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RESUMEN 

Este trabajo presenta información sobre los primeros reportes en 
torno a las cuevas del Nuevo Mundo. En este sentido, se hace una 
revisión de los documentos de viajeros y cronistas que escribieron 
sobre América del Sur y los territorios insulares del Caribe durante los 
siglos XV y XVI. Entre ellos, destaca la temprana referencia conocida 
de cuevas americanas, correspondiente a infonnaciones etnográficas 
reportadas en la Isla La Española por Fray Ramón Pané en 1498, así 
como las primeras ilustraciones de cuevas americanas. Relaciones de 
41 autores con descripciones, menciones o ilustraciones de interés 
espeleológico hacen entrever la necesidad de comprender el espacio 
físico del Nuevo Mundo por parte de los europeos durante el período 
de Contacto, siendo las cuevas de particular interés. 

Palabras claves: exploración, antropoespeleología, historia, 
viajeros, cronistas, Latinoamérica. 

ABSTRACT 

Accounts of Caves in theAmericas during the 15"' and 16"' centuries. 
Parí 1: South America and the Caribbean. 

This article presents information on the early reports of New World 
caves. We review the documents of travelers and chroniclers that 
infonned about South America and the Caribbean territories during the 
ló** 1 and 16 ,h centuries. Among them, we highlight the early reference of 
Latin American caves such as the ethnographic account about cavems 
in the Hispaniola Island by Fray Ramón Pané in 1498, as well as the 
first illustrations of Neotropical caves. Reports of 41 authors with 
speleological-related accounts point out to the necessity for understanding 
the physical space of the New World by the Europeans during the Contad 
Period. Caves seemed to have a particular role in this endeavor. 

Key words: cave exploration, anthropoespeleology, history, 
travelers, chroniclers, Latin America. 

INTRODUCCIÓN 

Como en toda disciplina científica, en la espeleología también 
existe gran interés por su historia, con numerosos trabajos 
publicados sobre el desarrollo de las exploraciones en regiones 


específicas, biografías de espeleólogos destacados o referentes 
a la evolución de los grupos espeleológicos. Para adelantar en 
el tema, la Unión Internacional de Espeleología (UIS) tiene un 
grupo de trabajo denominado Comisión para la Historia de 
la Espeleología, mientras que en la Federación Espeleológica 
de América Latina y el Caribe (FEALC) en 1997 nombró una 
comisión similar. La obra más conocida sobre la historia de la 
espeleología mundial, es la tesis doctoral presentada en 1975 ante 
la Universidad de Leicester por Trevor R. Shaw (Shaw 1992). 
Este libro abarca todos los continentes y a pesar de presentar una 
gran profusión de datos, al referirse a Latinoamérica y el Caribe 
confronta un vacío considerable. De hecho, para el siglo XVI 
sólo incluye una entrada, la descripción de los cenotes de Yucatán 
por Diego de Landa de 1566. La ausencia de más información 
es explicable por la falta de manejo de las fuentes originales en 
español, portugués e italiano. 

Más recientemente, Auler (2003) presenta una breve 
síntesis de la historia de la espeleología suramericana, donde se 
incluyen nuevos autores y referencias para Latinoamérica. En 
Venezuela los estudios de historiografía espeleológica han sido 
los más profusos en América Latina, así, desde 1982 a la fecha, 
en el Boletín de la Sociedad Venezolana de Espeleología se han 
publicado más de dos decenas de capítulos sobre temas históricos. 

La presente revisión pretende completar un hiato de 
la historiografía espeleológica latinoamericana, la cual es 
prácticamente desconocida y abarca los siglos XV y XVI. Por 
la variedad de referencias y autores, los temas tratados a veces 
se extienden a ideas para explicar los fenómenos subterráneos, 
además de descripciones en tomo a sus usos por los indígenas y 
europeos. Incluimos ilustraciones donde aparecen representadas 
características que pueden interpretarse como posibles bocas de 
cuevas, por supuesto resultado de idealizaciones de sus autores. 
Eventualmente, algunas de ellas, también pudieran argumentarse 
que no lo son, pero a efectos de esta obra preferimos reproducirlas 
y dejar que el lector sea quien juzgue. Además, decidimos agregar¬ 
las pocas ilustraciones donde figuran cavidades artificiales 
referentes a túneles mineros; esto con el fin de ser lo más 
exhaustivo posible. 

Como criterio de inclusión, sólo utilizamos aquellas obras 
que con certeza se conoce que se escribieron en los siglos XV y 
XVI, aun cuando éstas hayan sido publicadas posteriormente. En 
consecuencia, no se incluyen algunos relevantes libros históricos 
escritos en los siglos XVII y XVIII que refieren a acontecimientos 
de interés espeleológico ocurridos en el período del presente 
trabajo. Los autores se encuentran realizando un estudio similar al 
presente, pero referido a los siglos XVII y XVIII. Debe advertirse 
que lo ideal es que sean espeleólogos o historiadores de cada país 
con adecuado conocimiento de las fuentes respectivas, los que 
escriban capítulos similares para sus respectivos países. 
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En este trabajo tratamos una región muy amplia, y si bien 
hemos sido exhaustivos, aún debe existir material adicional, 
publicado o inédito, relevante para el tema. Nuestro mayor 
interés y por ende uno de los principales objetivos de esta 
revisión, es estimular a otros autores a profundizar con trabajos 
similares en sus regiones, incluyendo el tratar de interpretar sobre 
cuales cuevas reales, puedan referirse algunas de estas tempranas 
descripciones. Además se pretende fomentar el estudio de 
las ideas en torno a la cavidades, que fueron interpretadas 
distintamente dependiendo del marco intelectual de cada 
período, por ejemplo, desde percepciones medievales tardías o 
propias del período de Contacto e inicio del Renacimiento (siglo 
XV y XVI) hasta interpretaciones más tardías y científicas de la 
época de la Ilustración (siglo XVIII). 

Al iniciar este trabajo fue de especial importancia la revisión 
de las referencias incluidas en las obras de Miguel Angel 
Perera (1994) y Blas Bruni-Celli (1998). En ese momento 
pensábamos que en un solo artículo podríamos incluir el material 
disponible de todo el continente americano, pero al profundizar 
las búsquedas bibliográficas ha sido tal la profusión de datos e 
ilustraciones incorporadas, que fue necesario dividirlo en tres 
partes. Para esta primera entrega, nos referirnos solamente a 
Suramérica y los territorios insulares del Caribe. Los capítulos 
correspondientes a Mesoamérica y Norteamérica serán enviados 
para entregas sucesivas de este Boletín. 

A continuación presentamos las relaciones por país y en 
orden cronológico, donde la fecha indicada será la más temprana 
de alguna de las siguientes alternativas, en este mismo orden: 
1) fecha en que ocurrió el acontecimiento descrito, 2) año en 
que se terminó de escribir el manuscrito, o 3) la fecha en que 
se publicó la obra en el siglo XVI. 

Al final se hace un sumario de la información sobre las 
cuevas referidas durante los siglos XV y XVI y se presentan 
algunas reflexiones en torno al rol de las cavidades dentro de 
la construcción del conocimiento científico durante el período 
de Contacto. 

LAS RELACIONES 
MARTINICA 

1493. Apartir de 1494 el humanista italiano Pietro Martire 
d'Anghiera (1457-1526, conocido comúnmente como Pedro 
Mártir de Anglería), quien nunca visitó América, inicia la 
escritura de descripciones del Nuevo Mundo y para 1520 es 
nombrado Cronista de Indias. Sus obras, que luego ensambló 
con la denominación de “Decadas”, son ocho en total, cada 
una compuesta de diez secciones. Fueron publicadas a lo largo 
de casi tres décadas, algunas después de su muerte y han sido 
traducidas en muchos idiomas. 

En el Libro 2 de la Primera Década firmado por el autor 
en mayo de 1494, se refiere al segundo viaje de Colón, cuando 
navegan por las Antillas Menores de sur a norte rumbo a isla de 
La Española. En noviembre de 1493 divisan la isla de Martinica, 


de la cual nos cuenta “Los nativos que habían sido llevados a 
España en su primer viaje, y los que habían sido liberados de 
su cautiverio, declararon que [la isla] se llamaba Madanina, y 
que estaba habitada exclusivamente por mujeres. Los españoles 
habían de hecho, oído hablar de esta isla durante su primer viaje. 
Parece que los caníbales iban en ciertas épocas del año para visitar 
a esas mujeres, como en la historia antigua los tracios cruzaban 
a la isla de Lesbos, habitado por las amazonas. Cuando sus 
hijos eran destetados, ellas enviaban a los niños con sus padres, 
pero mantenían a las niñas, precisamente como lo hicieron 
las amazonas. Se afirma que estas mujeres conocen de vastas 
cavernas donde ellas se esconden, por si algún hombre trata 
de visitarlas en tiempos distintos a los establecidos. En caso de 



Fig. 1. Pedro Mártir de Anglería (1457-1526). Imagen publicada en 
la edición de 1825. 

cualquier intento de forzar su camino dentro de estas cavernas 
por la violencia o por engaño, ellas se defienden con flechas, que 
disparan con gran precisión. Al menos, esta es la historia tal y 
como se cuenta, y lo repito a usted” (Anglería 1912). 

Según Fernández de Navarrete (1825: 198), Anglería reunió 
sus relatos a partir de fuentes orales y de cartas enviadas por los 
participantes del segundo viaje colombino. Una de las fuentes 
primarias que se conserva es una carta escrita en febrero de 
1494 por Diego Alvarez Chanca, médico de la expedición, con 
poca información geográfica y no menciona el mito anterior. 
Olschki (1943) discute que Colón nunca trató de desembarcar 
en Martinica. 

ISLA LA ESPAÑOLA 
(REPÚBLICA DOMINICANA Y HAITÍ) 

1493. En la Carta que Cristóbal Colón (Fig. 2) enviara 
al tesorero de la Corona Gabriel Sánchez y al escribano Luis 
Santángel (Colón 1493, edición en latín; y en su versión de 
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Basilea de 1503), incluye una xilografía con un elemento 
alegórico sobre la construcción de una ciudad de la Insula 
Hispana, que pudiera representar alguna población como 
La Isabela, La Natividad (La Navidad) o alguna de carácter 



M At.M nuyn uuis CUKI&TOV^l C'-i.uY 
vlRÍV.V Ct.KJE.lVAX> LV 
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Fig. 2. Retrato de Cristóbal Colón (1451-1506). Tomado de Herrera 
y Tordesillas (1601, vol. 1). 

imaginario novohispano, donde además se representa lo que 
parece ser una cavidad (Fig. 3). Se trata de una representación 
genérica que da una idea de cómo imaginaban los europeos la 
colonización del Nuevo Mundo. Si se compara con la entrada de 
una construcción abajo y en el centro de la imagen, la alegada 
imagen ubicada en la parte superior derecha de la ilustración, 
probablemente representa una caverna con una surgencia. 

Si se considera que esta ilustración realmente representa 
una cueva, entonces podría ser la primera representación de 
una cavidad en el continente americano (Fig. 3), independi¬ 
entemente a que corresponda a la realidad o al imaginario del 
autor o grabador. 

1494-1498. En enero de 1494 el fraile catalán Ramón Pané, 
el “pobre ermitaño” de la Orden de San Jerónimo, llega a La 
Española (hoy República Dominicana y Haití) en el segundo 
viaje de Colón, allí convive con los indígenas y aprende su 
lenguaje. En 1498 le entrega a Cristóbal Colón su obra sobre 
los indígenas tainos, la Relación acerca de las antigüedades de 
los indios (Pané 1974) y se constituye en el primer escrito sobre 
la vida de los habitantes del Nuevo Mundo y el primer relato 
sobre la cosmología de los indígenas de este continente (Arrom 
1992). Sobre cuevas nos dice lo siguiente: 

Capítulo I. De qué parte han venido los indios y en qué modo 

“La Española tiene una provincia llamada Canonao en la 
que está una montaña que se llama Cauta que tiene dos cuevas 
nombradas Cacibajagua una y Amayaúna la otra. De Cacibajagua 


salió la mayor parte de la gente que pobló la isla. Esta gente 
estando en aquellas cuevas, hacía guardia de noche y se había 
encomendado este cuidado a uno que se llamaba Mácocael, el 
cual, porque un día tardó en volver a la puerta, dicen que se lo 
llevó el Sol. Visto, pues, que el Sol se había llevado a éste por 
su mala guardia, le cerraron la puerta; y así fue transformado en 
piedra cerca de la puerta. Después dicen que otros, habiendo ido 
a pescar, fueron presos por el Sol y se convirtieron en árboles 
que ellos llaman jobos y de otro modo se llaman mirobálanos. 
El motivo por el cual Mácocael velaba y hacía la guardia era 
para ver a qué parte mandaría o repartiría la gente y parece que 
se tardó para su mayor mal”. 

Capítulo 11. Cómo se separaron los hombres de las mujeres 

“Sucedió que uno que tenía por nombre Guahayona, dijo a otro 
que se llamaba Yahubaba, que fuese a coger una hierba llamada digo, 



con la que se limpian el cuerpo cuando van a lavarse. Éste salió antes 
de amanecer, y lo cogió el Sol por el camino, y se convirtió en pájaro 
que canta por la mañana, como el ruiseñor, y se llama Yahubabayael. 
Guahayona, viendo que no volvía el que había enviado a coger 
el digo, resolvió salir de la dicha cueva Cacibajagua”. , 


Fig. 3. Imagen de una probable cavidad en la Isla La Española, ubicada 
arriba a la derecha en la intersección de las flechas (Colón 1493, en 
Taviani 1989: 159). 
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Capítulo XI. De las cosas que pasaron los cuatro hermanos 
cuando iban huyendo de Yaya 

“...Y también dicen que el Sol y la Luna salieron de una 
cueva, que está en el país de un cacique llamado Mautiatihuel, 
la cual cueva se llama Iguanaboína, y ellos la tienen en mucha 
estimación y la tienen toda pintada a su modo, sin Figura alguna, 
con muchos follajes y otras cosas semejantes, y en dicha cueva 
había dos cemíes hechos de piedra, pequeños, del tamaño de 
medio brazo, con las manos atadas y parecía que sudaban. Los 
cuales cemíes estimaban mucho; y cuando no llovía, dicen que 
entraban allí a visitarlos y en seguida llovía. Y de dichos cemíes, 
al uno le llamaban Boínayel y al otro Márohu”. Este mismo texto 
es repetido por Antonio Herrera y Tordesillas (1601) en su 
Década Primera, Libro Tercero, Capitulo III De la descripción 
de la Isla Española, y costumbres de los naturales, y ritos: “El 
Sol y la Luna, dezían que salieron de una cueva, que llamavan 
Iovobaba, que tenían en gran reverencia, muy adornada, con dos 
¡dolos pequeños de piedra, con las manos atádas, que parecía 
que sudaban, y tenían gran devoción,y ívan á pedirlos agua para 
los sembrados, y llevavan grandes ofrendas. Y esta cueva estava 
en la tierra de un Cazique, llamado Maucia tibel, creían que en 
haziendo oración ante estos Cemis llovía”. 

1498-1530. De Pedro Mártir de Anglería a continuación 
transcribimos diversas secciones de la obra De Orbe Novo, donde 
se mencionan cuevas reales e imaginarias: 

a) 1498-1499. En el Libro 4 de la Primera Década escrito 
en 1501, nos describe las exploraciones en la zona montañosa 
de Cibao, acaecidas durante el tercer viaje de Colón entre 1498 
y 1499. Allí refiere que: “No lejos de las casas de Concepción 
y en las mismas montañas, los españoles descubrieron una 
gran cantidad de ámbar, y en algunas cavernas se destila 
un color verdoso muy preciado por los pintores” (Anglería 
1912). Esto último quizás se trate del mineral malaquita -un 
carbonato de cobre de color verde intenso- que desde la más 
remota antigüedad ha sido utilizado como pigmento (Doerner 
1994), y puede hallarse en cuevas cuando en la roca caja hay 
mineralizaciones de cobre. 

En el Libro 7 de la Primera Década continua sus 
descripciones “Con sus pocas tropas, el Adelantado estaba 
determinado a escudriñar las montañas en búsqueda de los 
lugares secretos donde se habían escondido Maiobanexius 
y Guarionex... Se obligó a estos hombres [los indígenas] a 
traicionar el escondite donde se ocultaba su jefe, y bajo su guía 
doce soldados que se habían pintado el cuerpo como la gente 
de Ciguana, con algunos engaños tuvieron éxito en capturar 
a Maiobanexius, su esposa y su hijo, a quienes condujeron 
hasta el Almirante en Concepción. Unos pocos días después, 
el hambre obligó a Guarionex a salir de la caverna donde se 
encontraba escondido, y los indígenas por miedo al Almirante, 
lo traicionaron a sus perseguidores. Tan pronto como conocieron 
su paradero, el Almirante envió a un cuerpo de soldados a pié 


para aprehenderlo, justo cuando estaba a punto de abandonar el 
llano para regresar a las montañas. Estos hombres lo capturaron 
y llevaron de regreso, después de lo cual la región se pacificó y 
la tranquilidad fue restaurada” (Anglería 1912). 

b) 1498. En el Libro 9 de la Primera Década relata algunos 
mitos indígenas y el siguiente párrafo parece tomado del 
manuscrito de Ramón Pané. Algunos historiadores (e.g.: Arrom 
1992) señalan que tanto Anglería como Bartolomé de las Casas, 
conocieron y usaron el manuscrito de Pané: “Escuchen ahora 
a sus singulares creencias relacionadas al origen del hombre. 
Existe en La Española un distrito llamado Caunauna, donde la 
raza humana se originó en una caverna de cierta montaña. El 
mayor número de hombres salió de las grandes aberturas, y el 
menor número de las aberturas menores de la caverna. Tales 
son sus supersticiones. La roca en cuyo lado se encuentran 
las aberturas de esta cueva se llama Cauta, y la mayor de las 
cavernas se llama Cazabixaba, la menor Amaiauna. Antes que 
a la humanidad le fuera permitido salir, ellos ingeniosamente 
afirman que cada noche las bocas de las cuevas eran confiadas a 
la custodia de un hombre llamado Machochael. Este Machochael 
después de haber abandonado las cuevas por motivo de 
curiosidad, fue sorprendido por el sol, cuyos rayos el no podía 
soportar y así se convirtió en piedra. Se refieren entre sus 
absurdos que cuando los hombres salieron de sus cavernas en 
la noche en búsqueda del pecado y cuando no podían regresar 
antes de la salida del sol, el cual ellos tenían prohibido ver, ellos 
se transformaban en árboles myrobolan, que en La Española 
abundan en gran número”. 

Según Arrom (1995), el sitio de Cauta es un paraje 
imaginario y no es un lugar geográfico específico. 

c) 1500. En el mismo Libro 9 de la Primera Década 
refiriéndose a acontecimientos de esta fecha, continúa: “Ellos 
también dicen que un jefe llamado Vagoniona enviado desde 
la caverna donde tenía a su familia encerrada y a un sirviente 
para ir a pescar. Este siervo fue sorprendido por el Sol, también 
fue convertido de igual manera en un ruiseñor. En cada 
aniversario de su transformación él llena el aire de la noche con 
cantos, lamentándose de sus desgracias e implorando a su amo 
Vagoniona a venir en su ayuda. Tal es la explicación que dan 
para el canto del ruiseñor. En cuanto a Vagoniona, que amaba 
a su sirviente y por lo tanto lo lamentaba profundamente; cerró 
a todos los hombres en la caverna y sacó con él a las mujeres 
y a los niños en crianza, a quienes condujo a una isla llamada 
Mathinino, frente a las costas; allí abandonó a las mujeres y trajo 
de vuelta a los niños con él. Estos infortunados niños se estaban 
muriendo de hambre, y al llegar a la orilla del río, gritaban 
“Toa, Toa ” (que es como los niños llorando, mamá, mamá), y 
de inmediato ellos se convirtieron en ranas. Es por esta razón 
que en la primavera las ranas hacen esos sonidos, y también es 
la razón por la cual frecuentemente se encuentran hombres solos 
en las cavernas de La Española y no las mujeres. Los indígenas 
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dicen que Vagoniona aún vaga por la isla, y que por una gracia 
especial el siempre permaneció como era”... 

“Otra historia, Ilustre Príncipe, es aún más pintoresca. 
Existe una caverna llamada Jouanaboina en el territorio de 
cierto cacique nombrado Machinech, a la cual adoran... y la 
tienen adornada con mil formas de pinturas. A la entrada de esta 
caverna tienen grabados dos zemes, de los cuales llaman al uno 
Binthaitel y Maroho. Preguntándoles por qué tenían tan piadosa 
veneración a la caverna, respondieron grave y sensatamente 
que porque salieron de allí el Sol y la Luna, que habían de dar 
luz al Mundo. Frecuentan las cavernas en procesiones como 
nosotros a Roma y al Vaticano, cabeza de nuestra Religión, o a 
Compostela y Jerusalén, sepulcro del Señor” (Anglería 1912). 

El historiador Monte y Tejada (1890: 118) sugiere que una 
cueva ubicada cerca de la localidad de Dondon, norte de Haití, 
podría ser el referente real de la cueva de Jouanaboina. La 
describe como sigue: “La gran caverna de Jobobada pertenecía 
cuando el descubrimiento al cacique de la comarca (Maniatibel) 
y á la cual rendían los indios la mayor adoración por haber 
salido de ella el sol y la luna, y ser el lugar en que se creó el 
Universo, según su tradición religiosa. Se halla al O.S.O. del 
pueblo de Dondon, en la orilla meridional del río y en el valle 
profundo y solitario. Su entrada es un vasto pórtico natural, en 
que están colocadas como dioses tutelares dos mazas informes, 
y algunos zemis, y en el interior se veían esculturas groseras 
sobre las cuales ha formado el agua incrustaciones. El vestíbulo 
es espacioso y se estrecha á doce varas de la entrada formando 
un callejón que da paso al santuario iluminado por una abertura 
en la bóveda. Más adelante se hallan dos estrechas aberturas 
en que hay sepulcros cavados en la roca, y á los lados cuartos 
destinados seguramente á los concurrentes, de cincuenta pies de 
largo y otros tantos de ancho. A esta cueva venían los caciques 
de toda la isla, acompañados de muchos vasallos á rendir culto 
á sus dioses tutelares. Creían, como ya hemos dicho, que de 
ella salieron el Sol y la Luna á iluminar el mundo y que era 
su isla la cuna del género humano. Creíanse descendientes de 
los primeros hombres y tenían sobre la formación de la tierra 
ideas extravagantes. Los franceses conocían este lugar como la 
cueva de Minguet”. 

Las cuevas de esta región fueron descritas por Descourtilz 
(1809) y hoy día se mencionan en las guías de turismo en Haití. 

d) 1516. En este año Anglería publica su Tercera Década., allí 
en el Libro 7 continúa las descripciones de los hechos ocurridos 
en La Española: “Veamos ahora algunos datos relativos a los 
cantones...: el primer gula [Samaná] que se ha encontrado en la 
provincia de Caizcimu corta en una roca donde hay una inmensa 
cueva situada al pie de una alta montaña a unos dos estadios 
del mar. Su gran arco de entrada se asemeja a las puertas de un 
gran templo. En obediencia a una orden del gobierno, [Andreas] 
Morales trató de entrar en esta caverna con los barcos. Varios 
arroyos se unen allí a través de canales desconocidos, como en 
un desagüe. Solía ser un misterio qué fue de una serie de ríos 


de noventa millas de largo, que de repente desaparecían bajo la 
tierra sin ser vistos de nuevo. Se cree que en cierto modo son 
tragados en las profundidades de la montaña rocosa, continuando 
sus cursos subterráneos hasta que llegan a esta caverna. Después 
de haber logrado entrar en la cueva, Morales estuvo a punto de 
ahogarse. El informa que adentro hay remolinos y corrientes 
en conflictos incesantes, sobre la que su barca fue zarandeada 
aquí y allá como una pelota, en medio de la terrible rugido de 
los remolinos y corrientes a su alrededor. Se arrepintió de haber 
venido, pero no pudo encontrar la manera de salir. El y sus 
compañeros flotaban en la oscuridad, no sólo por la oscuridad 
reinante en la caverna, que se extiende en las profundidades 
de las montañas, pero también a causa de la niebla perpetua 
el aumento constante de las aguas agitadas, y la formación de 
vapores húmedos. Morales comparó el ruido de estas aguas al 
de las cataratas del Nilo, donde se vierte desde las montañas de 
Etiopía. Tanto él como sus compañeros estaban tan ensordecidos 
que no oían hablar entre sí. Finalmente, logró encontrar la salida, 
y salió de la caverna, temblando, sintiendo que había dejado las 
regions infiérnales y regresó al mundo de arriba”. Este párrafo 
es resumido parcialmente en Portcachi (1556). 

En el Libro 8 de la Tercera Década, continúa: “La provincia 
de Bainoa, que es de tres veces el tamaño de las tres provincias de 
Caizcimu, Huhabo y Caihabon, comprende el valle de Caionani, 
en medio de la cual hay un lago de agua salada [Laguna de 
Enriquillo] de agua amarga, desagradable, similar a lo que 
leemos del Mar Caspio. Por lo tanto, lo llamare Caspio, aunque 
no está en Hircania. Hay proñindidades en este lago de las cuales 
las aguas saladas se derraman y son absorbidas en las montañas. 
Estas cavernas se supone que son tan vastas y tan profundas 
que incluso los más grandes peces de mar pasan a través de ellas 
hasta el lago”. Continúa: “La Española ... podría ser dividida 
por las cuatro cadenas de montañas que la cortan en dos, de este 

a oeste.De las cavernas y gargantas de estas montañas se 

derraman todos los arroyos que atraviesan la isla. Hay cuevas 
espantosas, oscuros valles, rocas y áridos, pero ningún animal 
peligroso se ha encontrado...” (Anglería 1912). 

Al referirse a la parte más occidental de la isla, es decir el 
actual Haití, describe: “Se dice que es un distrito de sabana en 
la provincia más occidental de Guaccaiarima, [está] habitado por 
personas que sólo viven en las cavernas y no comen más que los 
productos del bosque. Nunca han sido civilizados, ni han tenido 
relaciones con ninguna otra raza de hombres” (Anglería 1912). 

Del mismo año 1516 también se conoce el Mapa de Morales 
(Fig. 4) (Oi ivkr eí al. 2008). En él se aprecian las cuatro cadenas de 
montañas arriba indicadas, y que Anglería describe como ñientes 
del origen hipogeo propuesto para las redes fluviales de la isla. 

e) 1530. En esta fecha se publica postumamente la compilación 
de todas sus ocho décadas. Allí, en su libro sobre los Prodigios 
naturales, dice que los indígenas tainos conocían de “una cueva 
grande del mar que hay en La Española en la región Guacayarima, 
que se extiende algunos estadios dentro de altas montañas mirando 
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Fig. 4. Mapa de la isla La Española de 1516 donde se aprecian las cadenas montañosas mencionadas por Angleríay donde se ubican las cavidades 
(Oliver et al. 2008). 


al Occidente: ahora se navega por dentro de aquella roca. En su 
último rincón, oscuro porque los rayos del sol aún en su ocaso 
apenas penetran en sus entradas, dicen con horror los que entraron 
que les hacía temblar las entrañas el fonnidable estrépito de las 
aguas que caen desde alto a la cueva. Es gracioso oír lo que los 
indígenas creen acerca del misterio de aquel antro, según se lo 
han trasmitido sus antepasados. Piensan que la isla tiene espíritu 
vital, y que aspira y respira, y come y digiere cual vivo animal 
monstruoso de sexo femenino. Juzgan que la caverna de aquel 
antro es la natura femenina de la isla y el ano por donde expele 
sus excrementos y echa sus inmundicias: prueba es el nombre 
que la región tiene de la cueva, pues guaca es región o cercanía 
y yarima es ano, o lugar de limpiar” (Anglería 1965). 

1496-1519. El cronista general de Indias, Antonio 
Herrera y Tordesillas (1549-cl626) (Fig. 5) fue autor de 
la autorizada obra Historia general de los hechos de los 
castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar Océano que 
llaman Indias Occidentales donde se narra la historia en 
décadas desde el descubrimiento de América, siguiendo el 
esquema previo de Anglería. Los cuatro primeros volúmenes 
correspondientes a las décadas 1 a 4 fueron publicadas en 
1601 (Bruñí Celli 1998), con censuras fechadas en 1599, de 
manera que hay seguridad que estas obras fueron escritas en 
el siglo XVI. Las décadas 5 a 8 se publicaron en 1615, pero 
no hay seguridad que fuesen escritas en el siglo XVI, por 


consiguiente y siguiendo los criterios de inclusión de esta 
obra no se incluyen en este trabajo. 


Fig. 5. Antonio Herrera y Tordesillas (1549-c 1626). Tomado de la 
portada de su Descripción de las Lidias Occidentales. 1601 

a) 1496. En la Decada Primera, Libro 3, Capitulo 3 De 
la descripción de la isla de La Española, y costumbres de los 
naturales, y sus ritos, al referirse al año de 1496, señala algunas 
costumbres funerarias de los indígenas: “Cuando moría algún 
Cazique, le abrían, y desecavan al fuego, para que se conservasse 
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entero, y le enterravan en alguna cueva, ó parte hueca, adonde 
le ponían, pan, vino, y sus armas, y de las mugeres que tenía, 
la que quería mostrar que le avía amado mas, se encerrraca con 
el, y allí moría, y algunas vezes eran dos”. 

b) 1504. Al tratar los hechos ocurridos en este año, 
describe largamente la rebelión de los indígenas, en especial 
el empeño de los europeos de capturar a su líder el Cacique 
Cotubanamá. Así en la Década Primera. Libro Sexto, 
Capítulos IXy X, nos dice: “Por la mucha diligencia y gran 
cuidado de que Juan de Elquibel ufava en haber nuevas de 
Cotubanamá, para prenderle, y acabar aquella trabajosa guerra, 
fue avisado, que con su muger y hijos se avía passado á la Isla 
de la Saona, y que estava á buen recado. Determino de passar 
á ella, porque se tenía por cierto, que mientras no se prendiesse 
á Cotubanamá, no se sugetarían los indios de la provincia. 
Y aviendo ordenado que una caravéla, la que iva de Santo 
Dommgo con vitualla para el exercito, se pusiesse en cierta 
parte, adonde tomasse la gente que avía de passar á la Isla, 
de manera que las espías del Cazique no la viessen, porque 
aviendo puesto su muger é hijos en una cueva, en medio de 
la Isla, por áver descubierto que aquella caravéla andava por 
allí, aunque era para el efeto dicho, cada día embiava gente á 
las partes adonde la caravéla podía echar gente en tierra, y el 


los visitava, en compañía de doze Indios, los mas valientes”. 

Continúa describiendo el despliege militar hasta apresar a 
Cotubanamá en la isla de Saona: 

“Preso Cotubanamá, que tanto deseavan, le llevaron 
maniatado á cierto lugar despoblado. Los dos Indios que avían 
huydo, fuéron á dar aviso á la muger y hijos, los quales se 
salieron de la cueva, y huyeron á otra parte. Embió Cotubanamá 
por ellos á la cueva, adonde hallaron las espadas de los 
Castellanos que mataron a los Indios, y otras cosas del mueble 
del Cazique, de poco valor. Lleváronle en la caravéla á Santo 
Domingo, adonde Nicolás de Obando le mandó ahorcar, y 
perdonó á todos los demás. Con esta muerte cayeron todas las 
fuerzas de la Isla, y quedó pacifica”. 

c) 1519. En su Década Segunda, Libro 5, Capítulo 1 refiere 
al alzamiento del Cacique Don Enrique ocurrido en este año. 
Cuenta largamente las acciones y enfrentamientos, hasta una 
ocasión donde los soldados españoles tuvieron que esconderse 
en una cueva: “Bolvía de refresco Enrique con sus cinquenta 
soldados, y dava por la parte que le parecía, y assi llevó siempre 
la victoria, en muchas vezes que filé acometido. Acaeció una vez 
desbaratar muchos dellos ( españoles ), y meterese setenta y uno 
en unas cuevas de piedra escondiéndose de los Indios, que ívan 
en el alcance, y entendiendo que alli se avían recogido, allegavan 
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Fig. 6. Mapa de la isla de la Española de Ramusio (1565), donde se ubican los topónimos de las regiones de Bainoa, Caizcimu, Guacayarima 
y la isla de Saona, mencionados en los escritos de Anglería, Porcachi y Herrera y Tordesillas (ver también topónimos en el mapa de la Fig. 4). 
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leña para quemarlos. Mandó Enrique que no los quemassen, sino 
que les tomassen las armas, y los dexassen, y quedaron bien 
prevéyidos de lanzas, espadas, y ballestas, aunque destas nunca 
supieron usar, y assi mandava que sino ñiesse en el conflito de 
la guerra no se matasse ningún castellano”. 

1551-1552. El cronista Francisco López de Gomara (1511- 
1566) no estuvo en tierras americanas, pero fue proñiso historiador 
de este continente utilizando los documentos que llegaban a la 
Corte española. En su obra Historia General de Indias, hay varias 
entradas que refiere a cuevas, a saber: En el Capítulo XXVII. La 
religión de Isla Española, nos dice sobre el uso por parte de los 
indígenas con fines rituales: “Otros infinitos ídolos tienen, que 
adoran diferentemente, y a cada uno llaman por su nombre y 
le piden su cosa. A uno agua, a otro maíz, a otro salud, y a otro 
victoria. Hácelos de barro, palo piedra y de algodón relleno; 
iban en romería a Loaboina, cueva donde honraban mucho dos 
estadías de madera, dichas Marobo y Bintatel, y ofrecíales cuanto 
podían llevar a cuestas... Tenían por reliquia una calabaza de la 
cual decían haber salido la mar con todos sus peces; creían que 
de una cueva salieron el Sol y la Luna, y de otra el hombre y la 
mujer primera” (López de Gomara 1979: 45-46). 

En el Capítulo XXXIV. Milagros de la conversión, sugiere 
que algunos indígenas se convencieron de la conversión 
al cristianismo en La Española durante un episodio donde 
supuestamente “Cuatro isleños se metieron en una cueva porque 
tronaba y llovía; el uno se encomendó a Santa María, con temor 
de rayo, los otros hicieron burla de tal Dios y oración, y los 
mató un rayo, no haciéndole mal al devoto” (López de Gomara 
1979: 54). Este episodio aparece repetido igual en la Historia 
Eclesiástica Indiana, Libro Primero, Capítulo 7. De cómo los 
indios tuvieron pronóstico de la destrucción de su religión y 
libertad, escrita en 1597 por el fraile franciscano Jerónimo de 
Mendieta (1525-1604) (Mendieta 1870: 38). 

1572.Tommaso Porcacchi (cl530-cl585) es un humanista, 
geógrafo y traductor italiano que nunca visitó el Nuevo Mundo. 
Es autor de varias obras, entre ellas el libro L ’isole piu famose 
del mondo (Las islas más famosas del mundo) (Porcacchi 
1572,1590). Allí, al referirse a la isla de La Española nos dice: 

“En la provincia de Caizimu, a una media milla del mar 
hay un monte altísimo con una cueva grandísima, que tiene 
una entrada que parece la puerta de un palacio estupendo. En 
dicha cueva se escucha caer ríos con tanto ruido y estrépito 
que se escucha a cinco millas de distancia, el que se le acerque 
o esté dentro, se vuelve sordo. Estos ríos hacen un amplísimo 
lago, en el cual surgen burbujas y remolinos continuamente, tan 
grandes que se tragarían a cualquiera que cayera en ellos. De 
la parte superior de la cueva si ve exhalar una neblina continua 
debido a esa efervescencia... 

En la provincia de Baioa hay un río llamado Bahuam que 
pasa en el medio de un pueblo llamado Maguana. Este nace a 
los pies de un monte altísimo, corre por muchas millas hasta 



Fig. 7. Retrato de Theodoro de Bry (1528-1598) (Bry 1992). 

que desemboca en el mar, si bien bastante mar adentro existen 
muchas fuentes de agua dulce” (Porcacchi 1590: 167-168). 
La última oración parece representar a manantiales kársticos 
bajo el mar. Estas descripciones no presentan información 
nueva, sino que resumen lo expresado por Pedro Mártir de 
Anglería en su Tercera Década, libros 7 y 8 de 1516. 

En la Fig. 6 se presenta un mapa de la isla la española 
de 1556, donde pueden ubicarse algunas de las localidades 
citadas en los textos precedentes de Anglería, Herrera y 
Tordesillas y Porcachi. 

1594. El editor holandés Theodoro de Bry (1528-1598) (Fig. 
7) para la isla de La Española, ilustra a esclavos trabajando en la 
apertura de túneles mineros (Fig. 8). De allí nos dice: “Del país de 
los moros son enviados los negros a la nueva isla para las minas. 
Después que los habitantes de la isla Hispaniola perecieron 
miserablemente por el fuerte y pesado trabajo y muy pocos de 
ellos sobrevivieron, los españoles tuvieron que abastecerse a la 
fuerza con otros sirvientes para atender con ellos las minas. Por 
eso compraron con su propio peculio una gran cantidad y los 
mandaron a buscar en el país de los negros llamado Guinea que 
es la cuarta parte de Africa, y los mandaron a las minas hasta que 
los yacimientos con el tiempo no dieron más beneficio. Porque 
después que los portugueses tomaron a la fuerza y sometieron 
dicha parte de Africa, que ellos llaman Guinea, pero que los 
habitantes llaman Genni o Genna solían vender todos los años 
unos centenares de ellos a otros naciones como esclavos” (Bry 
1992: 120). Esta imagen parece inspirada en aquella de Vespucci 
(1505a) (véase la Fig. 13 de este artículo). 
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Fig. 8. Idealización de cavidades mineras en la isla de La Española, 
ilustraciones de T. de Bry en 1594 (Bry 1992). 


CUBA 

1516. Fray Bartolomé de las Casas (cl474-1566) (Fig. 9) 
en su Memorial de remedios para las Indias escrito en 1516, al 
referirse a la parte occidental de Cuba dice “...para los indios 
de los Jardines... que no se acostumbran comer sino pescado 
sólo... y también para los indios que están dentro de Cuba, en 
una provincia al cabo de ella, los cuales son como salvajes, que 
en ninguna cosa tratan con los de la Isla, ni tienen casas, sino 
están en cuevas de continuo, sino es cuando salen a pescar; 
llámanse guanahatabeyes; otros hay que se llaman siboneyes, 
que los indios de la misma Isla tiene por sirvientes, y así son 
casi todos los de los Jardines...” (Casas 1975: 27). 



Fig. 9. Retrato de Fray Bartolomé de las Casas (cl474-1566). 


1575. André de Thevet (1516-1590) fue un sacerdote 
franciscano francés (Fig. 10), explorador de Brasil y luego 
nombrado cosmógrafo del Rey de Francia. En 1575 publica su 
Cosmografía Universal (Thevet 1575). En el Tomo Segundo, 
Libro XXII, Capítulo XIII al referirse a Cuba, menciona la 
existencia de una montaña llamada Potosí, donde se explotan 
los metales plata, “cuyure” y estaño (Thevet 1575, tomo 2, hoja 
984). También inserta una ilustración donde se representa lo 
que parece la boca de un túnel minero y un horno de fundición 
para el procesamiento del mineral (Fig. 11). Probablemente 
esta zona minera corresponda a la localidad cubana de Nuevo 
Potosí mencionada por Díaz-Martínez (2010). En la obra de 
Pune Second (1584) aparece la palabra cuyure y por su contexto 
parece corresponder al cobre. 

VENEZUELA 

1505. Para la América del Sur las primeras fuentes sobre 
cuevas son un par de ilustraciones que aparecen en los escritos 
del navegante italiano Américo Vespucio (1454-1512), en 
italiano Amerigo Vespucci (Fig. 12), quién recorrió las costas 
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Fig. 10. Retrato de André de Thevet (1516-1590). 
Tomado de Thevet (1575, tomo 1). 


Fig. 11. Idealización de la actividad minera en la montaña de Potosí de Cuba. Aparecen 
representadas posible bocas de túneles mineros. Tomado de Thevet (1575, tomo 2, 
hoja 984), también reproducido en Taviani (1989: 197). 


suramericanas en los primigenios viajes europeos. La primera 
carta de A. Vespucio, mejor conocida como Mondus Novus, fue 
publicada en 1502 o 1503 y está dirigida a Lorenzo di Pierfrancesco 
de Medici. En la edición de Leipzig de 1505 que refiere al viaje de 
1501-1502 (Vespucio 1505a), aparece una xilografía, posiblemente 
del imaginario del editor y sus artistas, donde en la costa se sugiere 
la existencia de una cueva con indígenas en la entrada (Fig. 13). 
A manera especulativa y considerando las rutas de los viajes de 
Vespucio, algunas potenciales cavidades que pudieron inspirar 
esta ilustración podrían corresponder 
a bocas de cavidades y abrigos visibles 
al navegar a lo largo de la costa de la 
península de Paria. Sobre esta región, 

Vespucio se refiere profusamente en sus 
relaciones. Ésta podría ser la primera 
ilustración de una cueva suramericana. 

1509. La segunda carta de Américo 
Vespucio fue escrita en Lisboa y 
corresponde a la crónica de sus cuatro 
viajes entre 1497 y 1504. La carta en 
lengua italiana fue dirigida al florentino 
Piero Soderini. Se publica por primera 
vez en 1504 o 1505 y se conoce como 
la Lettera di Amerigo Vespucci a Piero 
Sonderini, Gonfaloniere, anno 1504, o 
sólo como la Lettera. Una traducción 
al latín fue publicada en 1507 por el 
alemán Martin Waldseemiiller en su 
obra Cosmographiae Introductio, que 


incluye los cuatro viajes de Vespucci (Quattuor Americi Vespuccii 
navigationes). En 1509 aparece una edición en alemán, ilustrada 
con varias xilografías que ilustran las costumbres de los indígenas. 
En una de ellas aparece un indígena entrando en una cueva. En esta 
idealización, al igual que en la entrada anterior de 1505, el artista 
posiblemente haya querido representar acontecimientos acaecidos 
en las costas de Venezuela (Fig. 14) (Vespucio 1509, 1957). 

1514. En diciembre de este año Pedro Mártir de Anglería 
termina su Libro 9 de la Segunda 
Década. Al referirse al río Orinoco 
y a otros grandes ríos conocidos de 
América, trata de imaginarse el origen 
de los mismos y al respecto dice: 

“Todavía hay ... un tema que es 
muy digno de Figurar en la historia, 
... Este río se encuentra en los bordes 
de Paria, y desciende con tal fuerza 
desde las altas montañas que desborda 
el mar, incluso en marea alta o cuando 
circulan vientos violentos, haciendo 
retroceder las olas ante la furia y el peso 
de su corriente. Las aguas del mar en 
una amplia zona alrededor ya no son 
saladas, pero dulces y agradables al 
gusto. ... Me pregunto ... ¿cuál debe 
ser el tamaño de estas cavernas de la 
montañas tan cercanas de la costa, ... 
y qué fuentes tienen para que puedan a 
mandar estos torrentes de agua? Varias 
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Fig. 13. Representación de las costas de Tierra Firme, posiblemente de Venezuela (centro derecha). En esta ilustración se representa lo que parece 
la boca de una cueva. Acompaña la obra de Vespucio (1505a). Imagen tomada de Parry (1979: 98). 


explicaciones vienen a mi mente. Lo primero es el tamaño de las 
montañas. Se afirma que son muy grandes y esta fue la opinión 
de Colón, quien las descubrió. ... Si estas montañas son tan 
inmensas, deben contener reservónos gigantescos. 

Si tal es el caso, ¿cómo estos depósitos se llenan de agua? 
¿Será cierto, tal como mucha gente piensa, que todas las aguas 
dulces fluyen del mar hacia la tierra, donde son forzadas por el 
terrible poder de las olas hacia los pasajes subterráneos de la 
tierra, tal como la vemos derramar de los mismos canales que 
fluyen de nuevo en el océano? 

... Si nosotros negamos que el continente absorbe el exceso 
de agua del océano, y admitimos que todos los manantiales 
se abastecen de la lluvia que se filtra gota a gota dentro de 
los reservorios de las montañas, eso lo hacemos más bien 
inclinándonos a la autoridad superior de aquellos que mantienen 
esta opinión, más que por la razón de asimilar esta teoría 

Comparto la opinión que las nubes se convierten en agua, la 
que es absorbida por las cavernas de las montañas, porque he 


visto con mis propios ojos en España la lluvia cayendo gota a gota 
sin cesar a las cavernas, de las cuales los arroyos fluían ladera 
abajo de las montañas...” 

Para complementar la idea anterior, el autor indica que en 
una oportunidad se encontraba con otras personas cazando en 
las montañas de Granada, donde “formé un plan para subir a la 
colina para descubrir la fuente del arroyo, ya que no estábamos 
muy lejos de la cima de la montaña ... siguiendo el lecho del 
río, encontramos una caverna incesantemente suplida por agua 
goteando. De esta caverna el agua formada por las gotas, entraba 
en un embalse artificial en las rocas del fondo donde el arroyo 
se formaba. Otra de esas cuevas llenas de rocío se encuentra en 
el célebre pueblo de Valladolid, donde actualmente residimos ... 
Quizás la humedad convertida en lluvia es colectada en pequeñas 
cuevas en las rocas y algunas veces de forman manantiales, 
debido a la infiltración del agua en las colinas, pero me pregunto 
¿cómo la naturaleza puede producir tales cantidades de agua 
de esas escasas infiltraciones? En mi opinión, dos causas, se 
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I 



Fig. 14. Ilustración que acompaña la carta de Américo Vespucio a Piero 
Sonderini (Vespucio 1509). En la parte superior izquierda muestra a 
un indígena entrando en una cavidad. Imagen de Parry (1979: 101) 
y Rojas-Mix (1992). 

pueden conceder: la primera es la frecuencia de las lluvias, y 
la segunda, la duración en esta región de las temporadas de 
invierno y otoño” (Anglería 1912). 

En la parte final de esta sección, el 
autor utiliza su experiencia subterránea 
en España y la extrapola a los fenómenos 
del Nuevo Mundo. Aun cuando se 
refiere a cuevas hipotéticas, nos muestra 
las ideas imperantes en la época para 
explicar el origen de los ríos y de las 
aguas subterráneas. La idea que el 
agua de mar se infiltra tierra adentro, la 
veremos utilizada otra vez por Tomas 
López Medel en 1570 para explicar las 
aguas de los cenotes de Yucatán, que 
divulgaremos en la Parte 2 de esta serie 
de trabajos. 

1522. En la Historia General de las 
Indias Occidentales del cronista Antonio 
Herrera y Tordesillas (1549-c 1626), 
en su Década III, Libro IV, Cap. XI Que 


prosigue las cosas de Cumaná, describe lo acontecido en el año 
de 1522. Allí se mencionan las actividades y costumbres de los 
piaches y nos dice que “... los Castellano les preguntaron, si 
llegarían presto navios de Castilla; y dixeron puntualmente el 
dia, y la gente, y munición que llegó en una caravéla, entraba 
el Piache en una Cueva una noche muy oscura, llevava algunos 
animosos mancebos que estavan de pie, y el Piache sentando, 
llamava, vozeava, rezava versos, tañia sonajas, y caracoles, y en 
tono lastimoso, dezia ciertas palabras de ruego y si el demonio 
no acudía, bolvía el son, cantava amenazas, enojado; quando 
llegava el demonio que se conocía por el ruydo, tocava rezio, 
y á priessa y caia, y mostrava ser preso del demonio, según los 
gestos que hazía, y bueltas que dava: llegava al uno de aquellos 
hombres, y preguntava lo que quería, y él respondía” (Herrera 
y Tordesillas 1601: 111). 

1537. Alonso de Herrera (7-1537), lugarteniente de Diego 
de Ordaz, navega aguas arriba por el río Orinoco hasta llegar al 
río Meta, donde fallece en un encuentro con los indígenas. Los 
detalles de este viaje son recogidos por el franciscano madrileño 
Fray Pedro de Aguado (cl538-cl609) en su Recopilación 
Historial de Venezuela, cuyo manuscrito fue culminado en 
España en 1581 y publicado por primera vez en 1916. En el 
Libro 5, Capítulo 6 al referirse a esta exploración y estando 
en las cercanías del pueblo “Cabritu” (Cabruta) a las riberas 
del río Orinoco, nos dice: “Después de haber descansado la 
gente, esparciéndose los soldados alrededor del pueblo por ver 
si había algunas comidas, temiendo que no vendría el cacique 
tan en breve, o que ya que viniesen no sabían la cortesía que 
les haría, pues por la mayor parte se gobiernan como tienen el 
temple. Hallaron en una cuevas o silos que los indios tenían 
cantidad de maíz, lo cual todo hizo el capitán recoger para su 
proveimiento y matalotaje” (Aguado 1963: 510). En esta zona 
donde solamente hay afloramientos 
de rocas graníticas, probablemente se 
refiere a abrigos rocosos, de los cuales 
la Sociedad Venezolana de Espeleología 
ha reportado muchos de ellos que 
contienen pinturas rupestres. 

1542. Girolamo Benzoni (1519- 
cl565) (Fig. 15) en su obra publicada en 
1565, describe incursiones en las tierras 
del oriente de Venezuela acaecidas en 
1542, con el fin de capturar indígenas 
para ser utilizados como esclavos en 
las pesquerías de perlas en las islas de 
Cubagua y Margarita. Nos dice: 

“Quedóse en Cariaco el Gobernador 
[de la isla de Margarita, Pedro de Herrera] 
con sólo ocho españoles, y nosotros 
marchamos tierra adentro guiados por 
gente india amiga que llevaba nuestras 



Fig. 15. Retrato de Girolamo Benzoni (1519- 
c!565). Tomado de Benzoni (1962). 
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provisiones, y en una distancia de cerca de cien millas, recorrimos 
valles, montañas, ríos, selvas y otros parajes, conduciéndonos por 
precipicios y a través de cavernas que hubieran causado temor 
a los lobos, casi siempre caminando de noche más que de día” 
(Benzoni 1962: 6). 

1545-1550. El comerciante florentino Galeotto Cey (1513- 
1579) en las crónicas de sus viajes por el occidente de Venezuela 
relata como los indígenas hacían rituales en cuevas. En este 
sentido, nos dice lo siguiente: 

“En las montañas del valle de Barquisimeto, cerca de nuestro 
pueblo del Tocuyo, acostumbran sacrificar, en ciertas épocas del 
año, las más bellas muchachas que pueden tener, de 10 a 13 años, 
cuidando de que no sean corrompidas, y dicen que las envían al 
Sol o la Luna, en cuyo honor lo hacen de noche y a escondidas 



Fig. 16. Retrato del Padre Juan de Castellanos (1522-1607). Tomado 
de Castellanos (1962). 

entre cantos y bailes, bebiendo con embudos, intervienen el 
padre y la madre con mucha alegría; dicen que le abren el pecho 
y las arrojan a una caverna. Una noche les quitamos una, pero 
nos iba a costar caro, que se rebeló una cantidad grande. De 
casualidad la salvamos y después a menudo lloraba, diciendo 
que le habíamos quitados su felicidad” (Cey 1994: 130). 

1548. El expedicionario Diego Ruiz de Vallejo (1516-1590) 
en 1548 dirige una exploración al actual estado Trujillo del 
occidente de Venezuela, junto a otros 30 españoles. Al hallarse 
en las cercanías de Escuque ubican una cueva utilizada por 
los indígenas para fines rituales y funerarios, que proceden 
a saquearla. Esta parece ser la primera descripción de una 
verdadera cueva en tierra firme. A continuación se transcribe el 


relato que procede de la obra del sacerdote Juan de Castellanos 
(1522-1607) (Fig. 16). Escrito en versos -considerado el poema 
más largo en español- con versos endecasílabos agrupados en 
octavas reales con rima (Castellanos 1962: 255-257): “ Canto 
Tercero. Donde se trata de la entrada que hizo Diego Ruiz de 
Vallejo, maestre de campo, a los cuicas (en 1548), los grandes 
encuentros que tuvo con los naturales... 

Más traían noticias desde Coro, 

Aunque eran muchas leguas de distancia, 

Que cay allí quería decir oro, 

Y que de ello tienen abundancia; 

Pero los indios tenían por tesoro 
Otra cosa de menos importancia, 

A que llamaban cay, y es el quitero, 

Cuentas que tratan ellos como dinero. 

Y así cuando Vallejo les pedía 

El cay, que pocas gentes hace hartas, 

El indio con quien habla le traía 
De cuentas de quitero grandes sartas... 

Esta muestra les dio poco contento, 

Según la gran noticia que traían; 

Más ocurrióles a su pensamiento 
Riquísima noticia que tenían 
De un universal ofrecimiento, 

Donde diversas gentes acudían, 

Y sucesos parecíales ser necesario 
El descubrir aquel santuario. 

Icaque se decía, y era diosa 
Que de bulto tenía retractada 
En casa de tres naves espaciosa. 

De grandes y menores frecuentada; 

Haciásele fiesta generosa 
(A tiempo y por días) señalada, 

Donde sacrificaban gentes vivas, 

O de sus naturales o captivas. 

El sacerdote de estos ministerios 
Entonces era Toy, gran hechicero, 

El cual interpretaba los misterios 

Y sucesos del tiempo venidero. 

Así de honras como vituperios; 

Como más principal del falso clero 
Aqueste procuraron los cristianos 
Haber por todas vías a las manos. 

Para que sus intentos ejecute, 

Procuraron traer a su sentencia 
Un indio principal, dicho Combute, 
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Que con Carache tiene competencia; 
Aqueste, sin temor que se le impute 
El tracto destas cosas a demencia. 

De buena voluntad sirvió de guía 
A la ciudad de Escuque se decía. 

Las casas de grandeza tan pujante, 

Tantas y por tal orden y concierto, 

Que no se vio cosa semejante 
En cuanto por allí se ha descubierto; 

Los indios les mostraron buen semblante, 
Sin muestras de guerrero desconcierto; 
y allí tuvo Combute tal cuidado, 

Que luego vino Toy a su llamado. 

El Vallejo le dijo: “Caro padre, 
sabed, pues vos que estás a su servicio, 
Icaque la gran diosa ser mi madre, 

De quien recibo grande beneficio; 

Y yo querría, porque más os cuadre, 

En su templo hacerle sacrificio: 

Por tanto, pues aquí ninguno osa, 

Vos me llevad a ver tan grandiosa diosa ”. 

El dicho sacerdote, con recelo 
De robos o quizá de ver que yerra, 
esclama: “No holléis el santo suelo, 

Mira que os tragará luego la tierra, 

Sin que quede de vos un solo pelo, 
y temblarán los llanos y la sierra: 

Dadme lo que queráis dejar por prenda 
Para que haga yo tal ofrenda. 

“Sacerdote so yo de quien se fíe 
Lo que puede tocar a tal cuidado ”. 

Más respondieron y que no porfíe, 

Pues su devanear es escusado; 
Finalmente hicieron que los guíe 
Por fuerza harto más que por su grado; 
La gente que hallaron era inmensa. 

En armas puestas para su defensa. 

Y como viesen la guaca cierta, 

Sin recelar sucesos venideros, 

Arrojóse Vallejo por la puerta 

Y tras el diez o doce compañeros; 

Los otros estuvieron muy alerta, 

A fin de resistir a los flecheros; 

Los indios estuvieron en espera, 

Creyendo que la tierra los sorberá. 


El esperar aquesto los aplaca; 
y el maestre de campo y sus soldados, 
después que se metieron por la guaca, 
Hombres humanos ven sacrificados, 
Tantos ídolos, tanta de petaca, 

Que todos se quedaron admirados, 
Pensando de riqueza ser tamaña 
Como la del Perú y de Nueva-España. 

Descubren de los ídolos los senos, 
Hechos de hilo, no sin sutileza, 

Donde suelen meter los dones buenos; 
Pero no remediaron su pobreza, 
Porque todos los más estaban llenos 
De lo que allí tenían por riqueza; 

De manera que fue la fiesta toda 
Guitero, cuentas verdes y baroda. 

Las petacas están llenas de huesos, 
Piedra de ijada, medicinal sajo: 

El oro fueron menos de cien pesos, 
Chagúales de guaní, que es oro bajo: 
Vistos pues destas guaca los excesos, 
Vallejo con su gente se retrajo, 

Y del rescate dicho que tenía 
Tomaba cada cual lo que quería. 

Después de concluidos los rigores 
Del templo do llegó cristiana lanza, 
Resolvieron a ver los moradores 
De Escuque, no sin mala confianza, 
Pero disimulando los temores 
Que nacían de ver tanta pujanza; 

Y ansí hallaron todas estas gentes 
De su primera vista diferentes ”. 


De los 30 europeos participantes en la expedición a la 
zona de Escuque, se conocen los nombres de 15, a saber: Luís 
de Narváez, Damián del Barrio, Pedro Álvarez, Cristóbal 
López, Juan Ximénez, Juan Sánchez, Diego de Ortega, Juan de 
Salamanca, Luis Tani de Miranda, Juan de Antillano, Francisco 
de Madrid, Truj illano, Vasco, Galeotto Cey y el capitán Diego 
Ruiz de Vallejo (Urbani 1993: 9). 

De la región de Escuque - Betijoque - Valera, estado Trujillo, 
hay información de la existencia de numerosas cuevas y abrigos, 
usualmente de pequeñas dimensiones, pero aun no podemos 
inferir cuál haya sido la visitada por los europeos en el siglo 
XVI. En muchas de ellas se han encontrado restos arqueológicos, 
incluyendo objetos de cerámica con imágenes antropomorfas 
(e.g.: Arroyo et al. 1999: 320-340), o “muñecos” como son 
referidos por los pobladores de la región. 
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1551. El cronista Francisco López de Gomara (1511- 
1566) jamás estuvo en tierras americanas, pero fue un profuso 
historiador de este continente. 

En el Capítulo LXXX1I1: Sacerdotes, médicos y nigrománticos, 
refiriéndose a los indígenas de Cumaná en el oriente de 
Venezuela, explica el entrenamiento que recibían los piaches y 
dice: “aprenden la medicina y mágica desde muchachos, y en 
dos años que están encerrados en bosques no comen cosa con 
sangre, no ven mujer, ni aun a sus madres ni padres; no salen 
de sus chozas o cuevas; van a ellos de noche los maestros y 
piaches viejos a enseñarles” (López de Gomara 2006:157-158). 

Luego al referirse a los rituales religiosos, nos señala: 
“Invocan al diablo de esta manera: Entra el piache en una cueva 
o cámara secreta una noche muy oscura; lleva consigo ciertos 
mancebos animosos, que hagan las preguntas sin temor. Siéntase 
él en un banquillo, y ellos están en pie. Llama, vocea, reza versos, 
tañe sonajas o caracol, y en tono lloroso dice muchas veces: 
'Prororure, prororure', que son palabras de ruego” (López de 
Gomara 1979: 126). 

1557-1559. En estos años Diego García de Paredes (1506- 
1563) con autorización de las autoridades de El Tocuyo, realiza 
acciones exploratorias y fundacionales en el territorio de los 
Cuicas, estado Trujillo. Los hechos aparecen reseñados en la 
Recopilación Historial de Venezuela del cronista Fray Pedro 
de Aguado (cl538-cl609). En el Libro Tercero, capítulo XVIII 
relata: “La gente de esta provincia de Cuycas es, como he dicho, 
gente que anda desnuda, crecida y muy lucida y bien agestada. 
Es idólatra: tienen o usan de algunas figuras en que adornan, 
que llaman los españoles tunjos. Lo que estos indios ofrecen 
en sus santuarios es hilo y quitero y otras cuentas hechas de 
cierto género de cuentas de piedras algo verdes que son de la 
generación de otras piedras algo verdes que en esta provincia 
y en la de Mérida, hay, provechosas para el dolor de la ijada. 
También ofrecen sal y algunas mantas pequeñas de poca estima 
que estos indios hacen. Sacrifican venados en los santuarios, 
y ponen también venados todas cuantas cabezas pueden haber 
de venados, en tanta cantidad que entrando en uno de estos 
santuarios y templos, casi no veían otra cosa sino cabezas y 
aspas de venados” (Aguado 1963: 337). Quitero se refiere a 
cuentas utilizadas para hacer collares y que se mencionan con 
ese mismo nombre en las relaciones de Juan de Castellanos y 
Alonso Pacheco, al narrar hechos de esta misma región. 

1579. El capitán Alonso Pacheco (1527-cl579) es el 
autor principal de las Relaciones Geográficas de la Ciudad de 
Trujillo del occidente de Venezuela. En ella se describe el uso 
de santuarios (cuevas) por parte de los indígenas: “No hubo 
ni hay en esta tierra, ningunos señores ni cabeceras, excepto 
los nexos que da la parentela. Y que acudían a un santuario, 
porque es gente muy idólatra; y que reverenciaban a algunos 
viejos hechiceros, que están en los santuarios, y les hacen 
entender que hablan con los ídolos que tienen. Y en esto, tales 


viejos eran muy venerados, y no se apartaban los indios de lo 
que les mandaban. Estos viejos no salían de los santuarios, y es 
cosa averiguada y cierta, que hablan con el demonio; y estos tales 
santeros no comen sal ni beben vino, que es el llamado mazato 
que ellos hacen. Tenían muchos ídolos hechos en forma de un 
muchacho sin cabeza ni brazos, unos ídolos más pequeños que 
otros, y había uno que era el del maíz, otro de las turmas, otro de 
las mujeres preñadas, otro de la guerra, y así para todas las cosas 
que en la tierna había tenían un ídolo para cada cosa. Eran hechos 
de hilo de algodón, y de unas cuentas de hueso que ellos llaman 
quitero, y que había en mucha cantidad en esta tierra. Tenían 
ídolos en gran veneración puestos sobre una especie de altares, y 
allí les hacían sus sacrificios. Sacrificábanles algunos muchachos 
y muchachas, y a veces animales. Solamente obedecían a estos 
santeros, y les tributaban de alguna manera, aunque era muy poco, 
y esto, conforme a la necesidad que tenía cada uno del ídolo del 
que necesitaba algún socorro” (Pacheco et al. 1950: 167). 

En la región de Trujillo - Boconó - Niquitao, existen cuevas 
donde se han recuperado restos arqueológicos, algunos de los 
cuales son figurinas antropomorfas que parecen coincidir con 
la descripción de “muchacho sin cabeza ni brazos” (ver Arroyo 
et al. 1999: 338). Inclusive una cavidad se llama Cueva del 
Santuario (Buzio & Forti 1995), pero como la crónica del 
siglo XVI no describe la cueva en sí, no se puede saber a cuál 
se refiere actualmente. 

1594. A partir de este año, el conocido impresor holandés 
Theodoro de Bry (1528-1598) (Fig. 7), en las ediciones que 
realiza de la traducción de la obra de G. Benzoni incluye una 
ilustración (Fig. 17) referente a los “placeres” de perlas de 
Cubagua en Venezuela, abarcando además la costa de “Tierna 
Firme” donde aparece la representación idealizada de una cueva 
de erosión marina (Bry 1992: 51). 

ECUADOR 

1598. En el Archivo Nacional de Historia de Quito, 
Ecuador, existe un documento de notaría de esta fecha, donde 
un esclavo llamado Juan Congo testificó que el archidiácono 
de Quito, le había mandado azotar a una “mujer esclava 
sin nombre, por su ruinoso' comportamiento y su crónico 
cimarronaje; ella estaba ahora escondiéndose en una cueva, 
casi muerta de hambre” (Lañe 2000: 235). 

PERÚ 

1550. El cronista Pedro Cieza de León (1520-1554) indica 
el uso de las huacas y cuevas por los habitantes del Perú así 
como diversas historias míticas donde se involucran cuevas 
(Cieza de León 1880, 2005). 

En la Parte Primera de la obra, en su Capítulo LXXXIV: 
Que trata del valle de Xauxa y de los naturales de él, y cuán 
gran cosa fue en los tiempos pasados, indica “Tuvieron estos 
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Fig. 17. Grabado de los “placeres perlíferos” de Cubagua del libro de G. Benzoni, edición de 1594 por 
Theodoro de Bry. Se muestra una cueva de erosión marina de la costa de las penínsulas de Araya-Paria, 
Venezuela. Tomado de Bry (1992). 


guaneas con los Ingas, antes que los conquistasen, grandes 
batallas, como se dirá en la segunda parte. Para la guarda de 
las mujeres del Sol había gran recaudo, y si alguna usaba con 
hombre, la castigaban con gran rigor. Estos indios cuentan una 
cosa muy donosa, y es que afirman que su origen y nacimiento 
procede de cierto varón (de cuyo nombre no me acuerdo) y de 
una mujer que se llama Urochombe, que salieron de una fuente 
a quien llaman Guarivilca. Los cuales se dieron tan buena 
maña a engendrar que los guaneas proceden de ellos. Y que 
para memoria de esto que cuentan, hicieron sus pasados una 
muralla alta y muy grande, y junto a ella un templo, adonde 
como cosa principal venían a adorar. Lo que de esto se puede 
colegir es, que como estos indios carecieron de fe verdadera, 


permitiéndole nuestro Dios por 
sus pecados, el demonio tuvo 
sobre ellos gran poder, el cual 
como malo y que deseaba la 
perdición de sus ánimas, les 
hacía entender estos desvarios, 
como a otros que hacía creer 
que nacieron de piedras, y de 
lagunas, y de cuevas, todo a fin 
de que le hiciesen templos donde 
él fuese adorado”. 

En el Capítulo LXXXV: En 
que se declara el camino que hay 
deXauxa hasta llegar a la ciudad 
de Guamanga, y lo que este 
camino hay que notar, continúa 
indicando que “En este lugar hay 
tanta cantidad de piedras hechas y 
nacidas de tal manera, que desde 
lejos parece verdaderamente ser 
alguna ciudad o castillo muy 
torreado, por donde se juzga 
que los indios le pusieron buen 
nombre. Entre estos riscos o 
peñas está una peña junto a un 
pequeño río tan grande cuanto 
admirable de ver, contemplando 
su grosor y grandor, la más fuerte 
que se le puede pensar. Yo la vi, 
y dormí una noche en ella, y me 
parece que terná de altura más de 
doscientos codos, y en contorno 
más de doscientos pasos en lo más 
alto de ella. Si estuviera en alguna 
frontera peligrosa, fácilmente se 
pudiera hacer tal fortaleza que 
fuera tenida por inexpugnable. Y 
tiene otra cosa que notar esta gran 
peña, que por su contorno hay 
tantas concavidades, que pueden 
estar debajo de ella más de cien hombres y algunos caballos. Y 
en esto como en las demás cosas muestra Dios su gran poder 
y proveimiento, porque todos estos caminos están llenos de 
cuevas donde los hombres y animales se pueden guarecer del 
agua y nieve. Los naturales de esta comarca que se ha pasado 
tienen sus pueblos en grandes sierras, como tengo dicho. Lo 
alto de las más de ellas en todo lo más del tiempo está lleno de 
copos de nieve. Y siembran sus comidas en lugares abrigados 
a manera de valles, que se hacen entre las mismas sierras. Y en 
muchas de ellas hay grandes vetas de este metal de plata. De 
Parcos abaja el camino real por una sierra hasta llegar a un río 
que tiene el mismo nombre de los aposentos, en donde está un 
puente armado sobre grandes padrones de piedra. En esta sierra 
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de Parcos fue donde se dio la batalla entre los indios y el capitán 
Mogrovejo de Quiñones, y adonde Gonzalo Pizarra mandó matar 
al capitán Gaspar Rodríguez de Campo Redondo como se dirá 
en los libros de adelante”. 

En la Parte Segunda que trata del señorío de los Incas 
Yupanquis, en su Capítulo III, dice (entre corchetes aparece 
textos complementarios añadido por el editor de la obra para una 
mejor comprensión): “Acá [en estas provincias del Perú] aunque 
ciegos los hombres [dan más] razón de sí, puesto que cuentan 
tan[tas fábulas que serían dañosas] si las hubiese de escribir. 
Cuentan [estas naciones que antigua]mente, muchos años antes 
[que hubiese Incas] estando las tierras muy p[obladas de gentes, 
que vino] tan gran diluvio y tormenta que, [saliendo la mar de 
sus límites] y curso natural, henchió [toda la tierra de agua de] tal 
manera que toda la gente [pereció, porque allegaron] las aguas 
hasta los más alt[os montes de toda la se]rranía. Y sobre esto dicen 
los Guaneas, habitadores en el valle de Xauxa y los naturales 
de [Chucuito en el Collao que, no embargante que este diluvio 
fuese tan grande y en todas partes] tan general, por las cuevas 
y [concavidades de] peñas se escondieron algunos indios con 
sus mujeres, de los cuales se tornaron a henchir de gentes estas 
tierras, porque fue mucho lo que multiplicaron. Otros señores 
de la serranía y aun de los llanos dicen también que no escapó 
hombre ninguno que dejase de perecer, si no fueron seis personas 
que escaparon en una balsa o barca, los cuales engendraron los 
que [ha] habido y hay. En fin, sobre estos unos y otros cuentan 
tantos dichos que sería muy gran trabajo escribirlo”. 

En el Capítulo IV: Que trata lo que dicen los indios deste reino 
que había antes que los Incas fuesen conocidos, y de cómo había 
fortalezas por los collados, de donde salían á se dar guerra los 
unos á los otros, nos cuenta que: “Muchas veces pregunté á los 
moradores de estas provincias lo que sabían que en ellas hubo 
antes que los Incas los señoreasen, y sobre esto dicen que todos 
vivían desordenadamente, y que muchos andaban desnudos, 
hechos salvages, sin tener casas ni otras moradas que cuevas de 
las muchas que vemos haber en riscos grandes y peñascos, de 
donde salían á comer de lo que hallaban por los campos”. 

En el Capítulo VI: De cómo remanecieron en Pacaree Tampu 
ciertos hombres y mugeres, y de lo que cuentan que hicieron 
después que de allí salieron. “Y volviendo á la historia, dicen 
quel uno de los tres, que ya hemos dicho llamarse Ayar Cachi, 
era tan valiente ... lo cual, como por los otros dos hermanos 
fuese visto, les pesaba, pareciéndoles que era afrenta suya no 
se igualar en aquellas cosas; y así, apasionados con la envidia, 
dulcemente le rogaron con palabras blandas, aunque bien llenas 
de engaño, que volviese á entrar por la boca de una cueva donde 
ellos tenían sus tesoros, á traer cierto vaso de oro que se les habia 
olvidado, y á suplicar al sol, su padre, les diese ventura próspera 
para que pudiesen señorear la tierra. Ayar Cachi, creyendo que 
no habia cautela en lo que sus hermanos le decían, alegremente 
fué á hacer lo que dicho le habían, y no habia bien acabado de 
entrar en la cueva, cuando los otros dos cargaron sobre él tantas 
piedras, que quedó sin más parecer; lo cual pasado, dicen ellos 


por muy cierto que la tierra tembló en tanta manera, que se 
hundieron muchos cerros, cayendo sobre los valle”. 

En el Capítulo XL VII: De cómo Inca Yupanqui salió del Cuzco, 
dejando por gobernador á Lloque Yupanqui, y de lo que sucedió, 
dice que: “Habia inviado Inca Yupanqui capitanes con gentes para 
otras partes muchas á que allegasen las gentes á su servicio con 
la más blandura que pudiesen, y á los Soras envió mensajeros 
sobre que no tomasen armas contra él, prometiendo de los tener 
en mucho sin les hacer agravio ni daño; mas, no quisieron paz con 
servidumbre, sino guerrear por no perder la libertad. Y así, juntos 
unos con otros, tuvieron la batalla, la cual, dicen los que della 
tuvieron memoria, que fue muy reñida, y que murieron muchos de 
ambas partes, mas quedando el campo por los del Cuzco. Los que 
escaparon de ser muertos y presos, fueron dando aullidos y gemidos 
á su pueblo, á donde pusieron algún cobro en sus haciendas, y 
sacando sus mujeres, lo desampararon y se fueron, según es público, 
á un peñol fuerte, questá cerca del rio de Vilcas, donde habia en 
lo alto muchas cuevas y agua por naturaleza; y en este peñol se 
recogieron muchos hombres con sus mujeres; é hízose por miedo del 
Inca, proveyéndose del más bastimento que pudieron. Y no sólo los 
Soras se recogieron á este peñol, que de la comarca de Guamanga y 
del rio de Vilcas y de otras partes se juntaron con ellos, espantados 
de oir que el Inca quería ser solo Señor de las gentes”. 

La obra del cronista Pedro Cieza de León es fundamental 
para la historia temprana del Perú, en ella llama la atención las 
numerosas menciones que hace de cuevas, todas relacionadas 
con los indígenas, desde el mito del diluvio, hasta su uso como 
refugio contra los embates de los elementos. 


1555. El historiador Agustín de Zárate (1514-1560) publica 
en esta fecha una crónica del Perú. Al describir las luchas por 
el poder de las facciones de españoles (o “guerra civil de los 
conquistadores de Perú”) escribe sobre las andanzas del capitán 
Diego Centeno (1516-1549) (Fig. 18), así en su Libro Sexto. 
Capítulo Primero. De cómo el Capitán Carvajal siguió su 



Fig. 18. Retrato de Diego de Centeno (1516-1549). Tomado de la 
portada de Herrera y Tordesillas (1615, década octava). 
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camino contra Diego Centeno, y le venció en diversas partes, 
nos dice: “Diego Centeno estaba esperando el navio, y viendo 
que venia nueva dél, y que el enemigo se le acercaba y él no 
se hallaba con mas de ochenta hombres, determinó derramar 
aquellos, y él con solos dos amigos se fue á los montes y se 
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Fig. 19. Retrato de Lope de Aguirre (cl511-1561). 

escondió en una cueva, donde estuvo sin que pudiese ser hallado 
hasta la venida del licenciado de la Garsa, dándole de comer 
el cacique cuya era la tierra por su persona, sin descubrirlo á 
nadie” (Zárate 1862: 541)... “después de haber estado Diego 
Centeno por mas de un año escondido en una cueva (como arriba 
está dicho), tuvo allí noticia de la venida del presidente y de las 
cosas mas señaladas que en la tierra pasaban, por lo cual salió 
luego y comenzó á recoger alguna gente de los que con él habían 
andado, que estaban escondidos en arcabuzos por huir de la furia 





Fig. 20. Grabado de Giovanni Battista Ramusio (1485-1557). Tomado 
de (Ramusio 1556, 2002). 


de Gonzalo Pizarro y de su maestre de campo” (Zárate 1862: 
556). La cueva citada puede situarse en la región de Arequipa. 

1553. Gonzalo de Zúñiga, uno de los integrantes del viaje de 
Lope de Aguirre (el511-1561) (Fig. 19) desde Perú a Venezuela 
a través del río Amazonas, relata acontecimientos ocurridos en 
Perú en 1553 previo al viaje hasta Venezuela. Posteriormente en 
la isla de Margarita, Zuñiga escapa de Aguirre, pero es capturado 
por las autoridades españolas y llevado a Santo Domingo donde es 
procesado. Zuñiga escribe una relación del viaje y las atrocidades 
cometidas por Lope de Aguirre y como estuvo escondido en 
una cueva: “Es el cruel tirano un hombre pequeño de cuerpo, 
muy mal agestado, cojea de un pié questá manco dél, y de las 
manos de muchos arcabuzazos que le han dado en batallas en 
Pirú, hallándose en algunas de parte del rey nuestro señor, y 
otras de parte de los tiranos. Vivía en el Pirú de hacer caballos y 
quitarles resabios; teníanle por chocarrero y hechicero y grande 
amotinador, que se acaeció ordenar en un pueblo seis motines; no 
le dejaban parar en ningún pueblo del Pirú las justicias, que luego 
le desterraban, del fue de los trece que entraron con D. Sebastián 
de Castilla á matar al general Hinojosa, cuando se alzaron con las 
Charcas, el cual se escapó del mariscal Alonso de Alvarado, que 
fue á hacer justicia de los tiranos, huyendo, y estuvo escondido en 
una cueva fasta que se alzó Francisco Hernández, que le dieron 
los Oidores perdón general; del cual gozó el cruel tirano y se halló 
en la batalla de Chuquinga con el mariscal, por lo cual quedó libre 
de lo pasado” (Zúñiga 1981: 26). 

1556. En la obra del cartógrafo veneciano Giovanni Battista 
Ramusio (1485-1557) (Fig. 20) aparece una ilustración que 
representa al territorio del Brasil y la cordillera andina. En 
la parte interior del territorio señala Terra Non Discoperta, 
que corresponde a las entonces aún no exploradas regiones 
del interior del continente. Allí, en la parte media del río 
Marañón (Amazonas) cerca del topónimo “Mvllobanba Prov.” 
(Moyobamba), representa a un volcán en erupción, así como un 
tramo del río que sugiere un curso subterráneo, con sumideros 
o surgencias en esa formación volcánica, todos ellos accidentes 
geográficos imaginarios (Fig. 21) (Ramusio 1556, 2002: 236). 

1578. El francés Jean de Lery (1534-1611) escribe la 
historia de su viaje a Brasil, pero en un párrafo que se refiere 
al Perú menciona posibles cavidades naturales: “Los indios de 
Perú ... enterraban una gran cantidad de oro y piedras preciosas 
con sus reyes y caciques. Algunos de los primeros españoles 
que alcanzaron ese país buscaron entre los restos de los muertos 
aún en tumbas y grutas donde ellos sabían encontrarlos, y por 
consiguiente se hicieron inmensamente ricos” (Lery 1990: 175) 

1585. El cronista peruano Felipe Guamán Poma de Ayala 

(cl538-cl620) (Fig. 22) señala para Perú la presencia de 
huacas donde los indígenas realizaban entierros y colocaban 
ídolos. De particular interés son dos ilustraciones de posibles 
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región, donde menciona brevemente 
la existencia de cavidades: “Tienen 
cuevas en los caminos donde se 
meten los caminantes a se guarcecer 
de las aguas y nieves” (Ulloa 
Mogollón 1885:46). Este uso de las 
cuevas concuerda con lo mencionado 
por Pedro Cieza de León en 1550. 


Fig. 21 . Ilustración del ten'itorio de Perú, mostrando un tramo imaginario del rio Marañón (Amazonas) 
que sugiere sea subterráneo y atravesando un volcán. Amiba una vista general y abajo detalle ampliado 
(con la cavidad a través del volcán, justo encima del topónimo “Mvllobanba Prov.”) (Ramusio 2002:236). 


huacas en cavidades naturales, en contraste de otras hechas 
por el ser humano. En una ilustración se lee: “Idolos y uacas 
de los chinchaysuyos. Pariacaca. Pachacamac. Pachacamac 
en Pariacaca” (Guamán Poma de Ayala 1980: 186) y en otra: 
“Idolos y uacas de collasuyo. Uilcanota. Carnero negro. En el 
Collao” (Guamán Poma de Ayala 1980: 189) (Fig. 23). 

1586. Joao de Ulloa Mogollón, vecino de Collaguas, 
Arequipa, Perú, el 20 de enero suscribe la Relación Geográfica de la 


1590. El padre jesuíta Joseph de 
Acosta (1540-1600) en su conocida 
Historia natural y moral de las 
indias, al referirse al Perú hace 
varias menciones a cuevas y huacas, 
algunas de las cuales pudieron ser 
cavidades naturales utilizadas en 
ritos de los indígenas de la región. 

En su Libro Primero, Capítulo 
XXV: Qué es lo que los indios suelen 
contar de su origen, nos dice: “Otros 
cuentan, que de cierta cueva por 
una ventana salieron seis, ó no sé 
quantos hombres, y que estos dieron 
principio á la propagación de los 
hombres, y es donde llaman Pacari 
Tampo por esa causa. Y así tienen por 
opinión, que los Tambos son el linage 
mas antiguo de los hombres. De aquí, 
dicen, que procedió Mangocapa, 
al qual reconocen por el fundador 
y cabeza de los Incas, y que de 
éste procedieron dos familias, ó 
linages, uno de Hanan Cuzco, otro de 
Urincuzco” (Acosta 1792: 74). Este 
pasaje es parcialmente reproducido 
por Herrera y Tordesillas (1601) 
en su Década Primera, Capítulo 
VI De donde tuvo principio la 
población de las Indias, donde nos 
dice: “que después de un diluvio 
restauraron el genero humano seis 
personas que salieron de una cueva”. 

En su Libro Quinto, Capítulo 
IV: Del primer género de idolatría 
de cosas naturales y universales, nos escribe: “Los Ingas, 
señores del Pirú, después del Viracocha y del Sol, la tercera 
guaca o adoratorio, y demás veneración, ponían al trueno, 
al cual llamaban por tres nombres, Cuquilla, Catuilla y 
Intiillapa, fingiendo que es un hombre que está en el cielo 
con una honda y una porra, y que está en su mano el llover, 
y granizar y tronar, y todo lo demás que pertenece a la región 
del aire, donde se hacen los nublados. Esta era guaca (que 
así llaman a sus adoratorios) general a todos los indios del 
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Fig. 22. Autorretrato de Felipe Guamán Poma de Ayala (1536-1616). 
Tomado de Guamán Poma de Ayala (1980). 

Pirú, y ofrecíanle diversos sacrificios” (Acosta 1995: 15). 

Mientras que en el Libro Sexto, Capítulo XX. Del primer Inca 
y de sus sucesores. Dice: “El primer hombre que nombraron 
los Indios, por principio de los Incas, file Mangocápa; y de éste 
fingen, que después del diluvio salió de la cueva ó ventana de 
Tambo, que dista del Cuzco cinco ó seis leguas. Este dicen, que 
dió principio á dos linages principales de Incas: unos se llamaron 
Hanancuzco, y otros Urincuzco, y del primer linage vinieron los 



Fig. 24. Imagen de caminos incaicos con lugares para el resguardo de 
los caminantes (Muruá 2004). 



Señores que conquistaron y gobernaron 
la tierra” (Acosta 1894: 201). 

1590. Fray Martín de Murúa 

(1525-1618) escribió su Historia y 
genealogía de los Reyes Incas del 
Perú a fines del siglo XVI, pero el 
manuscrito siguió recibiendo adiciones 
hasta principios del siglo XVII. Hoy 
día es conocida como Códice Murúa o 
Manuscrito Calvin (Murúa 2004). Tiene 
el estilo del texto y figuras a la crónica de 
Guamán Poma de Ayala (1980), con la 
cual es contemporánea. La obra contiene 
una imagen referida a los caminos del 
imperio incaico (Fig. 24) donde se 
aprecian oquedades que podrían ser 
abrigos construidos por los indígenas 
o cavidades naturales, utilizadas 
para guarecerse los caminantes. 


Fig. 23. Huacas posiblemente de origen natural (arriba/izquierda en ambas). Tomado de 
Guamán Poma de Ayala (1980). 


1596. El impresor holandés 
Theodoro de Bry en su obra America 
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C HIL E 


1537. Hacia el año de 1576 el 
Capitán Pedro Mariño de Lobera 
(1528-1594) escribe su Crónica del 
Reino de Chile, pero su manuscrito 
no ha llegado a nuestros días, pero 
sí una versión escrita por el padre 
jesuíta Bartolomé de Escobar 
(1561-1624). En dicha crónica, 
Lobera señala lo acontecido en 1537 
cuando el español Diego Almagro 
(1475-1538) (Fig. 27) visita el 


Fig. 25. Ilustración de Bry (1596) mostrando a los hombres de Pizarra con mujeres indígenas en 
las fuentes termales de Cajamarca. Tomado de Rojas-Mix (1992: 56). 


Pars sexta (Bry 1596) al referirse a Cajamarca, Perú, presenta 
una grabado donde “los hombres de Pizarra después de la captura 
de Atahualpa, se bañan en las aguas renovadoras de las fuentes 
de Cajamarca con las mujeres indias y parten con ellas a perderse 
en los bosques” (Rojas-Mix 1992: 56). Estas corresponden a 
fuentes termales que las crónicas señalan como “Los Baños del 
Inca”. Probablemente del imaginario del grabador aparece un 
risco mostrando un posible manantial brotando de una gruta a 
manera de surgencia (Fig. 25). Para detalles geológicos de estas 
fuentes termales puede consultarse a Huamaní Huaccán (2000). 


1599. Para la costa del Perú, Fray Diego de Ocaña (1565- 
1608) nos da una breve reseña de interés espeleológico: “por 
aquellos arenales sin haber por todo el campo reparo ninguno sino 
algunas cuevas de piedras que hay orilla de la mar, adonde nos 
reparábamos del rigor del sol del mediodía” (Ocaña 1987: 78). 


BOLIVIA 


1551. El cronista Francisco López de Gomara (1511- 
1566) al comentar sobre los indígenas del Alto Perú (Bolivia) 
en su sección La opinión que tienen acerca del diluvio y 
primeros hombres, y de allí nos comenta: “Dicen asimesmo 
que llovió tanto un tiempo, que anegó todas las tierras bajas y 
todos los hombres, sino losqeu cupieron en ciuertas cuevas de 
muy altas sierras, cuayas chiquitas puertas taparon de manera 
que agua no les entrase; metieron dentro muchos bastimentos 
y animales...” (López de Gomara 1852: 233). 


1594. En la obra de Theodoro de Bry de 1594, se 
presenta una ilustración de las 
labores de minería subterránea en 
la zona de Potosí (Fig. 26). Es una 
imagen mixta que representa tanto 
los aspectos externos del cerro y el 
paisaje circundante, como las labores 
subterráneas donde se muestran los 
mineros descendiendo por escaleras 
de madera e iluminándose con velas. 


extremo sur del continente americano. En el Capítulo 1. De 
cómo el adelantado don Diego de Almagro tuvo noticias 
de reino de Chile, y se puso en camino para descubrirle 
indica lo siguiente: “así el descubrimiento de este reino de 
Chile fue inmediatamente hecho después que el Perú fue 
descubierto,... en la tierra, no fue cosa de duda, porque todo 
el caudal eran pedazos de oro, y... que estaban recojidos en 
las huaeas; ... cuales son una grandes cuevas llenas de huesos, 
retretes escuros que servía, asi... oráculos de los demonios 
que hablaban a los indios hechiceros en aquel lugar; como 
de enterramientos suyos; y por ser costumbre de los indios 
principales llevar consigo todas sus riqueza de huaeas; y así 
los españoles hallaron al principio todo lo que había junto, y 
como dicen, ahechado...” (Marino de Lobera 1865: 19-20). 


1553. En la cronología de viajes a la región de Magallanes, 
Chile, Guerrero Vergara (1880: 6) señala que en 1553-1554 
se llevó a cabo una exploración dirigida por Francisco de Ulloa 
(7-1540), a quién correspondería el crédito del descubrimiento de 
la cavidad descrita en la entrada siguiente. En 1558, el cronista 
Jerónimo de Vivar también menciona esta expedición y el hallazgo 
de la cueva (Vivar 1988). 


1557. Durante el viaje de Francisco Cortés Ojea (escrito 
también como Hojea u Ojeda) a la zona de Magallanes, en un 
punto describe una amplia cavidad que encuentran en el mes de 
octubre: “Desde el cabo del Ochavario, catorce leguas hacía el 
norte, está un cerro junto á la mar, por sí, el cual dicho cerro es 
hueco todo, como una gran bóveda, de largor de cuatrocientos 
pies é de anchar de sesenta pies, en medio de la cual dicha 
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Fig. 26. Túneles en la mina de plata del cerro Potosí. Ilustración de T. de Bry de 1594 (Bry 1992). 


cueva estaba una columna de cincuenta brazas en alto que la 
sustentaba. La cumbre de esta dicha cueva estaba llena de unos 
racimos de piedra mármol, á manera de hielos, de los cuales caía 
agua; é donde la dicha agua caía, estaba cuajado y hecho piedra 
mármol blanca y muy recia. La cubierta de esta dicha cueva por 
de ñiera estaba cubierta de árboles espesos en ella nacidos; é 
cuando llovía, sonaba dentro el ruido del agua que caía encima, 
muy claro. Tenía tres puertas é una ventana, la una al norte, y esta 
era la mayor, otra al sur, y esta era la mediana; otra al sudueste, 
y, esta era la chica, que salía á la mar; la ventana, al leste. 
Echóse cuenta que podrían esconderse en ella seis mil hombres 
dando á cada uno cuatro pies cuadrados, que es compás de una 
rodela. Pásele nombre Cueva Infernal, por la grima que metía. 


Descubrióse el año de 53 en el otro viaje. 
La cual dicha cueva es hecha por naturaleza 
é no por artificio; é está en cuarenta y seis 
grados é dos tercios, una legua más arriba 
del puerto de San Esteban, á la lengua 
del agua, por medio de la cual pasa un 
camino de indios, los cuales no duermen 
dentro, que deben tener miedo, porque 
junto estaban unos ranchuelos do están 
comiendo sus mariscos, cuando llueve; 
é por estar allí á la puerta, lo entendimos 
no querer estar dentro, porque el suelo de 
la cueva está seco y llano, que es arena 
é fuera era todo lodo mojado” (Cortés 
Ojea 1558, en Medina 1901: 237-238). 

En 1574 esta descripción es repetida en 
forma resumida en la obra del cosmógrafo 
hispano Juan López de Velasco: “46 0 y 7i de altura, catorce 
leguas al norte de cabo de Ochavaría, junto al mar, todo hueco por 
de dentro como una gran bóveda, de cuatrocientos pies de largo y 
sesenta de ancho, y en medio una columna de cincuenta varas de 
alto que sustenta la cumbre dél, que toda es de racimos de piedra 
mármol, por donde se destilla un agua que en cayendo se cuaja 
en piedra mármol blanca: es el suelo de arena seco y llano; tiene 
tres puertas, la mayor al norte, y la mediana al sur, y la menor al 
sudueste, y una ventana al leste: cuando llueve se siente dentro de 
el agua que cae encima. Pasa por medio un camino de los indios, 
que á las bocas tienen alguna ranchería, porque aunque el suelo 
es empantanado y el de la cueva seco no se atreven á estar dentro 
della porque no se caiga” (López de Velasco 1971: 276-277). 



Fig. 27. Retrato de Diego Almagro (1475-1538). 
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Esta “Cueva Infernal” es la de mayores dimensiones y la 
descrita con más detalle en todo el período en consideración, 
en consecuencia en un intento de obtener mayor información 
ubicamos las siguientes fuentes: 

- En la edición de 1879 de la relación de Cortés Ojea, el 
compilador anónimo incluye una nota de pié de página que dice: 
“La Cueva Infernal de Cortés Hojea se halla por los 46°21' de 
latitud, mas o menos, i no por los 46°40’ como dice el testo; 
pues está una legua mas arriba' del puerto de San Esteban, o 
lo que es lo mismo, tres millas mas al sur. La Cueva Infernal 
parece no haber sido nuevamente visitada por otros viajeros, 
no obstante de ser la caverna mas notable que existe en Chile 
i de que se tenga conocimiento” (en Cortés Ojea 1879: 519). 

- Según Guerrero Vergara (1880: 17) el hecho que los 
indígenas no durmieran dentro de las cuevas no era por miedo, 
sino que las consideraban y usaban como cementerio. De hecho 



Fig. 28. Retrato de García Hurtado de Mendoza y Manrique (1535-1609). 

John Byron también describe una cueva funeraria que podría 
corresponder a ésta misma cavidad (Byron 1768: 91). 

- La obra de Cruz Vergara (1974), menciona la cavidad 
con relación a acontecimientos de 1526, pero al no citar fuentes 
originales del siglo XVI, no cumple con los requisitos de esta 
obra para ubicarla en la cronología anterior. El autor escribe 
que durante la expedición de Fray García Jofre de Loaisa con 
destino a las islas Molucas en el océano Pacífico, después de 
pasar el estrecho de Magallanes, la carabela San Lesmes fue 
vista por última vez el 1 de junio de 1526, “es casi seguro que 
encalló tirada violentamente por el temporal, enfrente mismo 
de la Cueva Infernal, donde su capitán Francisco de Hoces llevó 
a los 90 tripulantes del buque, que debe haber llevado unas 7 
mujeres, tierra adentro. El lugar más seguro para guarecerse y 
abrigarse del frío... en todo el derredor es la Cueva Infernal... 
Según consta en crónicas un poco posteriores, los náufragos 


del San Lesmes hicieron en el interior de la cueva ranchos o 
casas de gente pobre... unas 20 deben haber sido las casitas de 
gente pobre en el interior de la inmensa caverna. Seguramente 
deben haber cambiado abalorios con los indios chonos de esa 
costa...”. Al no aportar la fuente del texto, no sabemos si el 
autor tuvo en sus manos algún documento del siglo XVI o si 
se trata de una historia creada por autores posteriores. Esta 
narración tiene otro inconveniente, ya que diversos autores 
interpretan que la carabela San Lesmes no se hundió en 
las costas de Chile, sino que llegó hasta la actual Polinesia 
Francesa (e.g.: Langdon 1988). 

- En los años 1940s el arqueólogo Junius B. Bird (1907-1982) 
junto a su esposa, navegó en la península de Taitao en búsqueda 
de la Cueva Infernal (Wegmann 1982). 

- En 1986 durante una expedición en canoa dirigida por 
Ricardo Vásquez Caballero, al navegar en el Lago Presidente 
Ríos (península de Taitao, al norte del golfo de Penas), indica 
haber ubicado la Cueva Infernal, dentro de la cual hallan un 
cementerio indígena (Anónimo 1986; R. Vásquez C., com. 
pers. 2009). Esta localidad en el Lago se ajusta con la relación 
del siglo XVI, en cuanto a latitud y ubicación relativa con 
respecto al Puerto San Esteban, pero la descripción dice que 
la cueva está en “un cerro junto á la mar” y este no sería el 
caso de los cerros circundantes a las costas del interior Lago 
Presidente Ríos. 

- En el diario El Mercurio de Santiago de Chile (Anónimo 
2001) aparece la noticia que Rubén Vásquez estaba organizando 
una expedición a la Cueva, pero desconocemos si se llevó a cabo. 

- En los meses de abril y mayo de 2009, un grupo de Polonia 
realizó una exploración para ubicar la legendaria cueva, pero 
debido a las condiciones climáticas no lograron su objetivo 
(Anónimo 2009). 



Fig. 29. Retrato de Pedro Sarmiento de Gamboa (1530-1592). 

- Dado que el cabo de Ochavario está mencionado en la 
fuente original, como referencia para futuras investigaciones 
vale señalar que en la obra de Riso Patrón (1924: 600) se 
menciona que este lugar está ubicado a una latitud sur de 46°59”. 
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Fig. 30. Peñón de Pan de Azúcar en el estrecho de Magallanes, donde las manchas oscuras a la derecha aparentemente son las cuevas citadas 
por Sarmiento de Gamboa (1988). 


1557. En la Crónica del Reino de Chile del Capitán Pedro 
Mariño de Lobera (1528-1594), se indica lo sucedido en 
1557 en la expedición de García Hurtado de Mendoza y 
Manrique (1535-1609) (Fig. 28). Así en el Capítulo V. De la 
fundación del fuerte de Tuespel hecha por García Hurtado de 
Mendoza, y algunos encuentros entre los indios y españoles, 
nos comenta lo siguiente: “Hallaron los soldado en este camino 
grande abundancia de mantenimientos, así de los que los indios 
tenían sembrados, como de los que estaban escondidos en asilo 
y cuevas para sustentarse el tiempo de la guerra. Y habiendo 
tomado todo lo necesario llegaron al lugar, donde había sido 
la batalla, en que sucedió la desastrosa muerte del capitán 
Valdivia...” (Marino de Lobera 1865: 214). 

1558. El cronista Jerónimo de Vivar (cl524-?) en su Crónica 
de los reinos de Chile, nos dice: “Gómez de Alvarado había 
avanzado ciento cincuenta leguas, según sus cálculos. La tierra 
que había recorrido durante cerca de tres meses, era pobre y poco 
poblada... Los expedicionarios habían pasado veinticinco días 
sin hallar maíz para ellos ni para sus caballos. En la parte norte 
de la región explorada, los indios vivían agrupados en especies de 
aldeas sumamente miserables. Mas al sur estaban desparramados 
en los campos, habitan cuevas y estaban vestidos con cueros de 
animales. Estos indios eran groseros y feroces, no cultivaban la 
tierra, se alimentaban de raíces y de yerbas, comían carne humana, 
y se resistían a toda civilización. Según la expresión consagrada por 
los conquistadores, eran verdaderos caribes” (Vivar 1988: 189). 

En el Capítulo XCIII: Que trata de la provincia de los 
pormocaes y costumbres de los indios y por qué se llaman 
pormocaes , indica que “en esta provincia de los Pormocaes que 
comienza de siete leguas de la ciudad de Santiago, que es una 
angostura y ansí la llaman los españoles estos cerros que hacen 
una angostura... Y en una sierra de una parte de angostura hacia la 
cordillera se toparon una boca y una cueva, la cual esta hoy en día 


y estará. Y de ella sale viento y aún bien recio” (Vivar 1988: 240). 

Más adelante en el Capítulo CXX: Que trata de los puertos 
que descubrieron los navios que envió el gobernador a descubrir 
el estrecho de Magallanes y en qué grados están, se refiere 
al viaje de Francisco de Ulloa que se inicia en noviembre de 
1553, dice: “Salimos domingo diez y nueve de noviembre del 
dicho año... luego tomamos un ancón donde tomamos como 
puerto y está a una altura de cuarenta y seis grados dos tercios. 
Es una tierra alta y un buen puerto limpio y hace una playuela 
pequeña... Estuvimos en este puerto ocho días. Aquí vimos una 
cueva muy grande con un pilar en medio hecho de la mesma 
peña, que cabrían en ella más de mil hombres, y ranchos hechos 
al derredor con rastros de perros. Y pusímosle por nombre la 
cueva Infernal por su grandeza y pusimos por nombre al puerto 
Santiesteban” (Vivar 1988: 302). 

1579-1580. El navegante Pedro Sarmiento de Gamboa 

(1530-1592) (Fig. 29) al viajar en la región del estrecho 
Magallanes, describe lo que parecen ser un par de cuevas y 
presenta una figura donde se vislumbran (Fig. 30). 

Para el 13 de diciembre de 1579 nos dice: “Antes de 
anochecer llegamos a la ensenada de Roca Partida, aunque por 
rodeos, que anduvimos el camino doblado, y con el Credo en 
la boca. Este puerto de la Roca Partida es ensenada de playa de 
arena, pero no es para navios, sino para bateles o bergantines. 
Está apartada de la tierra del Este legua y media, hay poco 
marisco y mucha leña buena y, a un cabo de la playa, debajo 
de la misma Roca Partida, hay una gran cueva en una sopeña. 
Aquí hay abrigo para poder estar mucha gente alojada. Aquí 
hallamos gran rastro de gente y una osamenta y armadura 
entera de hombre o mujer. Hay en la playa tumbo de mar y 
refriegas. Estuvimos aquí dos días y dos noches por las grandes 
tempestades y porque ya nos faltaba la comida” (Sarmiento de 
Gamboa 1988: 69). 
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ARGENTINA 


1547. El cartógrafo francés 
Nicholas Vallard de Dieppe es el 

autor de un manuscrito conocido 
corno el Atlas Vallard, con láminas 
de varios continentes. El folio 12 
corresponde a la parte sureste de 
Suramérica, con vista de norte a sur 
(Fig. 31), abarcando desde el Río de la 
Plata hasta el Estrecho de Magallanes, 
con numerosos topónimos de los 
lugares costeros (Vallard de Dieppe 
1547, f. 12), mientras que dentro 
del continente aparece un dibujo 
de un grupo de indígenas frente a 
la boca de una cavidad imaginaria. 


Fig. 31. Vista del folio 12 del Atlas Vallard (Vallard de Dieppe 1547). Arriba vista general. Abajo 
detalle donde aparece la idealización de una cavidad con indígenas en diversas actividades cotidianas. 


Dos meses después, el 11 de febrero de 1580 señala: 
“Desde la punta de San Bernabé vuelve por aquella parte 
de la tierra del Sur la costa al Essudeste 6 leguas hasta una 
cordillera, que es de mucha nieve, que está tendida llana; y 
antes de ella está un morro alto con un pico como vernal, 
y en medio de este vernal y de un monte que parece pan de 
azúcar está otro morro con tres puntas. Este vernal o Pan 
de Azúcar tiene Figura de campana. De la una parte de los 
morros hay una boca y de la otra hay otra” (Sarmiento de 
Gamboa 1988: 114). 


1580. El conquistador y cronista 
Ruy Díaz de Guzmán (cl558-1624) 
nacido en La Asunción de Paraguay, 
en esta fecha escribe un breve relato 
titulado La Maldonada y la Leona, 
basado en la región costera de Buenos 
Aires, Argentina, que dice: “En este 
tiempo padecían en Buenos Aires 
cruel hambre. Faltándoles totalmente 
la ración, comían sapos, culebras y 
las carnes podridas que hallaban en 
los campos... Finalmente murió casi 
toda la gente, donde sucedió que 
una mujer española (la Maldonada), 
no pudiendo sobrellevar tan grande 
necesidad, fue constreñida a salirse 
del real, e irse a los indios, para poder 
sustentar la vida. Tomando la costa 
arriba, llegó cerca de la Punta Gorda 
en el monte grande. Por ser ya tarde, 
buscó donde albergarse. Topando 
con una cueva que hacía la barranca 
de la misma costa, entró en ella, y 
repentinamente topó con una fiera 
leona que estaba en doloroso parto, 
que vista por la afligida mujer quedó ésta muerta y desmayada, 
y volviendo en sí, se tendía a sus pies con humildad. La leona, 
que vio la presa, acometió a hacerla pedazos; pero usando de 
su real naturaleza, se apiadó de ella, y desechando la ferocidad 
y furia con que la había acometido, con muestras halagüeñas 
llegó así a la que ya hacía poco caso a su vida. Ella, cobrando 
algún aliento, la ayudó en el parto en que actualmente estaba, 
y venido a luz parió dos leocillos; en cuya compañía estuvo 
algunos días sustentada de la leona con la carne que traía de 
los animales; con que quedó bien agradecida del hospedaje, por 
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el oficio de comadre usó. Y acaeció que un día corriendo los 
indios aquella costa, toparon con ella una mañana al tiempo que 
salía a la playa a satisfacer en el río donde la sorprendieron y 
llevaron a su pueblo, tomándola uno de ellos por mujer” (Díaz 
de Guzmán 1992: 354). 

BRASIL 

1505. A raíz del tercer viaje de Américo Vespucio (1454- 
1512), en Europa se publican varias ediciones de su carta 
dirigida a Lorenzo de Medid (Be ora Antárctico per regem 
Portugallie pridem inventa), donde registra esta temprana 
exploración de América y Brasil en particular (Vespucci 1505b). 
La carta fue originalmente escrita en italiano, pero publicada 
en latín en 1503. La edición de Estrasburgo de 1505 incluye 
dos xilografías (Fig. 32), una de las cuales podría sugerir 
que el editor o grabador desearon representar una cavidad, 
posiblemente de su propio imaginario. Esta sería la primera 
representación de una cavidad brasileña. 

1549. El padre jesuíta portugués Manuel da Nóbrega 
(1517-1570) desde la población de Bahía, escribe una carta 
en español a los “padres e irmáos de Coimbra” (Portugal) 
fechada en agosto de ese año. En ella se refiere a las costumbres 
funerarias de los Tupinamba y Tupeniques, así dice, “quado 
muere alguno de los suyos pónele sobre la sepultura pratos 
llenos de viandas, y una red en que ellos duermen, muy 
bien lavada. Esto porque creen, según dicen, que después 
que mueren tornan a comer y descansar sobre su sepultura. 
Héchanlos en cuevas redondas, y si son principales házenles 
una choza de palma. No tienen conocimiento de gloria, ni 
infierno, solamente dizen, que después de morir van descansar 
a un buen lugar” (Nóbrega 1954: 153-154). La cueva pudiera 
ser un hoyo en la tierra, pero se deja abierta la posibilidad que 
refiera a una cavidad natural. 

1576. El cronista portugués Pero Magalháes de Gándavo 
(cl540-1579) al referirse a la formación del río Sao Francisco 
en el noreste de Brasil, en su Capitulo 2: Em que se descreve o 
sitio e qualidades destaprovincia escribe lo siguiente: “Outro 
muy notavel sea pela banda do Oriente ao mesmo Océano, a que 
chamáo de Sam Francisco: cuja boca está en dez gráos e hum 
terpo, e será me legoa de largo. Este rio entra tam soberbo no 
mar, e com tanta furia, que nam chaga a maré á boca, soménte 
faz algum tanto represar sua agoas e dahi tres legoas ao mar se 
acha agoa doce. Córrese da boca, do Sul pera o Norte: dentro he 
muito fundo e limpo, e pódese navegar por ele sessenta legoas 
como já se navegou. E dahi por diante se nao pode passar por 
respeito de huma cachoeira muy grande que ha neste passo 
onde cae o pezo da agoa de muy alto. E acima desta cachoeira 
se mete o mesmo rio debaixo de térra, e vem sahir huma legoa 
dahi, e quando ha cheias arrebenta por cima e arrasa toda a 
térra. Este rio procede de hum lago muy grande que está no 
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Fig. 32. Imagen de posible cavidad imaginaria en la obra de Vespucci 
(1505b). Se refiere a su viaje por las costas de Brasil (ubicada al centro 
y la derecha en la intersección de las flechas). 

intimo da térra, onde afirman que ha militas povoaijoés, cujos 
moradores (segundo fama) possuem grandes haveres de ouro 
e pedraria” (Magalháes de Gándavo 1858: 7). 

1587. El cronista Gabriel Soares de Souza escribe su 
tratado descriptivo del Brasil, y al igual que Pero Magalháes de 
Gándavo, describe el río San Francisco con la presencia de un 
tramo subterráneo. En su Capitulo XXQue trata da grandeza do 
rio de S. Francisco e seu nascimento, menciona la cascada que 
tiene el río y dice: “Por cima d'esta cachoeira, que é de pedra viva, 
também se pode navegar este rio em barcos, se se lá fizerem, até 
o sumidouro, que pode estar da cachoeira oitenta ou noventa 
legoas, por onde também tem militas ilhas. Este sumidouro se 
entende no lugar, onde este rio sahe de debaixo da térra, por onde 
vem escondido dez ou doze legoas, no cabo das quaes arrebenta 
até onde se pode navegar e faz seu caminho até a mar. Por cima 
d'este sumidouro está a térra cheia de mato, sem sentir que vai 
o rio por baixo, e d'este sumidouro para cima se pode também 
navegar em barcos; se os fizerem lá: os indios se servem por 
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elle em canoas, que para issi fazem. Está capaz este rio para 
se perto da barra d'elle fazer urna pavoagao valente de urna 
banda e da outra para seguranza dos navios da costa, e dos que 
o tempo ali faz chegar, onde se perdem muitas vezes, e podem 
os moradores, que n elle vivem, fazaer grandes fazendas e 
engenhos até a cachoeira, em derredor da qual há muito pao 
brazil, que com pouco trabalho se pode carregar (Soares de 
Souza 1851: 41-42). 

1592-1597. El marinero inglés Anthony Knivet en su obra 
narra los eventos ocurridos luego de ser abandonado junto a 
otros marineros enfermos, en la costa de San Sebastián al sur 
de Río de Janeiro, luego fue esclavizado por los portugueses 
y enviado con grupos en búsqueda de minerales. En su obra 
encontramos varias referencias a posibles cavidades naturales, 
a saber: 

“Com isso decidí ñigir para a selva, pois fiquei envergonhado 
de aparecer na frente de portugueses. Construí urna cabana em 
urna grande caverna na selva, onde permanecí por sete meses” 
(Knivet 1992: 88, 2007: 71). 

“Abauganga é o nome de um Valente canbal que vivía bem 
perto dos goitacases. Esses canibais sao um ramo dos tamoios. 
Há uns vinte anos havia um governador entre os potugueses 
chamado Mem de Sá, no Rio de Janeiro, que combateu os 
tamoios e, no final, conquistou toda a capitanía. Somente 
esse Abau?anga ficou escondido em buracos e grutas com 
uns quarenta ou cinquenta dos seus” (Knivet 2007: 181). 

“Viajamos por dois meses nessa regiáo dourada até que 
chegamos á enorme e curiosíssima montanha de cristal. 
Essa é urna montanha táo alta que parece alcanzar as nuvens 
e táo íngreme que é impossível subir até o topo. Foi lá que 
passamos pelo subterráneo e, na verdade, esse foi um dos 
maiores perigos e urna das situa 9 oes de maior desespero 
em que me meti” (Knivet 2007: 196-197). Según las notas 
del editor de la obra, el viaje corresponde a una misión de 
prospección minera a la Sierra de Itaberaba en el estado de 
Sao Paulo. Esta es una zona muy poblada y no hay cuevas 
en ella. 

Al referirse a 1597, dice “... viajamos ocho días por el 
lado del Mar, donde siempre había mucho pescado. Después 
llegamos a un lugar, llamado Etaoca, es decir, la Casa de 
Piedra, fue la cosa mas grandiosa que he visto, porque era 
una enorme roca que tenía una entrada semejante a una gran 
puerta dentro de ella, como cualquier edificio de Inglaterra. 
Los indios dicen que Santo Tomás predicó a sus antepasados 
allí. A la entrada hay una gran piedra tan grande como 
cuatro cañones soportada sobre el piso, como palillos, sobre 
cuatro piedras poco más grandes que un dedo de la mano de 
hombre. Los indios dicen que fue un milagro que el Santo 
les mostró y que la piedra había sido de madera. Del mismo 
modo, cerca del mar hay rocas grandes, sobre las cuales vi 
muchas huellas de pies descalzos, todas hecha de alguien muy 
grande. Dicen que el Santo llama a los peces del mar, y ellos 


le oyen” (Knivet 1906: 227). El nombre de “Etaoca proviene 
del vocablo tupi 'Itaoca' que significa 'Casa de Piedra'. 
Este tipo de cuevas es común en la costa brasilera, pero por 
supuesto no es posible asegurar si en este caso corresponde 
al imaginario o no” (A. Auler, com. pers.) 

SUMARIO Y COMENTARIOS 

Desde fines del siglo XV con la llegada de los europeos 
a tierras americanas, se abre un capítulo de continuos 
encuentros con los espacios geográficos, fauna y flora así 
como de reportes de carácter etnográfico, que poco a poco 
fueron registrados en los escritos de los viajeros y primeros 
cronistas. 

Llama la atención entonces la muy temprana mención a 
cuevas probablemente reales, pero mencionadas en el contexto 
cosmológico de los indígenas de La Española por fray Ramón 
Pané, quién convivió con ellos, y aquellas recopiladas por 
Pedro Mártir de Anglería, que datan desde tan temprano 
como 1493 durante el segundo viaje de Colón. Igualmente, 
la mayor parte de las citas siguientes corresponden a cuevas 
relacionadas con actividades de los indígenas, incluyendo 
imágenes posiblemente imaginarias de indígenas en la boca 
de cuevas, estas ilustraciones fueron publicadas en las cartas 
de Américo Vespucio de inicios del siglo XVI. 

La primera vez que aparece la descripción de una cueva 
real que fuera penetrada por los europeos, corresponde a la 
expedición de Diego Ruiz de Vallejo en 1548 a la zona de 
Escuque en el occidente de Venezuela, donde encuentran y 
toman gran cantidad de objetos. En las obras tanto de Pedro 
CiezadeLeón en 1500 en el Perú, comoGaleotto Cey de 1553 
en Venezuela, vuelven las referencias al uso de cavidades por 
parte de los indígenas para usos rituales o funerarios. 

En 1553 y 1557, las expediciones al sur de Chile de 
Francisco de Ulloa y Francisco Cortés Ojea, respectivamente, 
describen una cueva de gran volumen interno que denominan 
como Cueva Infernal. Por ser la cueva de mayores 
dimensiones y mejor descrita del siglo XVI, investigamos 
fuentes más recientes que la mencionan, entre ellas se 
encuentra una historia según la cual la cavidad había sido 
visitada en 1526, pero como el autor no menciona fuentes del 
siglo XVI, preferimos tomar esa información como tentativa. 
También se encontraron citas de cuatro intentos modernos de 
exploración, pero sólo en 1986 presuntamente se llegó a ella. 

En 1576, Pero Magalháes de Gándavo describe el río 
San Francisco de Brasil, explicando la creencia que el río se 
origina de un gran lago subterráneo. Esta zona también es 
referida por Gabriel Soares de Souza en 1587. Esta crónica se 
convierte en la primera donde se intenta explicar un fenómeno 
geográfico, con base a una característica ¡cárstica, si bien 
totalmente infundada según criterios actuales. En esa región 
en general hoy se conocen muchas cuevas (Auler 2002), pero 
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las descripciones del siglo XVI corresponden al imaginario. 

Cronológicamente aparecen las menciones de cuevas cerca 
de la ciudad de Trujillo, occidente de Venezuela por Alonso 
Pacheco en 1579, y huacas o cuevas del Perú por Felipe Guamán 
Poma de Ayala en 1584, donde se enfatiza la utilización de las 
cavidades por los indígenas. Finalmente el siglo culmina con 
una ilustración de Theodoro de Bry de ciertas cuevas o minas 
en La Española, y otra imagen de la costa norte de Venezuela 
con una -posiblemente- imaginaria cueva de erosión marina, 
que acompaña a la traducción de la obra original de 1565 de 
Girolamo Benzoni. 

En la Tabla 1 se presenta un resumen cronológico de las 
relaciones consideradas, indicando la nacionalidad del autor, 
el país al cual hace referencia y el tema al cual refiere. En total 
se obtuvo información de las obras de 41 autores distintos. La 
mayoría de los autores son españoles (21) y en segundo lugar 
italianos (9), mientras que los países con mayor número de 
relaciones son Perú, Venezuela e isla La Española (República 
Dominicana y Haití), con diez, diez y siete referencias, 
respectivamente. 

Como se indicó, la temática de las relaciones está mayormente 
vinculada con los indígenas (Tabla 2), en temas tan diversos como 
sus mitos de la creación del ser humano (Perú y La Española; 
tema tratado en detalle por Limón Olvera 1990), del origen del 
Sol y la Luna (La Española), el diluvio (Perú y Bolivia), el mito 
de una isla habitada exclusivamente por mujeres (Martinica), 
utilización de las cuevas como habitación (Cuba), uso ritual 
(La Española, Venezuela, Perú), sitios para guardar objetos 
(Chile, Venezuela, Perú), para realizar sacrificios de acuerdo 
a los europeos (Venezuela), o para esconderse (Ecuador y La 
Española) y guarecerse de los elementos (Perú, Chile); además 
hay una mención relacionada con la conversión al cristianismo (La 
Española). En menor cantidad hay relaciones que no involucran 
a los indígenas, presentando breves descripciones de cuevas por 
parte de los europeos (Chile, Brasil, Perú), menciones breves 
(Venezuela, Perú, Chile), así como sitios para esconderse los 
mismos europeos (Perú, Argentina, Brasil). 

En conclusión, las relaciones sobre localidades 
espeleológicas de Suramérica y el Caribe permitieron discernir 
el interés europeo de entender el paisaje recién hallado durante 
el inicio del período de Contacto y ya avanzado el siglo XVI. 
Además, de hecho, la consideración del uso dado por los 
indígenas a las cavidades, ocupan una posición central durante 
este período. En este escenario, como se desprende de este 
estudio, las cavidades jugaron un rol fundamental no sólo en 
la construcción física del espacio americano, sino también en 
su construcción social y cultural. 
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Relaciones sobre cuevas en el continente americano durante los siglos XV y XVI, 
Parte 1: Suramérica y el Caribe 


Autor 

Fecha 

Origen del autor 

Ilu 

País 

Tema 

Es 

It 

Fr 

Po 

In 

Ho 

Af 

Br 

DE 


Cu 

Ma 

LE 

Ve 

Br 

Ch 

Pe 

Bo 

Ec 

Ar 

Et 

To 

Ge 

Hi 

P. M. de Anglería 

1493 


X 










X 









X 




C. Colón 

1493 


X 








X 



X 








X 




R. Pané 

1494-98 

X 












X 








X 




P. M. de Anglería 

1498-1530 


X 











X 








X 

X 



A. Vespucio 

1505-09 


X 








3 




X 

X 






X 




P. M. de Anglería 

1514 


X 












X 









X 


B. de las Casas 

1516 

X 










X 










X 




A. Herrera y Tordesillas 

1496-1519 

X 












X 








X 



X 

A. Herrera y Tordesillas 

A. Herrera y Tordesillas 

1522 

1537 

X 

X 













X 

X 







X 

X 




D. Almagro 

1537 

X 















X 





X 




G. Benzonl 

1542 


X 












X 








X 



G. Cey 

1545-50 


X 












X 







X 




N. Vallard de Dieppe 

1547 



X 







X 










X 

X 




D. Ruiz de Vallejo 

1548 

X 













X 







X 

X 



M. da Nóbrega 

1549 




X 











X 






X 




P. Cieza de León 

1550 

X 
















X 




X 

X 



F. López de Gomara 

1551 

X 












X 

X 




X 



X 




F. de Ulloa 

1553 

X 















X 






X 



L. deAguirre 

1553 

X 
















X 







X 

D. Centeno 

1555 

X 
















X 







X 

G. B. Ramuslo 

1556 


X 








X 







X 







X 

F. Cortés Ojea 

1557 

X 















X 






X 



G. Hurtado de Mendoza 

1557 

X 















X 





X 




D. García de Paredes 

1557-59 

X 













X 







X 




J. de Vivar 

1558 

X 















X 





X 

X 



T. Porcacchi 

1572 


X 











X 








X 




A. de Thevet 

1575 



X 







X 

X 
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P. Magalhaes de Gándavo 

1576 




X 











X 







X 

X 


J. de Lery 

1578 



X 














X 




X 




A. Pacheco 

1579 

X 













X 







X 




P. Sarmiento de Gamboa 

1579-80 

X 









X 






X 






X 



R. Díaz de Guzmán 

1580 









X 











X 




X 

F Guamán Poma deAyala 

1585 





X 





X 







X 




X 




J. de Ulloa Mogollón 

1586 

X 
















X 





X 



G. Soares de Souza 

1587 




X 











X 








X 


J. de Acosta 

1590 

X 
















X 




X 




M. de Murúa 

1590 

X 
















X 




X 




A. Knivet 

1592 








X 







X 









X 

T. de Bry 

1594-96 






X 
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X 

X 



X 

X 






X 

J. Congo 

1598 







X 












X 





X 

D. de Ocaña 

1599 

X 
















X 





X 



Total 

41 

22 

9 

3 

3 

1 

1 

1 

1 

1 

15 

2 

1 

7 

11 

5 

6 

11 

2 

1 

2 

25 

11 

4 

8 


Tabla 1. Resumen cronológico de las relaciones de cavidades en América del Sur e islas del Caribe durante los siglos XV y XVI. 


Abreviaturas: 

Es: español, It: italiano, Po: portugués, In: indígena. Af: afrodescendiente, Fr: francés, Ho: holandés, Br: británico, DE: descendiente de españoles. 
Ilu: presencia de ilustraciones, 

Cu: Cuba, LE: Isla La Española, Ma: Martinica, Ve: Venezuela, Br: Brasil, Ch: Chile, Pe: Perú, Bo: Bolivia, Ec: Ecuador, Ar: Argentina, 

Et: etnográfico, To: topográfico-descriptivo, Ge: geológico, Hi: histórico 
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Autor 

Fecha 

Mito de creación 

Mito del diluvio 

Mito de las Amazonas 

Origen del sol y la luna 

Sitio de habitación 

Sitio ritual 

Repositorio de ídolos 

Uso funerario 

Sacrificios humanos 

Sitio de abrigo temporal 

Acopio de alimentos 

Conversión al cristianismo 

Ilustración 

Descripción de cueva 

Ideas geológicas 

Sitio de escondite 

Breve reseña 

Ilustración 

Temas relacionados con indígenas 

Temas con europeos 

P. M. de Anglería 
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G. B. Ramusio 
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Pe 

F. Cortés Ojea 
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G. Hurtado de Mendoza 
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D. García de Paredes 
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J. de Vivar 
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Ch 







Ch 


T. Porcacchi 
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A. de Thevet 
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Cu 

P. Magalhaes de Gándavo 

1576 














Br 





J. de Lery 
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Pe 

Pe 











A. Pacheco 
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Ve 
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P. Sarmiento de Gamboa 
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Ch 

Ch 





R. Díaz de Guzmán 
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F. Guamán Poma deAyala 
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Pe 







Pe 






J. de Ulloa Mogollón 
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Pe 





G. Soares de Souza 
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Br 





J. de Acosta 
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Pe 













M. de Murúa 
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Pe 

A. Knivet 
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Tabla 2. Resumen de la temática de las relaciones de cavidades de América del Sur e islas del Caribe durante los siglos XV y XVI. 


Ver las abreviaturas de los países al pie de la Tabla 1. 
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RESUMEN 

Se presentan datos taxonómicos sobre macrofauna cavernícola 
colectada por métodos directos y meiofauna asociada a los depósitos 
de semillas y guano de guácharos de la cueva Los Laureles (cuenca del 
rio Socuy, Sierra de Perijá). Se presentan datos globales de biomasa y 
diversidad para el conjunto del ecosistema de la cueva. La biodiversidad 
es elevada, con 112 taxa de invertebrados y vertebrados cavernícolas 
e incluye una riqueza de formas troglobias extraordinariamente alta 
para cuevas del Neotrópico (13 especies troglobias); algunas de ellas 
pertenecen a grupos zoológicos de los que no existía un reporte previo de 
formas troglobias para la fauna de Venezuela o incluso de Sudamérica. 
Varias ejemplares constituyen con toda probabilidad especies nuevas 
para la Ciencia. La biomasa es elevada y alcanza un total de 775 kg (29,2 
g/m 2 o 43 kg por cada 100 m lineales de galerías), lo cual equivale en 
términos energéticos a 3,97 x 10 6 joules, considerando su valor medio 
en peso seco. Estos datos se encuentran entre los más altos valores de 
biomasa obtenidos para fauna de cuevas a nivel mundial. El 82% de 
la biomasa es atribuida a poblaciones de vertebrados, particularmente 
peces troglófilos. El 18% restante corresponde a invertebrados, jugando 
un papel dominante los Orthoptera, Crustácea Decapoda y Amblypygi. 
Los datos forman parte de un estudio comparado más 
extenso sobre ecología y biodiversidad de la fauna 
cavernícola de Venezuela. 

Palabras clave: Bioespeleología, fauna cavernícola, 
ecología subterránea, biomasa, biodiversidad, 
troglobios. 

ABSTRACT 

Biodiversity and global biomass of Los Laureles 
Cave (Perijá Range, Venezuela). 

We present taxonomic data about cave-dwelling 
macrofauna collected by direct methods and meiofauna 
associated to seeds and oilbird’s guano deposits 
in Los Laureles Cave (basin of Socuy river, Perijá 


Range). We present biodiversity and biomass global data for the whole 
cave ecosystem. The biodiversity is high, with 112 in vertébrate and 
vertébrate cave taxa and ineludes an extraordinarily high richness of 
troglobiont forms for Neotropical caves (with 13 troglobites); some 
of them belong to zoological groups without previous reports on 
troglobiont forms for the fauna in the caves of Venezuela or even South 
America. Several species are probably new species for the Science. The 
biomass is very high and weighs 775 kg (29.2 g/m 2 or 43 kg by linear 
100 m of galleries). This is equivalent in energetic terms to 3.97 x 10 6 
joules, considering the average valué in dry weight. These data embrace 
the highest biomass valúes for cave-dwelling fauna around the world. 
82% of biomass is due to vertebrates’ populations, especially troglophile 
fishes. The rest 18% belongs to in vertebra tes, the Orthoptera, Crustácea 
Decapoda and Amblypygi being dominant. The data are part of a more 
extensive research about ecology and comparative biodiversity of 
Venezuelan cave fauna. 

Key words: Biospeleology, cave fauna, subterranean ecology, 
biomass, biodiversity, troglobites. 

INTRODUCCIÓN 

La cueva de Los Laureles (Zu.31) está situada a 600 m 
de altitud en la cuenca del río Socuy, afluente del río Guasare 
(Sierra de Perijá, Venezuela). La cavidad fue explorada por la 
Sociedad Venezolana de Espeleología (SVE) a finales de los 
80's y comienzos de los 90's (SVE, 1991, 1999), alcanzando 
actualmente 4,4 km de desarrollo (Fig. 1). La cavidad es parte 
del Sistema del Río Socuy (Galán 1991), uno de los más 
extensos sistemas hidrogeológicos subterráneos del país y el 
cual alberga también a la Cueva del Samán (la mayor cueva de 
Venezuela, de 18,2 km de galerías). El río que recorre la cueva 
es un tramo del colector subterráneo del acuífero del Socuy y 
su caudal en sequía es de 500 1/s. En época de lluvias el caudal 
supera los 5 m3/s; el nivel de las aguas asciende entonces más 
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Fig. 1. Una de las galerías del río subterráneo de la 
Cueva Los Laureles, con bóvedas bajas, playas de 
cantos rodados y zonas de aguas profundas. 
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de 4 m de altura, quedando sumergida gran parte de la red de 
galerías. Prospecciones bioespeleológicas han sido efectuadas 
en la cueva por miembros de la SVE o con la colaboración 
de la SVE en distintas fechas (SVE 1990, 1991, 1999; Galán 
1991,1995; Lagarde 1994, 1995; Viloria et al. 1992; Pérez & 
Viloria1993; Trajano & Gnaspini Netto 1993). De la cueva 
fueron descritas dos especies troglobias nuevas para la Ciencia: 
un pez Loricariidae (Ancistrus galani Pérez & Viloria 1993) 
y un opilión troglobio Agoristenidae (Trinella troglobia Pinto 
Da Rocha 1996). También fue reportado un cangrejo troglobio 
(Chaceus caecus Rodríguez & Bosque 1990) que habita en 
varias cuevas de las cuencas del Guasare y Socuy. Trajano & 
Gnaspini Netto (1993) reportaron 27 taxa cavernícolas para 
la cueva, en su mayoría troglófilos, agregando una indescrita 
especie troglobia de isópodo Philosciidae. 

En 2008 efectuamos una prospección bioespeleológica 
detallada de esta cavidad, reportando de forma preliminar un 
total de 58 especies de macrofauna, 12 de ellas troglobios (Galán 
et al. 2008a). Para entonces no estaba estudiada la fauna de los 
depósitos de semillas y guano de guácharos (objeto de estudio 
volumétrico y separación con embudos de Berlesse) y varios 
grupos de macrofauna -colectados con métodos directos- estaban 
incipientemente separados por morfotipos. A lo largo del año 
ha sido efectuado un estudio taxonómico más detallado, que 
ha permitido una mayor discriminación taxonómica, con varias 
correcciones, adiciones y ajustes en los cálculos de densidades 
medias. Aunque el estudio dista aún de estar concluido a nivel 
específico, eleva el total de especies para la cueva a 112 taxa, 13 
de ellos troglobios. Los datos de biomasa han sido afinados con 
pesadas adicionales de mayor número de ejemplares en balanzas 
de precisión, obteniendo promedios ponderados de abundancia y 
biomasa para los distintos taxa. El conjunto de datos ofrece una 
información global ajustada sobre la composición del ecosistema 
de la cueva, su biomasa y diversidad. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

La fauna de la Cueva de Los Laureles fue muestreada en 
abril de 2008 con métodos directos (mediante pinceles y pinzas, 
malla de entomología y mallas de mano para quirópteros y 
peces), utilizando alcohol etílico de 75° como conservante. 
Se muestrearon directamente los diferentes biotopos de la 
cueva, e indirectamente se obtuvieron muestras de semillas y 
guano de guácharos con extractores tipo O’Connor (las cuales 
fueron separadas en laboratorio con el método de tamizado con 
embudos de Berlesse). Se utilizaron a modo de prueba cebos 
atrayentes, compuestos de queso aromático, cereales y frutas. El 
trabajo de campo fue completado con conteos y observaciones 
de abundancia numérica sobre cuadrículas representativas, 
tomando a su vez datos numéricos de las superficies muestreadas 
y procesándolas sobre la topografía. 

Las muestras del material colectado fueron examinadas 
y separadas en laboratorio con microscopio binocular 
estereoscópico (Wild Heerbrugg, Suiza y Nikon SMZ 800, 
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Japón) con 10 a 800 aumentos. Los pesos fueron obtenidos con 
balanzas de precisión (Mettler PM 460 & Ohaus Corp. AR 2140, 
EE.UU.) con apreciación de 0,0001 g. Datos climáticos fueron 
obtenidos con sensores HOBO (Pro Temp/RH IS logger; Onset 
Computer Corp.. H08-032-IS, EE.UU.) de registro continuo. 
Datos hidroquímicos adicionales fueron obtenidos por análisis 
standard de muestras de agua en laboratorio. 

En campo fueron tomadas fotografías a color para ilustrar 
las características de la cueva, biotopos de captura, métodos 
de colecta y morfología de algunas especies. Fueron tomados 
datos cuantitativos del número de ejemplares por área, extensión 
de los distintos biotopos de captura, estimaciones de densidad 
de invertebrados y censo de grandes especies de vertebrados, 
utilizando una metodología de muestreo estratificado, apta 
para distribuciones inhomogéneas en agregados y estudios de 
taxocenosis en condiciones naturales. 

En identificaciones taxonómicas se siguió la ordenación 
más actualizada disponible para el Neotrópico o para familias 
a nivel mundial (entre otras Bastidas & Zabala 1995, Smith 
& Silva 1983, Naumann et al. 1991); referencias bibliográficas 
adicionales para los distintos grupos taxonómicos son citadas 
en los respectivos apartados. 

RESULTADOS 

Contexto general 

El muestreo directo de fauna en la Cueva de Los Laureles 
permitió efectuar observaciones detalladas sobre la abundancia 
numérica y distribución de invertebrados y vertebrados en las 
distintas biocenosis existentes en las diferentes partes de la 
cueva. A grandes rasgos la cavidad consta de tres zonas distintas 
(para referencias véanse los planos en SVE 1991, 1999): 

(1) Una zona inicial en penumbra, de unos 50 m, en torno a 
la amplia boca B1, de relativamente baja humedad y temperatura 
fluctuante (Ambiente superficial). Esta zona va gradando a 
características isotérmicas. 

(2) Una zona oscura, bien ventilada, con varias grandes 
salas y toda una red de pequeñas galerías por donde ingresan 
a la cavidad varias corrientes de agua (Ambiente intermedio). 
En esta zona habitan guácharos (Steatornis caripensis; Aves, 
Caprimulgiformes, Steatornithidae) (Fig. 2) y quirópteros (tres 
especies de las familias Phyllostomidae y Mormoopidae), la 
oscuridad es total, el ambiente es isotérmico y la humedad 
relativa alta. En conjunto abarca unos 350 m de desarrollo de 
galerías. 

(3) Una zona oscura profunda constituida por la galería del 
río subterráneo y sus laterales anexos (Ambiente profundo). La 
humedad relativa es próxima o alcanza valores de saturación, la 
temperatura es constante, y la oscuridad es absoluta. Esta zona 
comprende 1,4 km de desarrollo, desde el inicio del río, donde 
convergen todas las corrientes de agua, hasta el primer sifón. 
Aunque no muestreado cabe destacar que tras este primer sifón 
la galería del río prosigue con características similares 2,6 km 
adicionales. 
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La galería del río y sus laterales son galerías amplias, de un 
diámetro medio en torno a 8-10 m, aunque poseen en su inicio 
tramos de bóvedas bajas que sifonan ante la menor crecida. El 
caudal inicial del río (en época de máxima sequía) es de 500 
1/s y aumenta en su parte final a 700 1/s. En época de lluvias el 
caudal supera los 5 m 3 /s, con puntas de crecida de más de 50 m 3 /s 
(Galán 1991). El ingreso de tan importantes caudales eleva el 
nivel de las aguas en varios metros en el curso del río y deposita 
sedimentos y materia orgánica, fertilizando el ambiente profundo 
de modo periódico. Las crecidas también lavan materiales del 
ambiente intermedio, introduciéndolos en profundidad. Así, a 
lo largo del río son hallados numerosos bancos de arena, grava 
y cantos rodados (de distintos tamaños), depósitos arcillosos, 
troncos de árboles y restos de madera (colgados hasta una 
altura de 6 m en la zona final próxima al sifón), restos de hojas 
y semillas germinadas procedentes del exterior y del guano 
de guácharos y murciélagos frugívoros. Aunque se trata de 
residuos dispersos, sin grandes acumulaciones de materia 
orgánica, entre estos materiales y los rellenos sedimentarios 
(pobremente escogidos) se crean biotopos adecuados para 
sostener poblaciones de especies cavernícolas troglófilas y 
troglobias. 

Las aguas subterráneas contienen a su vez importantes 
cantidades de materia orgánica, microorganismos acuáticos 
planctónicos y bentónicos, y una inusual alta representación de 
peces cavernícolas. Los límites entre los ambientes señalados 
no son absolutos sino que implican gradientes, más o menos 
acentuados, pudiendo ser atravesados por varias especies 
de modo cíclico o temporal, a tenor de sus características 
autoecológicas y requerimientos tróficos. Los guácharos 
no ingresan al ambiente profundo, básicamente porque la 
existencia de colapsos de bloques clásticos tras las salas deja 
pasos de exiguo espacio. Esto, unido a la presencia de bóvedas 
sifonantes en el sector inicial del río, hace prácticamente 
imposible su acceso. Pero de no mediar este obstáculo físico, 
los guácharos podrían penetrar profundamente, tal como lo 
hacen en la cercana Cueva del Samán y otras cuevas del país. 
Inversamente, los obstáculos indicados crean un gradiente 
abrupto para la circulación de masas de aire en el interior de 
la cueva. El ambiente intermedio resulta bien ventilado por la 
existencia de otras pequeñas bocas, además de B1, entre las que 
se establecen corrientes de aire; mientras que en el ambiente 
profundo la renovación de aire es más lenta, tratándose de 
un ambiente mucho más confinado, con mayor tenor de CO ,. 
Un lateral de la galería del río, hábitat típico de los cangrejos 
troglobios Chaceus caecus, presenta un inusual alto contenido 
de depósitos arcillosos, ricos en materia orgánica, y el cauce 
del pequeño hilo de agua que lo recorre posee crecimientos 
filamentosos de colonias de algas y bacterias, geles de 
hidróxidos de hierro, y metano o gas de los pantanos que 
burbujea al pisar el sedimento blando, estos últimos producto 
del metabolismo bacterial. 

Probablemente estas condiciones propicias para la 
producción quimioautótrofa y descomposición de materia 
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Figura 2. Guácharos en vuelo y nidos de los mismos en cornisas y 
oquedades de las bóvedas, algunos de ellos con pichones (juveniles). 
Nótese la presencia en torno a los nidos de semillas con crecimiento 
de plántulas depigmentadas, en zona oscura. 

orgánica constituyen una singularidad de esta galería, pero 
pueden también presentarse en menor grado en otros puntos 
con depósitos sedimentarios de similares características. Lo 
cual agrega a la trama ecológica de la cueva biotopos adversos, 
adecuados para sostener organismos extremófilos y troglobios 
especializados. 

Resumen de datos climáticos e hidroquímicos 

Los sensores Hobo fueron dispuestos en 4 puntos a lo largo 
de la cueva, registrando datos continuos desde las 10 horas del 
12/04/2008 hasta las 12:30 horas del día 13/04/08. El Hobo 
1, dispuesto en la proximidad del sifón terminal, registró una 
temperatura constante de 22,8°C, con humedad relativa del 
99,9% (con punto de rocío de 22,8). El Hobo 2 fue dispuesto 
en una playita en la parte central de la galería del río, a 1 km 
de la entrada, y registró también una temperatura constante de 
22,5°C, con humedad relativa del 98% (y punto de rocío de 22,2). 
El Hobo 3, dispuesto en el salón principal con guácharos del 
ambiente intermedio, registró leves oscilaciones de temperaturas, 
de 21,3°C a 21,7°C, con humedad relativa de 97,6% a 99,4% 
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Tabla 1 

Cueva 4 penumbra 

- Cueva 3 

Cueva 2 
Cueva 1 sifón 


Tabla 1. Variaciones de temperatura en las distintas partes de la cueva. 
En abscisas, horas; en ordenadas, T en °C. 

(puntos de rocío de 21,2 a 21,6). El Hobo 4, dispuesto en la 
boca B1 (zona de penumbra, del ambiente superficial), registró 
oscilaciones de 21°C a 21,3°C, con humedad relativa de 97,3% 
a 100% (puntos de rocío de 20,5 a 21,3), alcanzando valores de 
sobresaturación en las primeras horas nocturnas. Un resumen de 
datos de temperatura es presentado en la Tabla 1. 

Una síntesis de datos hidroquímicos es presentado en la 
Tabla 2. Los valores de K, Mg y Ca son los normales en aguas 
kársticas de la región. La conductividad refleja un alto contenido 
en nutrientes, materia orgánica y productividad. 


Muestra 

Conductividad 
m mohs/cm 2 

K ppm 

Mg ppm 

Ca ppm 

Agua entrada 

0,279 

1,033 

5,104 

0,984 

Agua media 

0,278 

1,049 

5,182 

0,978 

Agua fondo 

0,278 

1,039 

5,179 

0,933 


Tabla 2. Principales parámetros químicos de muestras de agua 
tomadas en distintas partes de la cueva. 


BIODIVERSIDAD 

Inventario de macrofauna cavernícola (capturas directas) 

Excluyendo la fauna contenida en los depósitos de semillas 
y guano de guácharos (objeto de estudio volumétrico) y la 
microfauna terrestre y acuática (no abordada en este estudio), en 
este apartado presentamos un inventario (corregido y ampliado) 
de los taxa encontrados. Previamente (Galán et al. 2008a) habían 
sido reportadas 58 especies de macrofauna, que en esta nota se 
elevan a 72 especies (56 invertebrados y 16 vertebrados). Para 
cada grupo es dado un resumen de sus principales características 
ecológicas y morfológicas. Se indica entre paréntesis el número 
de especies del grupo zoológico, seguido del total acumulado. 

Oligochaeta. (2; s 2). En los depósitos de arena y cantos 
rodados a lo largo del río (ambiente profundo) fueron encontrados 
anélidos oligoquetos en bajo número. Estos incluyen una especie 
completamente depigmentada (de color blanco brillante) y con 
metámeros conspicuos, de 12 mm de talla. Se trata de una nueva 


especie troglobia de la familia Enchytraeidae. Existe además 
una segunda especie, troglófila, de mayor talla y pigmentada, 
cf. Amynthas hawaianus (familia Megascolecidae). 

Mollusca. (2; s 4). Fueron halladas dos especies troglófilas 
de caracoles Stylommatophora Subulimidae (vivos y sus 
conchas) en las playas de guijarros del curso del río y en la 
superficie y periferia de los rellenos de guano de guácharos. 

Isopoda. (2; s 6). En el ambiente profundo fue hallada una 
especie troglobia de isópodo terrestre, cf. Prosekia sp. (familia 
Philosciidae). Es completamente depigmentada, de 2-4 mm de 
talla y posee ojos vestigiales, apenas perceptibles (en algunos 
ejemplares se consigue distinguir 3 ocelos diminutos de cada 
lado, de tonos ligeramente rojizos). Habita entre guijarros 
y sedimentos finos de los bancos del río, cerca de depósitos 
dispersos de materia orgánica. Una segunda especie, troglófila, 
cf. Trichorina tomentosa (familia Platyarthridae), es frecuente en 
el ambiente intermedio, bajo piedras y entre los sedimentos cerca 
del guano de guácharos. Esta posee grupos de ocelos negros, 
bien visibles, cuerpo blanco y talla ligeramente mayor (5-6 mm). 

Decapoda. (3; s 9). Fue hallada una numerosa población del 
cangrejo Pseudothelphusidae Chaceus caecus (Fig. 4), especie 
troglobia que habita también en otras cuevas de las cuencas 
del Guasare y Socuy. Previamente en Los Laureles había sido 
observada la especie en bajo número (escasos ejemplares), a 



Figura 3. Toma de muestras de fauna en la periferia de los 
depósitos de semillas y guano de guácharos. 
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lo largo del curso del río, pero en esta ocasión descubrimos 
una población numerosa en una galería afluente con ingentes 
depósitos de arcilla, y crecimientos de colonias filamentosas de 
algas y bacterias, en la zona profunda. Los escasos ejemplares 
observados en la galería del río invariablemente se asociaban 
a playas con arcilla y proximidad de restos orgánicos, aunque 
durante sus desplazamientos deambula también sobre las 
paredes rocosas libres de sedimentos, cerca del agua. De la 
misma familia (Pseudothelphusidae), fue observada otra especie, 
Hypolobocera bouvieri angulata, troglófila de talla media. Y 
se encontraron restos (quelas) de una tercera especie, de talla 
grande y pigmentada, en varios puntos del río; probablemente 
se trata de la especie troglófila Chaceus motiloni. 

Pseudoscorpiones. (1; s 10). En la superficie de un depósito 
de semillas germinadas fue hallada una nueva especie troglobia 
de pseudoescorpión de la familia Cheiridiidae, de 8 mm de 
talla. Carece de ojos y de pigmentación melánica (sólo color 
ámbar en las partes más quitinizadas), su cuerpo y patas son 
elongados, y posee pedipalpos robustos pero elongados. Este 
hallazgo constituye el primer reporte de troglobios de este grupo 
zoológico para la fauna de Venezuela. 

Schizomida. (1; s 11). En la zona más profunda de la cavidad, 
cerca del sifón, fue encontrado sobre sedimentos arcillosos un 
representante del orden Schizomida (antes suborden del orden 
Uropygi), de pequeña talla (3,5 mm), con apéndice caudal 
corto, depigmentado y carente de ojos, perteneciente a la familia 
Schizomidae y posiblemente al género Schizomus. Se trata de 
una nueva especie, primer representante troglobio para este 
grupo hallado en Venezuela. 

Amblypygi. (1; s 12). A lo largo de las paredes de la 
cavidad habita una numerosa población de frinos de la familia 
Charontidae, la mayoría de ellos en la proximidad de los 
depósitos de guano de guácharos pero también en muchos otros 
puntos con concentraciones de fauna, especialmente ortópteros 
Rhaphidophoridae, sobre los cuales predan. Aunque requiere 
un examen más detallado, se observan ejemplares con leves 
diferencias en pigmentación. La especie es de talla grande, oculada 
y con pigmentación oscura; se trata de una forma troglófila afín 
a Charinus (Speleophrynus) bordoni, de la cuenca del Guasare. 

Araneae. (9; s 21). Las arañas constituyen un grupo de 
predadores muy bien representado en todos los ambientes 
de la cueva. Previamente separamos seis especies, cinco de 
ellas troglófilas y una troglobia (depigmentada, estilizada 
y anoftalma). Una revisión más detallada ha mostrado la 
presencia de al menos 9 especies: 3 especies de Theridiidae, 2 
especies de Sicariidae, 1 especie de talla grande de Dipluridae, 
1 especie indeterminada de otra familia distinta (psb. Oonopidae 
o Scytodidae, pero es difícil de definir porque los ejemplares 
colectados son inmaduros), y 1 especie troglófila de Sparasiidae. 
En total suma 8 especies troglófilas. La forma troglobia, que 
preliminarmente señalamos como psb. próxima a la familia 
Barychelidae, pertenece a la familia Sparasiidae, pero es muy 
distinta a la forma troglófila. Esta habita en el ambiente profundo, 
carece completamente de ojos y la zona ocular del cefalotórax 



Figura 4. Dos especies de quirópteros de la Cueva de Los Laureles 
(arriba Lonchorhina aurita, Phyllostomidae, de largo apéndice 
nasal; debajo el Mormoopidae Pteronotus parnellii) y abajo el 
crustáceo decápodo Chaceus caecus (cangrejo troglobio de la familia 
Pseodothelphusidae). 
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posee tegumentos translúcidos con crecimiento de pequeñas 
cerdas o pelitos incoloros. Este hallazgo constituye el primer 
reporte de araneidos troglobios para Venezuela. 

Opiliones. (4; s 25). En la zona profunda fueron halladas 
dos especies troglobias de opiliones de la familia Agoristenidae, 
probablemente adscribibles al género Trinella. Las dos son muy 
estilizadas y carecen completamente de ojos, siendo una de ellas 
blanca (cf. Trinella troglobia Pinto Da Rocha 1996) y la otra, 
levemente más robusta, de tenue coloración corporal anaranjada, 
pero igualmente sin ojos ni vestigio de ellos. Dos especies 
troglófilas adicionales de la familia Phalangodidae, oculadas y 
pigmentadas, fueron colectadas en el ambiente intermedio (una 
de color negro con manchas amarillas en la parte posterior del 
cefalotórax y otra gris de pequeña talla). 

Diplopoda. (1; s 26). Fueron hallados milpiés de pequeña 
talla, posiblemente Ophistospermorpha, depigmentados y 
carentes de ojos, en la zona profunda, asociados a los detritos de 
madera muerta y residuos vegetales aportados por las crecidas. 
Se trata sin duda de una nueva especie troglobia y primer reporte 
de troglobios para este grupo en Venezuela. 

Chilopoda. (1; s 27). Ciempiés Scutigeromorpha, 
probablemente de la familia Scutigeridae, son representantes 
habituales de la fauna parietal a lo largo de la toda la cavidad. 
Parece tratarse de una única especie troglófila, depredadora de 
otros pequeños invertebrados. 

Collembola. (1; s 28). Una nueva especie troglobia de 
Collembola Entomobryiomorpha, de la familia Tomoceridae, 
fue hallada en la zona profunda. Habita entre los cantos rodados 
de los bancos de arena del río, donde aparentemente utiliza 
detritos vegetales y materia orgánica. Es de pequeña talla (LT: 
0.5-0.8 mm), depigmentada y anoftalma. Se considera que no 
tiene relación con colémbolos de otras familias asociados a los 
depósitos de guano de guácharos. 

Blattodea. (1; s 29). En bajo número fue hallada una especie 
troglófila, pigmentada (coloración mamón oscuro) y oculada, de 
blatario de 2 cm de talla, asociada o en la proximidad de semillas 
y guano de guácharos. 

Orthoptera. (2; s 31). Este grupo, muy abundante en la 
cavidad, aportó otra sorpresa singular. En la cueva existen 
dos especies de Rhaphidophoridae. Una troglófila (oculada y 
pigmentada), asociada al guano de guácharos en el ambiente 
intermedio, y otra troglobia, de distintos biotopos con materia 
orgánica en la zona profunda. Esta última, de menor talla, 
presenta depigmentación acentuada y carece completamente de 
ojos. La especie troglobia, nuevo hallazgo para este grupo, es 
abundante a todo lo largo de la galería del río, y debe desempeñar 
un importante papel en la ecología de la cueva. Nuestra sorpresa 
fue mayor al verificar que acude con prontitud a los cebos, 
siendo un detritívoro voraz. Ejemplares pequeños y huevos se 
encuentran con frecuencia entre guijarros y arena en los bancos 
del río. Probablemente su alto número sirve de soporte trófico a 
varias otras especies de troglobios predadores. Su adscripción a 
Raphidophoridae suscita algunas dudas, por lo que es del todo 
provisional. 
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Thysanoptera. (1; s 32). Ejemplares de una especie 
troglófila de Phlaeothripidae fueron hallados entre gravas con 
restos de materia orgánica vegetal. 

Neuroptera. (1; s 33). Fueron hallados en bajo número 
ejemplares indeterminados de neurópteros pigmentados y 
oculados, aparentemente troglófilos. Aunque el hallazgo es en 
zona profunda es posible que se trate de elementos arrastrados 
del ambiente intermedio o de superficie por las crecidas, ya 
que se encuentran junto a materia de origen vegetal (madera 
y semillas). 

Odonata. (1; s 34). Náyades de Odonata, indeterminados, 
fueron encontrados en bajo número entre sedimentos en algunas 
playas del río. Puede tratarse, como en el caso anterior, de fauna 
acuática arrastrada desde superficie. 

Ephemeroptera. (1; s 35). Náyades y adultos de 
aparentemente una única especie de Ephemeroptera (de cuerpo 
blanco, con ojos rojos) son habituales a lo largo del río. Se trata 
de una forma troglófila con larvas acuáticas. 

Isoptera. (1; s 36). Termitas troglófilas de la familia 
Termitidae, aún no identificadas a nivel específico, son comunes 
sobre residuos de madera muerta, en descomposición, en varias 
zonas de la cueva. Cabe señalar que muchos restos orgánicos de 
madera poseen frecuentes crecimientos de micelios de hongos, 
de distinto tipo, por lo que las colonias de hongos pueden ser una 
importante fuente de alimento para diversas especies micófagas. 

Hymenoptera. (3; s 39). Fueron hallados dos especies 
troglófilas de himenópteros, de las familias Agaonidae y 
Diapriidae (previamente citadas como cf. Ichneumonidae). Son 
avispitas de pequeña talla y largo apéndice caudal, comunes a 
todo lo largo de la cueva, sobre muy diversos sustratos. Una 
tercera especie, de hormigas Formicidae, de color marrón-rojizo 
claro, circulan en hilera entre los depósitos de guano de guácharos 
y grietas de la roca-caja, probablemente en comunicación con 
superficie. Se trataría de una forma subtroglófila. 

Díptera. (9; s 48). Una revisión más detallada del material 
colectado de dípteros nos ha permitido identificar 8 taxa troglófilos 
distintos, pertenecientes a las familias: Asteiidae, Chloropidae (2 
especies distintas), Dolichopodidae, Drosophilidae (2 especies, 
una de ellas de ojos rojos), Phoridae, y Sciaridae. Todas ellas 
frecuentan la zona profunda, alimentándose probablemente sobre 
restos orgánicos y micelios de hongos. Adicionalmente, fue 
hallada una especie de díptero pupíparo de la familia Streblidae, 
ectoparásito de los murciélagos Lonchorhina aurita y Pteronotus 
parnellii. En ambas especies de murciélagos fueron hallados 1 a 
4 ejemplares de Streblidae por ejemplar de murciélago. 

Lepidoptera. (1; s 49). Una especie de Microlepidoptera no 
identificada fue hallada en bajo número en la asociación parietal 
del ambiente intermedio. Otras especies de microlepidópteros 
fueron observadas y están mejor representadas en las muestras 
del guano de guácharos. 

Coleóptera. (7; s 56). Una revisión más detallada del 
material colectado ha permitido separar al menos siete especies 
de pequeños coleópteros, de las familias: Dryopidae, Carabidae 
(dos especies), Ptilodactylidae, Staphylinidae (dos especies) 
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y Limnichidae. Todas ellas son troglófilas. Su identificación 
definitiva requerirá el examen por taxónomos especialistas 
en coleópteros. En el ambiente profundo son conspicuas 
tres especies de pequeña talla (Dryopidae, Staphylinidae y 
Ptilodactylidae) que deambulan entre los guijarros y sedimentos 
finos de los bancos del río, pero todas ellas son formas oculadas 
y pigmentadas. 

Pisces. (6; s 62). Han sido colectadas u observadas un 
total de seis especies de peces, una de ellas la forma troglobia 
Ancistrus galani (Loricariidae) (Fig. 5), hasta ahora sólo 
conocida de esta cavidad. Las cinco especies restantes son 
troglófilas muy comunes y abundantes en la cueva en el ambiente 
intermedio, pero también penetran a lo largo del río. Este 
grupo incluye a: Lasiancistrus maracaiboensis (Loricariidae), 
Hoplias malabaricus (Erythrinidae), Trichomycterus sp. 
(Trichomycteridae), una especie indeterminada de Erythrinidae 
de la que colectamos 3 ejemplares de pequeña talla, y psb. 
Pimelodella chagresi (Pimelodidae). La última especie, de 
talla grande, fue observada fugazmente en aguas profundas, 
por lo que su identificación requiere ser confirmada. De todas 
las especies se encuentran adultos y juveniles, lo que indica 
que su ciclo se completa en la cueva. Ancistrus galani es un 
troglobio depigmentado, que posee vestigios de ojos, muy 
reducidos, recubiertos por la piel, probablemente no funcionales; 
es la especie más lenta, con menores reacciones de escape y 
predomina en el ambiente profundo. Los ejemplares de Hoplias 
(guabina) y el Pimelodidae alcanzan tallas grandes (hasta 15- 
20 cm), 

Amphibia. (1; s 63). Durante la salida sólo fue observado un 
ejemplar de Bufo marinus (Bufonidae), sapo troglóxeno de talla 
grande, probablemente arrastrado por las aguas subterráneas. 
Aparentemente gozaba de buena salud, seguramente debido a 
que encontraba suficiente alimento entre los invertebrados de 
la cueva. 

Reptilia. (2; s 65). El hallazgo de reptiles es accidental y se 
trata de troglóxenos que frecuentan la zona de entrada. Hasta 
la fecha han sido reportadas dos especies: Bothrops atrox atrox 
(Viperidae) y Lampropeltis sp. (Colubridae). 

Aves. (2; s 67). En la cavidad habita una población 
de guácharos Steatornis caripensis (Caprimulgiformes: 
Steatornithidae), censada en 200 ejemplares adultos que habitan 
en varios grandes salones y galerías del ambiente intermedio. 
Para el momento de la salida estaban en época de cría y 
varios de los nidos observados tenían 2-3 pichones, que aún 
no volaban, con plumón juvenil. Cabe señalar que aunque la 
colonia de guácharos aporta, como en otras cuevas, importantes 
cantidades de frutos y semillas, los rellenos de guano no son de 
gran volumen ni espesor, debido a que la sección transversal de 
las salas y galerías es de fuerte pendiente y su base es lavada 
continuamente por las aguas subterráneas, que arrastran los 
rellenos hacia el interior, fertilizando el ambiente profundo. El 
espesor de los rellenos de guano de guácharos es del orden de 
20-30 cm y la alta humedad determina la germinación de las 
semillas caídas, dando lugar a llamativas praderas de plántulas 


depigmentadas. Este ambiente es poblado por una nutrida 
representación de invertebrados, la cual será descrita en otro 
apartado. Adicionalmente, en la zona de entrada de la amplia 
boca B1 fue hallada una especie de colibrí (Apodiformes: 
Trochilidae) que nidifica en oquedades de las paredes rocosas. 

Mammalia. (5; s 72). En el ambiente intermedio e inicio 
de la galería del río habitan tres especies de quirópteros: 
Pteronotus pamellii (Gray 1843) (Mormoopidae), Lonchorhina 
aurita Tomes, 1863 (Phyllostomidae), y Phyllostomus hastatus 
Pallas, 1767 (Phyllostomidae) (Fig. 4). La primera especie 
es insectívora y se distribuye en dos grupos, uno de 40-50 
ejemplares en un salón y pequeñas galerías del ambiente 
intermedio y otro de 200 ejemplares en el primer trecho de 
bóveda baja del río, pero no penetra más hacia el interior. 
Previamente no había sido observada ninguna colonia numerosa 
de quirópteros en la cueva, por lo que parece que Pteronotus 
parnellii se encuentra en activo proceso de colonización de la 
cavidad. De los tres ejemplares colectados dos eran hembras 
y se encontraban en estado de gestación. No obstante la zona 
que habita el grupo mayor se inunda en época de lluvias, por 
lo que la colonia deberá desplazarse a otros sitios. Lonchorina 
aurita es una especie que se alimenta de insectos, invertebrados 
y eventualmente algunas frutas, siendo conspicua su larga hoja 
nasal (que sobrepasa el extremo de las orejas). Se encuentra 
en bajo número (fueron observados 4-5 ejemplares, de los 
que logramos colectar un ejemplar macho) en el inicio del río. 
Phyllostomus hastatus es una especie robusta, básicamente 
frugívora, pero que también es parcialmente carnívora e 
insectívora, alimentándose de pequeños vertebrados y algunos 
insectos de talla grande. Se encuentra en la parte alta de 
un salón y en la proximidad de la boca B2, habiendo sido 
estimada su población en 12 ejemplares. Su guano incluye 
semillas características y alberga fauna asociada. Como ha 
sido mencionado, las dos especies colectadas (Pteronotus 
parnellii y Lonchorhina aurita) tenían como ectoparásitos 
ejemplares de dípteros Streblidae. La mayor parte del guano de 
quirópteros es de tipo insectívoro y es aportado a las aguas del 
río subterráneo, sin dar origen a acumulaciones importantes. 
En esta salida no fueron observados otros mamíferos en la 
cavidad, siendo llamativa la ausencia de pequeños roedores. 
Ello probablemente se deba al escaso espesor de los depósitos 
de semillas y guano de guácharos, a su rápida descomposición 
por la elevada humedad, y al lavado y arrastre de los rellenos 
en períodos de aguas altas. En otras ocasiones han sido vistos 
picures Dasyprocta punctata (Dasyproctidae) y agoutís o lapas 
Agouti paca (Agoutidae), roedores de talla mediana a grande 
que eventualmente acuden a beber a la cueva. 

Resumen 1. El total de macrofauna correspondiente 
a capturas directas suma 72 taxa (56 invertebrados y 16 
vertebrados). 12 de ellos son troglobios, una especie de pez 
Loricariidae y 11 especies de invertebrados, en los siguientes 
grupos: Oligochaeta, Isopoda, Decapoda, Pseudoscorpiones, 
Schizomida, Araneae, Opiliones (2 especies), Diplopoda, 
Collembola, y Orthoptera. 


41 



Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 44, 2010-2011 



Figura 5. Arriba el pez troglobio Ancistras galani (Loricariidae). En 
la imagen inferior aparece el muestreo de sedimentos en playas del río 
para estudio en laboratorio de la fauna intersticial. 


Inventario de maero y meiofauna de los depósitos de semillas 
y guano de guácharos 

En la cavidad fueron tomadas 5 muestras volumétricas (de 
0,0625 m2 de superficie y 10 cm de profundidad) de los depósitos 
de restos de frutos y semillas aportados por los guácharos. Por 
debajo de los 10 cm de profundidad los materiales orgánicos 
están muy degradados, con aspecto de tierra fina, y desprovistos 
prácticamente de macrofauna. El material colectado fue revisado 
en laboratorio, primero manualmente (para apartar los ejemplares 
de mayor talla) y luego las muestras fueron procesadas mediante 
el método de embudos de Berlesse. La fauna extraída fue objeto 
de conteo numérico y separación taxonómica suplementaria. 
Presentamos a continuación los resultados para el conjunto de 
fauna así obtenida, ordenada por grupos taxonómicos e incluyendo 
algunos comentarios ecológicos. 
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Mollusca. (2; s 2). Fueron halladas dos especies de moluscos 
Gastropoda cf. Subulimidae, de las mismas especies citadas 
como troglófilas en el apartado de capturas directas. Las mismas 
son abundantes (promedio de 38 ejemplares por muestra, con 
un máximo de 80 individuos en una de ellas), con una densidad 
en el guano de 611 individuos / m2. 

Araneae. (1; s 3). Fueron hallados tres ejemplares de 
araneidos juveniles (inmaduros, no identificables). 7 

Acari. (17; s 20). Se han separado 17 morfotipos de ácaros 
en el total de muestras del guano. En general se trata de formas 
diminutas, de entre 0.5 y 1 mm (el rango total va de 0.1 a 1.4 
mm). Los taxa identificados se incluyen en 4 subórdenes. Algunas 
familias probablemente representadas (pero que requiere ulterior 
confirmación por taxónomos especialistas en ácaros) son las 
siguientes: Suborden Mesostigmata: familias Macrochelidae, 
Digamasellidae, Uropodidae. Suborden Prostigmata: Bdellidae, 
Thrombidiidae. Suborden Cryptostigmata: Sphaerochthoniidae, 
Hypochthoniidae, Pelopidae?, Archipteriidae, Oropodidae, 
Licaridae. Suborden Astigmata: Anoetidae, Saproglyphidae, 
Acaridae, Carpoglyphidae. Ecológicamente, los 4 subórdenes 
identificados, contienen representantes de hábitos muy diversos. 
En los Mesostigmata predominan las formas saprófagas y 
depredadores terrestres de otros artrópodos pequeños. En 
Prostigmata (suborden que incluye muchas formas marinas y de 
agua dulce), las formas terrestres son principalmente zoófagas, 
predadores de artrópodos pequeños y huevos de insectos. Los 
Cryptostigmata representan el mayor número de especies de 
artrópodos que habitan en la hojarasca y en el suelo, y son por lo 
tanto muy importantes en las cadenas tróficas que conducen a los 
descomponedores finales; básicamente son fitófagos y saprófagos. 
Los Astigmata en su mayoría son saprófagos y fungívoros; algunos 
zoófagos; habitan desde suelos húmedos hasta ambientes secos, 
alimentándose de frutos secos, frutas, semillas, hongos y materia 
orgánica en descomposición. Los morfotipos más abundantes en las 
muestras son, en orden decreciente: Acari sp. 15 (Cryptostigmata), 
Acari sp.10 (Astigmata), Acari sp.9 (Mesostigmata), Acari 
sp.5, (Mesostigmata), Acari sp.7 y sp.8 (Prostigmata), etc. En 
conjunto, los Cryptostigmata representan más del 50% en n° de 
ejemplares, y los Mesostigmata incluyen el mayor número de 
especies o morfotipos distintos. El número de ácaros por muestra 
es extraordinariamente elevado (promedio de 172 ejemplares por 
muestra, con un máximo de 504 individuos en una de ellas), con 
una densidad en el guano de 2.752 individuos/m 2 . 

Collembola. (2; s 22). Se hallaron en bajo número 
dos especies de colémbolos: una especie de Poduroidea 
Hypogastruridae, depigmentada pero sin troglomorfismo 
apreciable, y otra especie de Entomobiyoidea psb. Tomoceridae, 
no troglomorfa, y distinta a la especie troglobia de Tomoceridae 
citada del ambiente profundo en capturas directas. En ambos 
casos se trata de especies que no son claramente troglomorfas 
(su morfología es similar a la de colémbolos edáficos), por lo 
que los consideramos troglófilos. 

Blattodea. (2; s 24). Fueron halladas dos especies de 
Blattodea, la troglófila ya citada de capturas directas (más grande 
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y pigmentada), y otra especie de pequeña talla, depigmentada 
y microftalma, que puede considerarse troglobia. Esta última 
alcanza 5 mm de talla; los ejemplares son adultos, con alas 
desarrolladas, largas antenas, cuerpo depigmentado y presencia 
de ojos diminutos pero pigmentados (forma microftalma). Los 
ejemplares son completamente diferentes a los de la especie 
troglófila y el conjunto de caracteres, para su grupo, nos inclina 
a considerar que es una forma troglobia, tan troglomorfa como 
otras especies troglobias descritas de Blattodea. Este hallazgo 
constituye la segunda especie troglobia de Blattodea reportada 
para Venezuela (la primera, Paranocticola venezuelana Bonfils, 
Blattellidae, es también una forma troglobia microftalma). 

Thysanoptera. (1; s 25). Fueron hallados cinco ejemplares 
de una especie de Thysanoptera de la familia Thripidae (distinta 
a la citada de capturas directas, perteneciente a la familia 
Phlaeothripidae). 

Hymenoptera. (1; s 26). Fueron hallados ejemplares adicionales 
de la especie de Formicidae ya citada en capturas directas. 

Homoptera. (1; s 27). Fueron hallados ejemplares de 
Homoptera Cicadellidae, grupo no citado previamente. 

Díptera. (2; s 29). Fueron halladas larvas de dípteros 
Tipulidae (familia no citada antes) e ¡magos de Drosophilidae 
(ya citados), en bajo número. 

Lepidoptera. (1; s 30). Fue colectada una segunda especie 
de microlepidóptero, de pequeña talla. 

Coleóptera. (4; s 34). Fueron halladas diversas larvas de 
coleópteros, de 3 familias distintas (Cryptophagidae, Histeridae 
y Curculionidae), y adultos de una cuarta especie de Latridiidae 
de la subfamilia Corticarinae. 

Resumen 2. Del total de 34 taxa hallados en el guano de 
guácharos, 6 taxa ya han sido citados para capñiras directas y 28 
representan taxa adicionales (nuevos reportes para la cueva), de 
los cuales 17 corresponden a ácaros y 11 a los restantes grupos. 
Destaca la alta representación numérica de ácaros, moluscos, 
y larvas de coleópteros. No obstante, en comparación con la 
fauna asociada al guano de guácharos habiñialmente observada 
en otras cuevas del país, la abundancia y diversidad de fauna 
guanífera es muy baja. En cambio, ha resultado de interés el 
hallazgo de una especie troglobia adicional de Blattodea, grupo 
que habitualmente no incluye troglobios. Esto hace que el total 
de especies para la fauna de la cueva de Los Laureles ascienda 
a 100 especies colectadas (72 de capturas directas + 28 de las 
muestras de guano), 13 de las cuales son troglobios. 

Referencias adicionales y biodiversidad global 

De otras prospecciones efectuadas previamente en Los 
Laureles (SVE 1991, 1999; Galán 1991, 1995; Galán & 
FIerrera 2007; Pérez & Viloria 1993; Viloria et al. 1992; 
Trajano & Gnaspini 1993) han sido reportados 12 taxa troglófilos 
adicionales, no hallados en la cueva durante el presente 
estudio. Estos pertenecen a los siguientes grupos: Araneae: 
Theridiosomatidae (Plato sp.). Dermaptera, indeterminado. 
Díptera: Psychodidae; Chironomidae (larvas). Coleóptera: 
Leiodidae (Scocryptini); Scydmaenidae; Elmidae (larvas); 


Nitidulidae; Discolomidae; Carabidae (Bembidini Tachyina), 
Carabidae (Lebiini pericalina cf. Catascopus sp.). Mammalia: 
Rodentia, Muridae cf. Rhipidomys. 

Esto eleva el total de especies reportadas para la cueva a 112 
taxa (100 del presente estudio + 12 referencias adicionales). De 
ellas, 13 son formas troglobias y más de quince probablemente 
constituyen especies nuevas para la Ciencia. Por consiguiente, 
es de destacar la alta diversidad faunística que encierra el 
ecosistema de la Cueva de Los Laureles (la cual, como ha sido 
dicho, no incluye su microfauna) y, sobretodo, la alta diversidad 
de troglobios, que multiplica en varias veces los reportes 
más ricos en fauna troglobia de otras cuevas de Venezuela, 
superándolos ampliamente. Podríamos decir que hasta ahora, 
resultaba casi notable hallar 2 ó 3 especies troglobias en una 
cueva individual. Dicha apreciación cambia por completo 
con el presente estudio y más bien sugiere que la rareza del 
hallazgo de troglobios se ha debido al escaso tiempo del que 
se ha dispuesto durante las exploraciones espeleológicas para 
prospectar detalladamente la fauna de las cavidades. Es por lo 
tanto por demás probable que futuras prospecciones -con similar 
metodología- aporten resultados comparables en otros karsts y 
cavernas del país. 

Biomasa y abundancia numérica 

Las especies que viven en el ecosistema de Los Laureles 
(Fig. 6) están desigualmente representadas. Algunas son 
muy abundantes, otras raras. Algunas incluyen millones de 
individuos, otras sólo decenas. De igual modo su peso relativo 
en el balance global de biomasa es muy variable. En animales 
de pequeño tamaño, como artrópodos cavernícolas, los datos 
de biomasa resultan más claros y fáciles de entender que los 
referidos al número de individuos, ya que las especies de 
pequeña talla aunque puedan ser muy numerosas representan 
en peso una fracción mucho menor que pocos ejemplares de 
especies de talla grande. 

El objeto de este trabajo es dar una visión tanto de la 
abundancia numérica de las poblaciones de las distintas 
especies y grupos zoológicos, como de su biomasa, y a la 
vez aportar información cuantitativa que sirva para comparar 
los datos de esta cavidad con las de otras cavernas en otras 
regiones del país y del globo. La metodología utilizada ha sido 
expuesta en detalle en un trabajo preliminar previo (Galán 
et al. 2008b). Sintéticamente diremos que se ha utilizado un 
sistema de observación y muestreo estratificado (Chapman 
1954), cubriendo los diferentes biotopos de la cueva. En cada 
uno de ellos se seleccionaron áreas menores de conteo por 
cuadrículas del número de individuos de las distintas especies 
y grupos taxonómicos. Los conteos fueron replicados 4 veces 
en cada lugar o estrato seleccionado; los lugares seleccionados 
por biotopo ascienden en la mayoría de las ocasiones a 12-20 
sitios para el conjunto de la cueva. Las observaciones y conteos 
fueron realizados de modo independiente por cuatro biólogos y 
los datos fueron contrastados entre los integrantes del equipo. El 
análisis de los primeros resultados mostró que las observaciones 
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Figura 6. Río subterráneo y la zona profunda de la Cueva de Los Laureles. 


y conteos se mantuvieron en unos límites aceptables, con valores 
medios tanto en exactitud como en grado de precisión (Yates 
1963; Calabuig 2004). 

El área prospectada en la cueva comprende 1,8 km de 
desarrollo de galerías (hasta el primer sifón), con una superficie 
total de 26.580 m 2 , la cual incluye 8.720 m 2 de superficie de 
paredes hasta 2 m de altura y 17.860 m 2 a nivel de suelos y 
superficie del agua. El cálculo de superficies para los distintos 
biotopos se basó en la medición con planímetro de la topografía 
de la cueva (SVE 1991, 1999), corregida con datos de campo. 


Se calcularon, en diversas combinaciones, 
las áreas habitadas por las distintas especies. 
Los datos de los muéstreos por cuadrículas 
fueron ponderados hasta obtener valores 
medios de densidad para el conjunto del 
sustrato utilizado por las especies (o grupos 
de especies). Los valores obtenidos de 
superficie ocupada y densidad de individuos, 
son así valores medios ponderados y son 
presentados en la Tabla 3. 

Localmente, la densidad de individuos 
varía entre estratos, estando muy lejos de 
ser uniforme, pero ello ha sido tomado en 
cuenta en los cálculos. Los datos presentados 
constituyen así una ajustada aproximación al 
tamaño real de las poblaciones presentes en 
la cueva durante la campaña de muestreo. La 
precisión aumenta al considerar la biomasa, 
ya que el peso relativo de las especies de 
invertebrados de pequeña talla influye poco 
en el balance global de biomasa (como puede 
apreciarse en las Tablas 3 a 5). 

Los datos obtenidos del muestreo 
volumétrico en los depósitos de semillas y 
guano de guácharos son muy exactos, pero 
al referirlos por unidad de área también 
incluyen cierto grado de irresolución 
ya que la delimitación de la periferia de 
tales depósitos no siempre resulta neta. 
No obstante, tal vez la mayor fuente de 
imprecisión reside en que los métodos de 
muestreo directo sólo están en contacto con 
una parte de los efectivos poblacionales 
visibles en la cueva en un momento dado. 

A diferencia de los grandes vertebrados, 
que pueden ser observados y censados en el 
espacio de una cueva con cierta facilidad, 
las poblaciones de artrópodos cavernícolas 
residen en gran parte en mesocavernas y 
ambientes crípticos muy heterogéneos, 
por lo cual sólo una parte de sus efectivos 
es observable en un momento dado en las 
galerías o macrocavemas que prospectan los 
bioespeleólogos. Las especies cavernícolas 
se localizan en biotopos determinados, no en toda la cueva, 
y dentro de ellos su distribución se presenta en agregados, 
condicionados estos por factores tales como la presencia de 
lugares aptos para el descanso y la reproducción, la existencia 
de concentraciones de materia orgánica que sirve de alimento a 
detrítivoros, o la presencia de concentraciones de estos últimos 
susceptibles de servir de alimento a especies predadoras. A ello 
se suma que la mayoría de las especies realiza desplazamientos 
exploratorios en busca de recursos tróficos o requerimientos 
ecológicos de otros tipos. 
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En suma, que en un momento determinado, cuando se 
efectúa la prospección, puede encontrarse cierto número de 
individuos de las distintas especies distribuidos a lo largo de la 
cueva de modo muy desigual y, sobre todo, inhomogéneo, lo 
que se traduce en definitiva en una distribución en agregados, 
que es lo que habitualmente predomina en taxocenosis bajo 
condiciones naturales (Margalef 1972; Howarth 1983). 
Los efectivos poblacionales de una especie en una cueva o 
sistema kárstico pueden además fluctuar estacionalmente en 
la cueva. Esta fluctuación es debida esencialmente a un turn- 
over de individuos entre la cueva y la red de mesocavernas 
y cavidades inaccesibles al hombre (Delay 1975; Racovitza 
1971). 

Estudios de marcaje-recaptura efectuados sobre cavernícolas 
de zonas templadas (por ejemplo, en los Pirineos y Cárpatos, en 
Europa) confirman que los efectivos que es posible estudiar en 
las grutas no representan más que un 5 a 10% del total y sólo 
corresponden a las poblaciones que están en relación con las 
grutas en los momentos de mareaje (Juberthie & Decú 1994). 
Por todo ello resulta difícil inferir el tamaño real total de las 
poblaciones y su biomasa. No obstante, si las extrapolaciones 
son explicitadas (basándose en lo conocido sobre la biología 
de los organismos) y son efectuadas con similares criterios 
para la fauna de distintas cuevas, su valor comparado es alto y 
perfectamente fiable. 

Nuestros datos globales de biomasa para el conjunto de la 
cavidad son de este tipo y serán expresados también por unidades 
de área y por hectómetro lineal de galerías, a fin de permitir 
comparaciones con cavidades de diferentes dimensiones en 
distintas regiones del país. 

Datos de biomasa para los distintos grupos zoológicos 

Los resultados obtenidos son presentados de modo sintético 
en la Tabla 3, sobre la cual presentamos en primer lugar unas 
breves aclaraciones. La información ofrecida previamente 
(en Galán et al. 2008b) se refería sólo a capturas directas y 
contaba con un limitado número de pesadas, conteniendo datos 
extrapolados o extraídos de referencias bibliográficas. Los 
datos actuales corresponden a pesadas de precisión repetidas, 
efectuadas en laboratorio sobre ejemplares colectados en la 
cueva. Los datos de censo y conteos por área, para las distintas 
especies o grupos de especies, han sido procesados hasta 
obtener valores medios en número de individuos por m 2 de 
sustrato utilizado (Tabla 3, columna 3). 

Igualmente, han sido procesados los datos planimétricos, 
extrapolando los datos por área al conjunto del sustrato 
utilizado por la especie en la cueva (columna 4). El n° 
total de individuos de la especie en la cavidad es obtenido 
de las dos columnas anteriores o como resultado de censo 
global (columna 5). El peso fresco por taxón corresponde a 
ejemplares colectados preservados en alcohol, pesados en 
laboratorio con balanza de precisión, siempre sobre la base 
de un número representativo de muestras (columna 6) y tras 
evaporación del exceso de alcohol. 


En los casos de ejemplares de una misma especie, con 
variable grado de tamaño o edad, los datos han sido ponderados 
hasta obtener valores medios. Los datos previos ofrecidos sobre 
guácharos citaban sólo el número de adultos sin discriminar 
el número y peso de los juveniles, agregando este dato al peso 
medio por individuo adulto. En este caso corregimos el error 
discriminando tanto los adultos como los juveniles, ya que 
una curiosa característica de la biología de esta ave es que los 
pichones alcanzan un peso mayor que los adultos (debido a que 
acumulan mucha grasa en sus cuerpos por su alimentación en 
oscuridad a base de frutos de lauráceas, burseráceas y palmas 
ricos en aceites). 

Según los datos más recientes (Bosque & Parra 1992; 
Bosque 2006) los guácharos adultos pesan 375-455 g 
(promedio 420 g) mientras que los pollos alcanzan 600 g. Los 
valores de peso medio por individuo (6) han sido multiplicados 
por las estimaciones calculadas del número total de individuos 
de la especie en la cavidad (5), obteniendo valores totales de 
biomasa por especie (o grupos de especies) (7). De estos datos 
se obtuvieron subtotales de biomasa por grupo taxonómico (8) 
y un valor global de la biomasa para el conjunto de la cavidad 
(última fila, celdilla 8). En la Tabla 3 se incluyen 95 taxa del 
total de 100 taxa reportado para la cueva sin incluir referencias. 
Los 5 taxa restantes no han sido incluidos por no haber sido 
observados durante el presente estudio (roedores, reptiles) o 
sólo algún raro ejemplar (anuros), tratándose de troglóxenos 
accidentales. Estas omisiones no alteran sustancialmente 
los datos y no interfieren en la comprensión de la biomasa 
global de la fauna cavernícola. Recordamos que estos datos 
representan un resumen sólo de la macrofauna visible a simple 
vista (de vertebrados e invertebrados) colectada por métodos 
directos o separada mediante cenosis de muestras de guano 
y semillas. Posteriormente serán comentados los datos para 
los distintos grupos taxonómicos. En varios casos, aunque 
el material colectado ha sido separado en laboratorio por 
identificación bajo microscopio binocular, no es factible en 
campo discriminar a simple vista las especies individuales, por 
lo que se presentan los datos para grupos de varias especies. En 
otros casos, en cambio, se discrimina las especies o individuos 
colectados dentro y fuera del guano. Los presentes datos son 
más exactos, por lo que amplían y corrigen la información 
presentada previamente (en Galán et al. 2008b). 

Sintéticamente, puede decirse que la biomasa total 
asciende a 775 kg. El número total de individuos de las 
poblaciones cavernícolas es del orden de 6,8 millones de 
individuos (suma de 6.807.048 individuos para 95 especies). 
Enseguida destaca, a la vista de los datos de la tabla, que 
la representación en peso y numérica de los distintos 
grupos taxonómicos con respecto al total es muy desigual. 
Lógicamente las especies pequeñas de invertebrados, de 
pocos mm de talla, aunque numéricamente puedan ser 
numerosas (hay casi 5 millones de ácaros y 1,1 millones de 
pequeños moluscos), tienen en conjunto un peso relativo 
pequeño. Mientras que los vertebrados, menos numerosos, 
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1 2 3 4 5 6 7 8 


Sigla 

Grupo 

Taxón 

n°/m 2 

m 2 /total 

n°/total 

Peso ¡nd/g 

Blomasa 

Parcial 

Blomasa 

Subtotal 

1 

Chiroptera 

Pteronotus parnellll 



250 

24 

6.000 


2 

Chiroptera 

Lonchorhlna aurlta 



5 

18 

90 


3 

Chiroptera 

Phyllostomus hastatus 



12 

60 

720 

6.810 

4a 

Aves 

Steatornls carlpensls (adultos) 



200 

420 

84.000 


4b 

Aves 

Steatornls carlpensls (juveniles) 



160 

600 

96.000 


5 

Aves 

Trochllldae 



2 

15 

30 

180.030 

6 

Peces 

Anclstrus galanl 

0,2 

7.100 

1.420 

25 

35.500 


7 

Peces 

Lasiancistrus maracaiboensls 

0,34 

8.290 

2.820 

20 

56.400 


8 

Peces 

Hopllas malabarlcus 

0,04 

8.290 

332 

80 

26.560 


9 

Peces 

Trlchomycterus sp. 

0,4 

8.290 

3.320 

15 

49.800 


10 

Peces 

Plmelodella chagresl 

0,7 

8.290 

5.800 

40 

232.000 


11 

Peces 

Plmelodldae ¡nd. 

0,04 

7.000 

280 

120 

33.600 

433.860 

12 

Coleóptera 

Carabldae sp 1 

0,4 

6.400 

2.560 

0,009 

23 


13 

Coleóptera 

Carabldae sp 2 

0,4 

6.400 

2.560 

0,002 

5 


14 

Coleóptera 

Dryopldae 

1,4 

6.400 

8.960 

0,005 

45 


15-16 

Coleóptera 

Ptllodactylldae y Llmnlchldae (2) 

0,4 

6.400 

2.560 

0,005 

13 


17 

Coleóptera 

Staphyllnldae sp 1 

1,5 

9.570 

14.350 

0,008 

115 


18 

Coleóptera 

Staphylinldae sp 2 

1,2 

6.400 

7.680 

0,03 

230 


19 

Coleóptera 

Cryptophagldae (larvas)* 

132 

1.800 

237.600 

0,002 

475 


20 

Coleóptera 

Curculionldae (larvas)* 

26 

1.800 

46.800 

0,022 

1.030 


21 

Coleóptera 

Hlsterldae (larvas)* 

6,4 

1.800 

11.520 

0,001 

11,52 


22 

Coleóptera 

Latrldüdae Cortlcarlnae* 

3,2 

1.800 

5.760 

0,0001 

0,6 

1.948 

23 

Lepidoptera 

Mlcrolepldoptera sp 1 

0,5 

1.920 

960 

0,009 

8,6 


24 

Lepidoptera 

Microlepldoptera sp 2* 

3,2 

1.800 

5.760 

0,001 

5,8 

14 

25-27 

Díptera 

Astelldae, Chloropldae 2 spp (3) 

0,5 

18.200 

9.100 

0,001 

9,1 


28 

Díptera 

Dollchopodldae 

0,2 

18.200 

3.640 

0,004 

14,6 


29-31 

Díptera 

Drosoph sp 1, Phorld., Solar. (3) 

0,5 

18.200 

9.100 

0,0012 

10,9 


32 

Díptera 

Streblldae (ectoparáslto) 



625 

0,001 

0,6 


33 

Díptera 

Drosophllldae sp 2* 

16 

1.800 

30.080 

0,0015 

45,12 


34 

Díptera 

Tlpulldae (larvas)* 

8,6 

1.800 

15.480 

0,15 

2,32 

83 

35 

Hymenoptera 

Agaonldae 

1 

6.400 

6.400 

0,004 

25,6 


36 

Hymenoptera 

Dlaprüdae 

1 

6.400 

6.400 

0,003 

19,2 


37a 

Hymenoptera 

Formlcldae (superficie) 

0,5 

4.000 

2.000 

0,0025 

5 


37b 

Hymenoptera 

Formlcldae (guano)* 

0,4 

1.800 

720 

0,0025 

1,8 

52 

38 

Homoptera 

Clcadellldae* 

0,2 

1.800 

360 

0,0012 

0,4 


39 

Isoptera 

Termltldae 

1,25 

4.000 

5.000 

0,001 

5 


40 

Ephemeropter 

Ind. (náyades y adultos) 

0,02 

9.570 

190 

0,06 

11,4 


41 

Odonata 

Ind. (náyades) 

0,01 

9.570 

96 

0,007 

0,7 


42 

Neuroptera 

Ind. 



200 

0,005 

1 

18,5 

43 

Thysanoptera 

Phlaeothrlpldae 

1,2 

9.570 

11.484 

0,006 

69 


44 

Thysanoptera 

Thripldae* 

1 

1.800 

1.800 

0,0001 

0,2 

69 

45 

Orthoptera 

Raphidophorldae? sp 1 

0,5 

7.000 

3.500 

1,9 

6.650 
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BIODIVERSIDAD Y BIOMASA GLOBAL DE LA CUEVA DE LOS LAURELES 


1 2 3 4 5 6 7 8 


Sigla 

Grupo 

Taxón 

n°/m 2 

m 2 /total 

n°/total 

Peso ¡nd/g 

Biomasa 

Parcial 

Biomasa 

Subtotal 

46 

Orthoptera 

Raphldophorldae? sp 2 

6,4 

18.200 

116.480 

0,78 

90.854 

97.504 

47 

Blattodea 

Ind sp 1 (troglófllo) 

0,2 

4.000 

800 

0,8 

640 


48 

Blattodea 

Ind sp 2 (troglobio)* 

22,4 

1.800 

40.320 

0,004 

161 

801 

49 

Collembola 

Tomocerldae 

2 

9.570 

19.140 

0,002 

38 


50 

Collembola 

Hypogastrurldae* 

6,4 

1.800 

11.520 

0,0002 

2,3 


51 

Collembola 

Entomobryoldea* 

3,2 

1.800 

5.760 

0,004 

23 

63 

52 

Chllopoda 

Scutlgeromorpha 

0,2 

18.200 

3.640 

0,02 

72,8 


53 

Dlplopoda 

Polydesmida 

0,1 

9.570 

957 

0,1 

9,6 

82 

54-55 

Opiliones 

Agorlstenldae 2 spp troglob. (2) 

2 

14.000 

28.000 

0,005 

140 


56-57 

Opiliones 

Phalangodldae 2 spp troglóf. (2) 

0,4 

14.000 

5.600 

0,016 

90 

230 

58-74 

Acarl 

17 spp de 4 subórdenes (17)* 

2.752 

1.800 

4.953.600 

0,0004 

1.982 

1.982 

75 

Araneae 

Dlplurldae 

0,05 

18.200 

1.092 

0,4 

437 


76 

Araneae 

Therldüdae sp 1 

0,1 

18.200 

1.820 

0,017 

31 


77-78 

Araneae 

Therldüdae sp 2 y sp 3 (2) 

0,22 

18.200 

4.004 

0,004 

12 


79-80 

Araneae 

Slcarüdae 2 spp (2) 

0,11 

18.200 

2.002 

0,006 

12 


81 

Araneae 

Ind. psb. Oonopldae 

0,1 

18.200 

1.820 

0,0007 

1,27 


82 

Araneae 

Sparaslldae sp 1 troglófllo 

0,03 

9.570 

287 

0,0015 

0,43 


83 

Araneae 

Sparasüdae sp 2 troglobio 

0,07 

7.000 

500 

0,002 

1 

495 

84 

Amblypygi 

Charlnus cf. bordonl 

0,1 

18.200 

1.820 

4 

7.280 

7.280 

85 

Schizomlda 

Schizomidae 



500 

0,007 

3,5 

3,5 

86 

Pseudoscorp. 

Chelridüdae 

3,2 

1.800 

5.760 

0,05 

288 

288 

87 

Decapoda 

Chaceus caecus 

0,12 

16.000 

1.920 

15 

28.800 


88 

Decapoda 

Chaceus motllonl 



200 

40 

8.000 


89 

Decapoda 

Hypolobocera bouvlerl 



200 

20 

4.000 

40.800 

90 

Isopoda 

Prosekla sp. 

0,8 

9.570 

7.656 

0,007 

54 


91 

Isopoda 

Trlchorlna tomentosa 

1 

4.000 

4.000 

0,004 

16 

70 

92-93 

Mollusca 

Subullmidae 2 spp (superf) (2) 

2 

9.570 

19.140 

0,002 

38 


92-93 

Mollusca** 

Subullmldae 2 spp (guano) (2)* 

611 

1.800 

1.099.800 

0,002 

2.200 

2.238 

94 

Ollgochaeta 

Enchytraeldae (troglobio) 

0,07 

7.200 

504 

0,008 

4 


95 

Ollgochaeta 

Megascolecldae (troglófllo) 

0,05 

7.200 

360 

0,02 

7,2 

11 

TOTAL Biomasa 



6.807.048 



774.732 


Tabla 3. Biomasa de la Cueva de Los Laureles para los distintos taxa. Las áreas son expresadas en m 2 . El peso medio individual, biomasa 
parcial de la especie, biomasas subtotal y total, en gramos. La columna 5 representa una estima del n° de individuos de cada taxón. Las cifras 
decimales largas han sido redondeadas a su valor más próximo. Un asterisco* indica que se trata de fauna colectada en las muestras de semillas 
y guano de guácharos. 


representan en masa la más alta proporción. No obstante, 
algunos grupos se apartan de la norma. Para ver esto con 
más detalle, presentamos en la Tabla 4, otra agrupación de 
los datos, incluyendo porcentajes, de los principales grupos 
taxonómicos. 

Destaca en número de individuos que los grupos mejor 
representados son los ácaros (casi 5 millones de individuos, de 
17 especies, pero su peso sólo representa el 0,26% del total), 


moluscos (1,1 millones, de 2 especies, con un 0,29% en peso), 
insectos (647 mil individuos, de 40 especies, con un 12,98% 
en peso, pero correspondiendo el 12,59% a sólo 2 especies de 
ortópteros). El total de invertebrados alcanza 6,79 millones de 
individuos (pero los ácaros y moluscos del guano suponen 6,07 
millones, sumando el resto de invertebrados 720 mil individuos). 
Por último, los vertebrados (con 14,6 mil individuos, de 11 
especies), representan el 80,12% de la biomasa, siendo muy 


47 














































Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 44, 2010-2011 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

Grupo Taxonómico 

n° sp 

n° ¡nd 

Biomasa 

Parcial 

% 

Biomasa 

Subtotal 

% 

Chiroptera 

3 

267 

6.810 

0,88 



Aves 

2 

362 

180.030 

23,24 

Vertebrados 


Peces 

6 

13.972 

433.860 

56,00 

620.700 

80,12% 

Insectos excepto Orthoptera y Coleóptera 

27 

186.935 

1.100 




Orthoptera 

2 

119.980 

97.504 

12,59 



Coleóptera 

11 

340.350 

1.948 

0,25 



Chilopoda y Dlplopoda 

2 

4.597 

82 




Arachnlda excepto Amblypygi y Acari 

15 

51.385 

1.016 




Amblypygi 

1 

1.820 

7.280 

0,94 



Acari 

17 

4.953.600 

1.982 

0,26 



Crustácea excepto Decapoda 

2 

11.656 

70 




Decapoda 

3 

2.320 

40.800 

5,27 



Mollusca 

2 

1.118.940 

2.238 

0,29 

Invertebrados 


Ollgochaeta 

2 

864 

11 


154.032 

18,24% 

TOTAL Biomasa 

95 

6.807.048 


99.72% 

774.732 

100% 


Tabla 4. Biomasa de la Cueva de Los Laureles por grupos taxonómicos. Son indicados el número de especies de cada grupo (columna 2), 
el número de individuos (columna 3) y la biomasa (por grandes grupos) en gramos (columnas 4 y 6). 


elevado el número de peces (de 6 especies distintas, incluyendo 
el troglobio Ancistms galani, de la familia Loricariidae). 

Los peces representan por sí solos el 56% de la biomasa 
total. 620 kg (el 80,12% de la biomasa) es debida a poblaciones 
de vertebrados, particularmente peces troglófilos. El 19,9% 
restante (154 kg) corresponde a invertebrados, jugando un 
papel dominante por su biomasa los Orthoptera y Crustácea 
Decapoda. En orden decreciente, los grupos con mayor peso 
son: peces (56%), aves (23,2%), Orthoptera (12,6%), crustáceos 
Decapoda (5,3%), Amblypygi (0,94%) y quirópteros (0,88%). 
Estos 6 grupos representan en peso el 98,92% de la comunidad, 
mientras que el conjunto de los restantes grupos taxonómicos 
sólo representa el 1,08% del total. Entre estos últimos, en 
proporciones mucho más bajas, se encuentran Mollusca, Acari, 
Coleóptera, Blattodea, Araneae, Pseudoscorpiones, Opiliones, 
Díptera, Chilopoda e Isopoda. Numéricamente son también 
abundantes los Collembola e Elymenoptera. En la Tabla 5 
se presenta la abundancia de los distintos grupos en orden 
decreciente, por número de individuos y biomasa. 

Otro aspecto a tener en cuenta en el espectro faunístico es 
qué representa en esta cueva la fauna que vive directamente en 
los depósitos de semillas y guano de guácharos, con respecto 
a la fauna total. El conjunto de la fauna de los depósitos de 
guano y semillas suma 6.468.680 individuos, pero su biomasa 
es de apenas 5,94 kg. La fauna no-guanífera de la cueva suma 
338.338 individuos, con una biomasa de 768,79 kg. Es decir, 
la fauna del guano representa el 95% de la fauna en número 

48 _ 


de individuos, pero sólo el 0,77% de su biomasa, mientras 
que la macrofauna no-guanífera constituye el 5% en número 
de individuos y el 99,23% de la biomasa total. 

Igualmente, la diversidad de macrofauna, sin considerar el 
guano de guácharos, es elevada, con 72 especies distintas (sobre 
100), e incluye 12 troglobios. Del total de 34 taxa hallados en el 
guano de guácharos, 6 taxa fueron hallados también en capturas 
directas y 28 representan nuevos reportes para la cueva; de ellos 
17 corresponden a ácaros y 11 a los restantes grupos, destacando 
la alta representación numérica de ácaros, moluscos, larvas de 
coleópteros, y el hallazgo de una especie troglobia adicional de 
Blattodea, grupo que habitualmente no incluye troglobios. La 
diversidad y biomasa de macrofauna, excluyendo la fauna del 
guano, es resumida por grandes grupos en la Tabla 6. 

La biomasa global de la cavidad (774,7 kg) dividida por 
su desarrollo de galerías, da valores de 43 kg por cada 100 m 
de galerías. La biomasa por m 2 para el área total muestreada 
en la cavidad (26.580 m 2 ), da un valor medio de 29,15 g/m 2 . 
Como dato comparativo, en cuevas europeas ricas en fauna, 
son frecuentes valores de entre 0,03 g/m 2 a 0,05 g/m 2 (Novak 
& Kustor 1981), por lo que nuestros datos suponen una 
magnitud media 728 veces superior. En pocas cuevas europeas, 
extraordinariamente ricas, han llegado a reportarse valores 
globales de 3,9 kg de biomasa, según datos de los mismos 
autores para la región de los Balcanes (antigua Yugoslavia); por 
consiguiente, la biomasa de Los Laureles representa una cifra 
200 veces mayor que este dato. 




























BIODIVERSIDAD Y BIOMASA GLOBAL DE LA CUEVA DE LOS LAURELES 


1 

2 

3 

4 

Grupo 

N° ¡nd 

% 

% 

Acumulado 

Acari 

4.953.600 

72,772 

72,772 

Mollusca 

1.118.940 

16,438 

89,210 

Coleóptera 

340.350 

5,000 

94.210 

Orthoptera 

119.980 

1,763 

95,973 

Díptera 

68.025 

0,999 

96,972 

Blattodea 

41.120 

0,604 

97,576 

Collembola 

36.420 

0,535 

98,111 

Opiliones 

33.600 

0,497 

98,608 

Hymenoptera 

15.520 

0,228 

98,836 

Peces 

13.972 

0,205 

99,041 

Thysanoptera 

13.284 

0,195 

99,236 

Isopoda 

11.656 

0,171 

99,407 

Araneae 

11.525 

0,169 

99,576 

Lepidoptera 

6.720 

0,099 

99,675 

Pseudoscorpiones 

5.760 

0,085 

99,760 

Isoptera 

5.000 

0,073 

99,833 

Chilopoda 

3.640 

0,053 

99,885 

Restantes grupos 


0,11 


TOTALES 

6.807.048 


100% 


5 

6 

7 

8 

Grupo 

Biomasa 

% 

% 

Acumulado 

Peces 

433.860 

56,00 

56,00 

Aves 

180.030 

23,24 

79,24 

Orthoptera 

97.504 

12,59 

91,83 

Decapoda 

40.800 

5,27 

97,10 

Amblypygi 

7.280 

0,94 

98,04 

Chiroptera 

6.810 

0,88 

98,92 

Mollusca 

2.238 

0,29 

99,21 

Acarl 

1.982 

0,26 

99,47 

Coleóptera 

1.948 

0,25 

99,72 

Blattodea 

801 

0,10 

99,82 

Araneae 

495 

0,013 

99,833 

Pseudoscorpiones 

288 

0,006 

99,839 

Opiliones 

230 

0,003 

99,842 

Díptera 

83 

0,011 

99,853 

Chilopoda 

72 

0,010 

99,863 

Isopoda 

70 

0,009 

99,872 

Collembola 

63 

0,008 

99,880 

Restantes grupos 


0,12 


TOTALES 

774.732 


100% 


Tabla 5. Abundancia numérica y biomasa de los principales grupos taxonómicos. Los datos están en orden decreciente, a la izquierda (columnas 
1 a 4) en número de individuos y a la derecha (columnas 5 a 8) según biomasa en gramos. Las columnas 4 y 8 presentan los porcentajes 
acumulados, respectivamente. 


Tal vez la única excepción en zona templada la representen 
cuevas que alberguen grandes concentraciones reproductoras de 
quirópteros; por ejemplo para los Pirineos Vascos, algunas colonias 
en cueva pueden llegara tener 150-300 ejemplares de quirópteros, 
lo que supone unos 2,2-4,5 kg por este concepto (Galán 1997). 
En todo caso, sólo queremos destacar que comparativamente los 
valores de biomasa en cuevas tropicales son mayores en varios 
órdenes de magnitud que los de zonas templadas. 

Los Laureles es una cueva mesotrófica y en su cercanía 
hay otras cavidades, que podríamos calificar de eutróficas, con 
colonias de vertebrados e invertebrados considerablemente 
mayores. La biomasa correspondiente a fauna cavernícola puede 
también ser expresada en términos energéticos, como contenido 
en C y N orgánico, o bajo la forma de unidades derivadas de 
energía o trabajo, como kilocalorías y joules. Considerando para 
los 775 kg de Los Laureles un valor medio en peso seco de 155 
kg y usando valores medios de equivalencia (Novak & Kustor 
1981) obtenemos para la biomasa global de Los Laureles un 
stock calorífico de 3,97 x 10 6 joules (3,97 mil Kjoules). Esto 
representa un stock energético 800 veces mayor que los valores 
medios para cuevas ricas en fauna de zonas templadas europeas. 


Estos datos se encuentran por consiguiente entre los más altos 
valores de biomasa para fauna de cuevas a nivel mundial. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Los datos presentados constituyen probablemente una 
estimación mínima del tamaño de las poblaciones, tal como 
fue explicitado al referirnos al turn-over de organismos entre 
las grandes galerías de una cueva y la red de mesocavernas y 
vacíos menores. Con respecto a su población total, seguramente 
las especies de pequeña talla, o de hábitos crípticos, están algo 
subvaloradas, mientras que las especies más grandes o fáciles 
de observar se aproximan mucho más fielmente a sus valores 
reales. No obstante, hay que tener en cuenta que vertebrados 
relativamente grandes, como los peces de la cueva, son también 
difíciles de censar cuando se trata de cuerpos de agua tan extensos 
y profundos como el río subterráneo de Los Laureles, y pueden 
estar también ampliamente subvalorados. 

Creemos por tanto que los datos reflejan, más que el tamaño 
exacto de las poblaciones, un orden de magnitud de lo que es 
posible apreciar sobre ellas en las macrogalerías durante una 
prospección bioespeleológica relativamente detallada. Es decir. 
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1 

2 

3 

4 

Grupo 

N° ¡nd 

% 

% 

Acumulado 

Orthoptera 

119.980 

35,46 

35,46 

Coleóptera 

38.670 

11,43 

46,89 

Opiliones 

33.600 

9,93 

56,82 

Díptera 

22.465 

6,64 

63,46 

Collembola 

19.140 

5,66 

69,12 

Mollusca 

19.140 

5,66 

74,78 

Hymenoptera 

15.520 

4,59 

79,37 

Peces 

13.972 

4,13 

83,50 

Isopoda 

11.656 

3,45 

86,95 

Araneae 

11.525 

3,41 

90,36 

Thysanoptera 1 

9.570 

2,83 

93,19 

Pseudoscorplones 

5.760 

1,70 

94,89 

Isoptera 

5.000 

1,48 

96,37 

Chllopoda 

3.640 

1,08 

97,45 

Decapoda 

2.320 

0,69 

98,14 

Restantes grupos 


1,86 


TOTALES 

338.338 


100% 


5 

6 

7 

8 

Grupo 

Biomasa 

% 

% 

Acumulado 

Peces 

433.860 

56,43 

56,43 

Aves 

180.030 

23,42 

79,85 

Orthoptera 

97.504 

12,68 

92,53 

Decapoda 

40.800 

5,31 

97,84 

Amblypygi 

7.280 

0,95 

98,79 

Chlroptera 

6.810 

0,89 

99,68 

Blattodea 1 

640 

0,08 

99,76 

Araneae 

495 

0,06 

99,82 

Coleóptera 

431 

0,06 

99,88 

Pseudoscorplones 

288 

0,037 

99,917 

Opiliones 

230 

0,030 

99,947 

Chllopoda 

72 

0,009 

99,956 

Isopoda 

70 

0,009 

99,965 

Thysanoptera 1 

69 

0,009 

99,974 

Mollusca 

38 

0,005 

99,979 

Restantes grupos 


0,02 


TOTALES 

768.790 


100% 


Tabla 6. Abundancia numérica y biomasa de macrofauna, excluyendo la fauna del guano de guácharos. Los datos están en orden decreciente, 
a la izquierda (columnas 1 a 4) en número de individuos y a la derecha (columnas 5 a 8) según biomasa en gramos. Las columnas 4 y 8 presentan 
los porcentajes acumulados, respectivamente. 


ofrecen un cuadro muy real de la macrofauna observable en la 
cueva en un lapso de tiempo determinado. 

Un primer resultado es que la presencia de guácharos 
representa por sí sola el 23,2% de la biomasa. Y en este caso 
se trata de una colonia pequeña (200 ejemplares adultos). En 
cuevas cercanas, como El Samán, u otras de otras regiones del 
país (como en Caripe, Mata de Mango, tepuy Aguapira, etc.), las 
cuales albergan ingentes colonias de guácharos (de hasta más 
de 10.000 ejemplares para una cueva individual), la biomasa 
por este concepto es extraordinariamente elevada. Más aún si se 
tiene en cuenta que la materia vegetal que introducen las aves 
(restos de frutos, semillas, cáscaras) forma depósitos que poseen 
un alto contenido en materia orgánica, N, P, y soportan una 
riqueza correlativa de fauna asociada (Herrera 1995). Muchos 
invertebrados (larvas y adultos) proceden, están contenidos o 
habitan en los propios vegetales; a ellos se agregan los detrítivoros 
y fitófagos que acuden a utilizar este sustrato y, a continuación, 
predadores que resultan atraídos por la concentración de presas. 

En segundo lugar, tradicionalmente se consideraba que las 
grandes colonias de guácharos y quirópteros eran responsables 
de los más altos valores de biomasa en cuevas tropicales. Por 
ello sorprende constatar que en este caso la presencia de peces 
es responsable del 56% de la biomasa total, un valor que duplica 
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al de guácharos y quirópteros juntos. Y no sólo en biomasa sino 
también en número, la presencia de peces es muy importante 
(14 mil ejemplares, de 6 especies distintas). Esto también es 
válido para la cercana Cueva de El Samán y otras cuevas de 
Perijá asociadas al curso bajo de los ríos y caños. Creemos que la 
explicación de esto reside en que en realidad el curso subterráneo 
que atraviesa Los Laureles es un tramo subterráneo del curso 
principal del Socuy, el cual queda seco en superficie durante la 
época de sequía (Galán 1991). Como ocurre también en el curso 
del Guasare (donde se encuentra la Cueva Zea) o en Caño Grande 
(donde se encuentra el Sistema Mara). Todo ello unido a que 
los cursos bajos y medios de los grandes ríos de Perijá son muy 
ricos en ictiofauna. En otras regiones, con karsts de montaña, la 
riqueza ictícola, hipógea y epígea, es considerablemente mucho 
menor. En adición, estas características hidrológicas tropicales, 
también permiten una alta representación de crustáceos Decapoda 
(cangrejos) e Isopoda. Tanto los peces como los diferentes 
grupos de crustáceos, poseen representantes troglobios. Otros 
taxa troglobios de estos grupos están también presentes en otras 
cuevas de Perijá (Viloria et al. 1992). 

En tercer lugar, y altamente significativa, resulta la 
abundancia, en biomasa y numérica, de poblaciones de ortópteros. 
Este grupo es muy abundante en la cavidad, con dos especies, una 
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troglófila (oculada y pigmentada), en parte asociada al guano de 
guácharos en el ambiente intermedio, y otra troglobia, de distintos 
biotopos con materia orgánica en la zona proñinda. La especie 
troglobia es depigmentada y carece completamente de ojos; es 
muy abundante a todo lo largo de la galería del río (1.400 m), y 
desempeña un importante papel en la ecología de la cueva, siendo 
un detritívoro voraz (que acude con prontitud a los cebos); su 
alto número probablemente sirve de soporte trófico a varias otras 
especies de troglobios predadores. Cabe también señalar que 
habitualmente se asociaba la presencia de ortópteros a los rellenos 
de semillas del guano de guácharos, y si bien este pudiera ser el 
caso indirectamente para la forma troglófila de Los Laureles, no 
lo es para la forma troglobia, circunscrita al ambiente profundo. 

En la cueva, no obstante, este ambiente resulta periódicamente 
fertilizado por las aguas del Socuy. También hemos observado en 
otras cuevas de Perijá, no asociadas a guácharos ni a cursos de 
agua importantes, que la presencia y abundancia de ortópteros 
es considerable, tratándose de un grupo poco investigado y que 
puede aportar nuevos hallazgos de interés. En cuarto lugar, el 
resultado más inesperado ha sido el alto número hallado de 
especies cavernícolas y sobre todo el alto número de troglobios 
(13 especies), incluso de grupos comunes en las cuevas de 
Venezuela pero que habitualmente incluyen formas troglófilas 
o troglóxenas (como por ejemplo ortópteros, diplópodos, 
araneidos, oligoquetos). Esto revela que cuando se dedica cierto 
tiempo a la prospección bioespeleológica, con cierto grado de 
detalle, los resultados pueden sorprender. Habitualmente este 
tiempo ha faltado durante las salidas normales de exploración 
y topografía de cuevas en el país. De forma parecida, el uso de 
cebos atrayentes (técnica hasta ahora poco usada en las cuevas de 
Venezuela y en general en cuevas tropicales) sugiere que puede 
emplearse y dar buenos resultados aún contando con lapsos de 
tiempo de pocos días. Los datos obtenidos son en cierto sentido 
contrastantes. Llama la atención por ejemplo que en la cercana 
Cueva del Samán (la mayor del país, situada a pocos kilómetros 
de distancia, en la misma formación geológica y haciendo parte 
del mismo acuífero kárstico del Socuy), el número de troglobios 
hasta ahora encontrado es de sólo dos especies (Chaceus caecus 
y un isópodo Philosciidae), versus 13 especies en Los Laureles. 
El pez Ancistrus galani es un endemismo exclusivo de Los 
Laureles, y no ha sido hallado en el Samán ni en otras cuevas 
de Perijá, aunque tendría similares o mayores posibilidades 
de desplazarse que Chaceus caecus. Igualmente, de modo 
comparado, las colonias de guácharos, los rellenos de semillas, 
guano, restos de madera y materia vegetal, son mucho más 
considerables en El Samán, en varios órdenes de magnitud, y 
sin embargo, aunque la biomasa total es más considerable, el 
número de especies es similar. 

También sorprende que el alto número de taxa troglobios, 
la mayoría terrestres, se encuentre a lo largo de la galería del 
río, la cual queda sumergida sobre grandes extensiones cuando 
aumenta el nivel de las aguas en épocas de lluvias, condición esta 
considerada habitualmente adversa. En quinto lugar, el estudio de 
la fauna colectada con métodos volumétricos en el guano, amplía 


de 72 a 100 el número de taxa hallados en la cueva durante el 
presente estudio, y por tanto, incrementa su biodiversidad (112 
taxa considerando referencias suplementarias). Pero no cambia 
de modo sustancial los datos sobre biomasa, ya que la fauna del 
guano en este caso sólo representa el 0,77% de la biomasa global. 
La fauna muy pequeña o microscópica, así como bacterias, aunque 
es importante en número de individuos y diversidad, al parecer 
influye relativamente poco en los valores globales de biomasa. 
Conviene también destacar que la presente sinopsis corresponde 
sólo a macro y meiofauna del guano, y no incluye microfauna 
terrestre y acuática, cuyo estudio seguramente aportaría un número 
considerable de taxa adicionales. Los datos ecológicos sugieren 
para la cavidad una dinámica singular, debido a numerosas 
interacciones, abióticas y bióticas. 

La topografía y trazado de las galerías, el funcionamiento 
hidrológico del acuífero, la presencia de poblaciones de guácharos 
y quirópteros en la parte inicial, la fertilización periódica del 
ambiente profundo por las crecidas del río Socuy, son factores 
que interactúan e introducen variabilidad en los biotopos y 
en las biocenosis hipógeas, probablemente con alternancia de 
períodos adversos y favorables. Estas condiciones ambientales, 
que calificamos de mesotróficas, parecen estar relacionadas con 
la alta diversidad de troglobios hallada en la cueva. Todo parece 
indicar que si las condiciones son eutróficas, podremos encontrar 
altos valores de biomasa y diversidad, pero no necesariamente 
de troglobios, como si el exceso de recursos fuera un factor 
desfavorable que inhibiera la presencia de los organismos más 
especializados y mejor adaptados a las condiciones adversas 
del ambiente profundo. Inversamente, una cueva fuertemente 
oligotrófica en zona tropical, no parece ser el mejor escenario 
para hallar troglobios. 

Como ocurre en muchos procesos biológicos, las condiciones 
óptimas se obtienen entre ciertos valores de equilibrio, pero sin 
sobrepasarlos ni minimizarlos hasta valores extremos. La fauna 
cavernícola de Los Laureles muestra así que un amplio espectro 
de factores puede condicionar la diversidad hipógea y la presencia 
de troglobios en cuevas tropicales. 

Nuestra principal conclusión es que la importancia relativa 
de los distintos grupos zoológicos, cuando se considera su 
biomasa y abundancia numérica, cambia completamente las ideas 
habituales sobre la estructura y funcionamiento de los ecosistemas 
subterráneos, en los que tradicionalmente se ha prestado mayor 
atención a la representación taxonómica y descripción de nuevos 
taxa. Los estudios cuantitativos de biomasa y diversidad se revelan 
así como una útil herramienta que aporta otros puntos de vista y 
nuevas perspectivas para el conocimiento de la fauna cavernícola 
del Neo trópico. 

Los datos obtenidos son un aliciente para investigar con 
similar metodología otras cuevas y regiones kársticas del país, a 
fin de obtener datos comparados, que permitan obtener un cuadro 
más completo de la ecología subterránea en zonas tropicales. En 
suma, junto a los novedosos datos aportados, el trabajo plantea 
y deja abiertos nuevos interrogantes e hipótesis de trabajo, que 
quedan por demostrar. Por último, comenzamos a vislumbrar que 
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Venezuela no es sólo un país megadiverso en sus ecosistemas 
de superficie, sino que esta megadiversidad bien puede irse 
extendiendo a los ecosistemas subterráneos, que aún permanecen 
poco conocidos. 
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CATASTRO ESPELEOLÓGICO DE VENEZUELA 


En esta sección se irán reuniendo los datos de carácter morfológico, topográfico y toponímico de las cuevas de Venezuela. Para cada cueva se 
aportarán los datos de ubicación así como el levantamiento topográfico (Ficha, descripción, planta y perfil) elaborado con la ayuda de cinta métrica, 
brújula, cimómetro, libreta, GPS (WGS 84) y otras herramientas electrónicas. 

Las cuevas están enumeradas independientemente para cada estado según el orden cronológico de publicación en este Boletín y serán identificadas 
mediante la siguiente clave: 


Am. 

Amazonas 

DA 

Delta Amacuro 

NE 

Nueva Esparta 

An. 

Anzoátegui 

DC 

Distrito Capital 

Po. 

Portuguesa 

Ap. 

Apure 

Fa. 

Falcón 

Su. 

Sucre 

Ar. 

Aragua 

Gu. 

Guárico 

Ta. 

Táchira 

Ba. 

Barinas 

La. 

Lara 

Tr. 

Trujillo 

Bo. 

Bolívar 

Me. 

Mérida 

Va. 

Vargas 

Ca. 

Carabobo 

Mi. 

Miranda 

Ya. 

Yaracuy 

Co. 

Cojedes 

Mo. 

Monagas 

Zu. 

Zulia 


Aunque los siguientes materiales han sido arbitrados, los colaboradores de la sección de Catastro serán los únicos responsables de la exactitud de 
los datos suministrados. 


Fa.142 - Cueva El Paramito 

El Paramito, Sierra de Churuguara, estado Falcón. 

10° 50’ 45” Lat. N, 69° 30’ 15” Long. W. 

UTM: N 1.199.340, E 445.735, zona 19. 

Hoja 6248, Churuguara, DCN 1969, escala 1: 100.000. 

Altitud: 1.000 m s.n.m. 

Localización: Ubicada a 4,5 km al NE de Churuguara, 
cerca del caserío El Paramito. 

Desarrollo: 390 m. Desnivel: 30 m (+5, -25). 

Topografía: J. Díaz, M. Garzón. CEIC-UCV. 04/02/2008. Grado BCRA: 4D. 

Las cavernas de esta región se abren en la Formación Churuguara, 
en la cual destacan distintivamente en la población del mismo 
nombre calizas fosilíferas, frecuentemente arenosas, con gradación 
a areniscas calcáreas. En la zona de esta cavidad las calizas son de 
carácter arrecifal y menos arenosas; dichas calizas son de carácter 
bioclástico y es común observar algas, corales y algunos bivalvos. 
El comienzo de la sedimentación de esta Formación está indicado 
durante la zona de Globorotalia opima opima o ligeramente anterior 
a su final durante el Mioceno inferior. 

Para llegar al sector El Paramito, se sigue con dirección NE 
desde Churuguara unos 9 km, hasta llegar al caserío del mismo 
nombre. El acceso a la cavidad se hace dejando los vehículos en el 
caserío y siguiendo el camino del paso de ganado con dirección NE, 
unos 300 m más adelante la carretera se va haciendo mas angosta 
hasta convertirse en camino ganadero; puede recortarse camino 
atravesando por los potreros adyacentes a la caminería, siguiendo 
este sendero se cruza un primer falso y a unos 1.000 m descendiendo 
la colina se encuentra un segundo falso donde hay que cruzar el 
alambrado de púas, luego en dirección este a unos 150 m se encuentra 
la boca 1 de la cueva la cual está bastante cubierta por vegetación. 

La entrada a la cueva se hace por la boca 1, la misma posee unos 
15 m de altura y un ancho de unos 14 m por 30 m de largo, en la 


misma se observan unos bloques desprendidos de lo que era el techo, 
lo cual generó la boca 1, frente a esta entrada pueden observarse 
árboles de unos 15 m de altura. 

Las paredes en toda la boca 1 están cubiertas por coladas 
estalagmíticas y pueden observarse también fragmentos de roca 
partidos en el suelo, palos quemados, monedas y botellas con 
combustible dejados por las personas que habitan en las poblaciones 
del sector, quienes en los días de la semana mayor visitan las cuevas 
del sector motivado a sus diversas creencias. Todos estos objetos 
se observaron en el punto 1. En el punto 2 se observa una gatera 
de aproximadamente 3 m de largo que conduce al salón del lado 
sur de la cavidad, en el cual se presenta primeramente un desnivel 
de 12 m, en el punto 3. Para acceder a este desnivel es necesario 
un descenso en rapel a través del conducto que posee unos 10 m 
de desarrollo en su primer tramo y 1 m de ancho, luego se llega a 
una repisa donde se puede estar de pié, en el punto A, para luego 
destrepar unos 2 m y llegar hasta la menor cota del mismo. En este 
lugar se observa un tramo de galería ascendente de unos 2 m que 
luego se hace impracticable. 

En el piso de este primer desnivel se observaron fragmentos de 
rocas que pudieran encontrarse ahí debido a que los visitantes las 
arrojan para inferir la profundidad del mismo, pues no deben ser 
desprendidos de las paredes dado que la mayoría de dicha pared 
consta de una colada estalagmítica. 

De nuevo en 3, se bordea el desnivel y se observa una pequeña 
galería con unos 3 m al sureste y una altura de 8 m, la cual no presenta 
mas desarrollo. 

Esta misma galería nos conduce al punto 4 en el cual se encuentra 
un segundo desnivel, (B), acá también pueden apreciarse dos 
claraboyas a unos 15 m de altura del punto 4, estas mismas están en 
la cota +5. A unos 3 m de una de ellas se distingue una estalactita 
bastante grande. De igual manera en las paredes de este salón, 
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cercano al borde del desnivel B se pueden observar estalactitas de 
menor tamaño a la anterior pero también muy distintivas en los 
puntos 5 y 6. 

Para acceder al segundo desnivel B, se debe realizar un rapel 
de unos 15 m, una vez estando abajo el suelo es de textura arcillosa 
con una inclinación de unos 20° donde es muy fácil resbalar. En 
los periodos de lluvias el agua escurre desde las claraboyas y se 
sume por una pequeña grieta impracticable en el punto mas bajo de 
este desnivel, cota -15. En general este salón tiene forma ovalada 
y posee coladas estalagmíticas, estalactitas y cortinas cubiertas de 
barro producto de la inundación en períodos lluviosos. En el suelo 
también pudo observarse fragmentos de rocas, palos y botellas. 

Al lado norte de la boca 1, en el punto 8, se halla otra gatera de 
unos 4 m de largo y no mayor a 0,5 m de alto con una leve inclinación 
de unos -5 o , que luego abre paso a un salón y al mayor desarrollo 


de la cavidad. Este salón del lado norte de la cavidad es bastante 
amplio y a la vez sencillo en su recorrido, siendo sin duda alguna 
los desniveles C y D los más llamativos y de no tan sencillo acceso 
por estar los mismos entre 19 y 20 m por debajo de la sala principal. 

Al entrar al salón norte pueden observarse una gran cantidad de 
espeleotemas, entre las que destacan una gran estalactita de unos 
2 m de largo ubicada en el punto 9; al oeste y bordeando la pared 
se aprecian en el techo dos entradas de luz que se hallan a unos 3 
m por encima del piso de la sala, estas entradas son estrechas y 
de difícil acceso desde de la superficie. El punto 10 constituye el 
centro del salón norte, el mismo en casi su totalidad presenta alturas 
en promedio de 1,70 a 1 m, en él pueden apreciarse una serie de 
columnas alineadas de unos 0,8 m de altura. Al dejar atrás estas 
columnas siguiendo con dirección oeste se observan 2 galerías: la 
del punto 11 con desarrollo de espeleotemas, no presenta desarrollo 
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considerable y termina en un salón con una cúpula de unos 6 m 
de altura; en 12 se halla una galería por la cual se trepa sobre los 
peñascos por unos 8 m para cambiar de rumbo y poder observar la 
boca 4, la cual tampoco es de fácil acceso desde la superficie por 
la espesa vegetación. 

Desde 13 hasta 14 es preciso arrastrarse o ir de rodillas dado que 
en esta zona las alturas del salón descienden considerablemente y 
la progresión se dificulta. Al este del punto 14 se abre una galería 
que se hace estrecha y está separada de otro pequeño salón por una 
abertura de forma ovalada cuyo diámetro aproximado es de 0,4 m, 
aún así se pudo acceder a ella con esfuerzo, observándose al otro 
lado gran cantidad de estalactitas partidas en el suelo, lo cual es 
difícil de explicar, dado que a pesar de que los lugareños acceden a 
las cuevas, los mismos no suelen atravesar pasajes angostos. 

El punto 15 corresponde a un desnivel de unos 3 m, que unos 
6 m al sur nos presenta la abertura hacia el desnivel C, en el punto 
16. Una pequeña entrada de unos 0,7 m de ancho, desde la cual se 
escucha corriente de agua incluso en períodos de sequía. Ahí es 
preciso realizar un rapel de unos 10 m hasta una repisa de roca en 
la cual hay que fraccionar para evitar el roce de la cuerda hasta el 
fondo, unos 9 m hasta llegar a un promontorio de arcilla en la Galería 
del Río. En esta parte de la galería el desarrollo de espeleotemas es 
escaso comparado con el resto de la Galería del Río en el desnivel 
C, hacia el este se cierra el espacio en un pozo cuya profundidad se 
desconoce, pero se presume mas de 3 m y unos 8 m de recorrido 
desde el promontorio arcilloso donde se encuentra la cuerda. Luego 
hacia el oeste, a unos 7 m desde la cuerda, se camina sobre el agua y 
se observan espeleotemas, entre ellas coladas estalagmíticas, en 17 
la galería cambia de rumbo para adentrarse en un salón con ancho 
relativamente homogéneo de unos 4 m y un pozo con profundidad 
que también se desconoce, y que llega al punto 18 para trepar por 
una galería con barro tanto en el suelo como en las paredes, en 
esta pequeña galería también se observan coladas y espeleotemas 
cubiertas de barro que obstruyen el resto de esta galería, lo cual hace 
impracticable el acceso. La altura del salón alterna con unos 10 a 8 
m a lo largo de su recorrido. 

De nuevo en el punto 15, hacia el este se abre una galería en 
forma zigzagueante, y para acceder a ella el paso mas sencillo se 
hace destrepando en 15, siguiendo esta galería, en 19 se encuentra 
a unos 3 m de altura y trepando por la pared una galería recta con 
dirección sur, la misma posee 12 m de largo y ancho alternando de 
2 a 1 m hasta cerrarse en su punto mas estrecho, la altura de esta 
galería es de 2 a 0,5 m en su punto mas estrecho. Destaca en esta 
galería una columna de aproximadamente 2 m de altura. 

Continuando por 19 hasta llegar a 20 se encuentra el desnivel 
D de unos 20 m donde se presentan 3 oquedades, siendo sin duda 
alguna la primera de ellas la mas sencilla y cercana para descender, 
se debe tener precaución con los roces en la cuerda que se generan 
desde los puntos de anclaje dado que el descenso en su totalidad 
no es libre. Este descenso consta de 20 m hasta llegar al agua, la 
cual también denominamos Galería del Río y se presume que está 
separada de la anterior (desnivel C) por un paso sifonante que en 
las próximas exploraciones pudiera revisarse. Al llegar abajo se 
encuentra un promontorio de arcilla mezclada con grava donde puede 


observarse lo amplio de este salón con alturas desde 12 hasta 15 m, 
no se escucha corriente de agua y pueden apreciarse grandes coladas 
estalagmíticas en todo su recorrido, una de ellas de aproximadamente 
8 m de altura. Caminando por la pared sur se pueden observar las 
otras dos oquedades de la galería superior al oeste del punto 20. 
Cabe mencionar que al caminar por esta pared se está siempre en 
el agua, y en la pared del lado norte se puede seguir remontando el 
promontorio arcilloso y resbaloso, también se observa una pequeña 
galería de unos 3 m la cual se encuentra inundada. 

Se camina en dirección norte hasta el punto 21, a partir de 
acá se sigue nadando durante unos 35 m, ya que en este punto la 
profundidad aumenta bruscamente de escasos centímetros a 1 m, 
las paredes están cubiertas de barro; la profundidad en esta galería 
no se determinó pero se presume en mas de 4 m. En el punto 22 
se decidió no continuar con la exploración por lo complicado que 
resulta nadar en esta galería. 

La fauna observada consta solamente de un decápodo, se 
observaron murciélagos sólo en el salón del lado norte de la cueva, 
unos 5 a 10 individuos, además arácnidos y artrópodos (grillos). 

Fa.143 - Haitón El Paramito 1 

El Paramito, Sierra de Churuguara, estado Falcón. 

10° 50’ 55” Lat. N, 69° 30’ 00” Long W. 

UTM: N 1.199.189, E 445.482, zona 19. 

Hoja 6248, Churuguara, DCN 1969, escala 1: 100.000. 

Altitud: 895 m s.n.m. 

Localización: Ubicada a 4,9 km al NE de Churuguara, 
cerca del caserío El Paramito. 

Desarrollo: 240 m. Desnivel: -55 m (+0, -55). 

Topografía: J. Díaz, M. Garzón, H. Canal. CEIC-UCV. 

02/12/2009. Grado BCRA: 4D. 

El acceso a la cavidad se hace dejando los vehículos en el 
caserío y siguiendo el ancho camino de tierra donde pasa el 
ganado con dirección NE, unos 300 m más adelante la carretera 
se va haciendo mas angosta hasta convertirse en camino ganadero. 
Al final de ese camino se encuentra la hacienda El Balcón, y 
continuando unos 100 m después de la entrada de la misma hay que 
desviarse del camino al noroeste y atravesar el alambrado de púas. 

El trayecto está bastante cubierto por vegetación hasta encontrar 
el cauce de la quebrada que en temporada de sequía está totalmente 
seco. Es aconsejable que se explore en sequía, ya que el caudal de 
la quebrada se sume en la boca y se pierde al alcanzar la cota -55 m. 

A unos 200 m por el cauce superficial de la quebrada se presenta 
la boca de la sima, alargada en dirección N40 W, cuyas dimensiones 
son 25 m de largo y 12 m de ancho; las alturas del techo son 
variables, en el punto 1 hay aproximadamente 13 m. En 1 puede 
apreciarse la primera vertical (A), cuyo descenso alcanza los -55 
m. Para acceder a este sector, el mejor punto para el anclaje puede 
encontrarse entrando por la gatera que se ubica al oeste del punto 1 
y abre paso al resto de la caverna, la cual se describirá más adelante. 
En el punto 2, se hallan unas estalagmitas, dos de ellas sirven como 
punto de anclaje y unos 2 m después de la salida todo el descenso 
en rapel es libre. La pared en el lado del descenso (norte) difiere 
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en textura de la que se encuentra al frente, esto obedece a que en la 
misma cae el agua de la quebrada durante los períodos lluviosos, 
lo cual ha generado marcas de erosión en la roca, y se presume 
que debe formar una cascada con gran fuerza de arrastre debido a 
que en el fondo permanecen restos de grandes troncos y peñascos. 

El suelo del fondo (-46 m), forma en el barro pequeñas 
oquedades centimétricas producto del goteo focalizado en ciertos 
puntos después de las crecidas. Una vez estando abajo, al oeste se 
presenta una galería de aproximadamente 17 m de largo, las alturas 
de esta galería varían desde los 6 m hasta 0,5 m en su punto mas 
bajo e impracticable (3). Puede observarse desde esa estreches un 
desarrollo vertical de -5 m, pero colocar un sistema de anclajes en 
las grietas resulta peligroso, ya que están formadas por bloques 
que no constituyen parte de la roca caja, unidos por cemento 
arcilloso que se ha acumulado a lo largo del tiempo. Desde acá 
pudo observarse en el fondo agua corriente y se puede presumir 
que existe algún desarrollo al este y oeste del sector. 

De nuevo en el punto 1, se encuentra una galería bastante 
estrecha, de aproximadamente 0,6 m de ancho en su entrada y de 
carácter descendente, por lo cual resulta incómoda la progresión 
con equipos para el rapel hacia las galerías inferiores. Siguiendo 
la galería unos 9 m se hace un poco mas grande en volumen al 
acercarse al punto 2 donde también se observa el pozo A, esta 
parte de la galería y hasta el punto 4 posee espeleotemas entre ellas 
estalactitas, dientes de perno y estalagmitas. 

En 4 en dirección sureste se encuentra otra galería ascendente 


y para acceder a este tramo hay que trepar unos peñascos, lo 
cual resulta algo complicado por la alñira y lo resbaloso que se 
encuentran, al haber una surgencia en este sector (punto D). La 
altura en el punto 4 es de aproximadamente 8 m, hasta seguir por 
la galería ascendente que se reduce a 0,7 m de ancho y 1 m de alto 
que lleva hasta el pequeño salón (D) sin desarrollo importante, 
pero con presencia de espeleotemas. 

Siguiendo desde el punto 4 en dirección oeste se presenta el 
segundo desnivel (B), de unos 12 m de vertical y que lleva a 
un salón con alturas de aproximadamente 30 m y una pequeña 
entrada de luz natural, también se encuentran rocas desprendidas 
del techo y goteo producto de la filtración que proviene del tramo 
precedente. Puede observarse también desde esta parte del salón 
una repisa a unos 12 m de altura en el punto 6, con una colada 
estalagmítica bastante grande. En el fondo la cota alcanza -39 m 
y se presenta una galería recta con dirección oeste (5), para luego 
cambiar a rumbo suroeste y presentar dos pequeñas galerías que 
se hacen impracticables. 

El punto 5 conduce a una galería ascendente bastante inclinada 
a la cual se accede en oposición, una vez superado el ascenso 
al punto 6 se llega a la repisa de la colada estalagmítica antes 
mencionada y puede observarse al frente el punto de anclaje para 
el descenso al desnivel B. Se presenta luego un arrastradero cuya 
altura máxima es de 1 m y un desarrollo de unos 7 m que conduce 
hasta el desnivel C. Al estar en el punto C el resto de la galería 
tiene desarrollo descendente hacia el oeste, la misma es variable 
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en altura, desde unos 8 m hasta su parte mas lejana y estrecha con 
unos 0,6 m, donde termina el recorrido, esta galería es bastante 
complicada para progresar ya que posee mucho barro en sus 
paredes y piso, se encuentran rocas desprendidas y presenta una 
pequeña corriente en la cota -42. 

La fauna observada consta solamente de un decápodo (can¬ 
grejo), se observó una colonia establecida de murciélagos en el 
desnivel Ay cercana a la cota -50 m (punto 3), además de arácnidos 
y artrópodos (grillos). 

Fa.144 - Haitón El Paramito 2 

El Paramito, Sierra de Churuguara, estado Falcón. 

10° 50’ 15” Lat. N, 69° 30’7” Long W. 

UTM: N 1.199.810, E 445.712, zona 19. 

Hoja 6248, Churuguara, DCN 1969, escala 1: 100.000. 

Altitud: 880 m s.n.m. 

Localización: Ubicada a 5,3 km al NE de Churuguara, 
cerca del caserío El Paramito. 

Desarrollo: 54 m. Desnivel: -26 m (+0, -26). 

Topografía: J. Díaz, M. Garzón, H. Canal. CEIC-UCV. 

05/03/2010. Grado BCRA: 4D. 

La sima o haitón está ubicado a unos 100 m al este de la cueva El 
Paramito (Fa. 143). Siguiendo la caminería que usan los lugareños 
puede observarse una dolina arbolada con unos 4 m de profundidad 
donde se encuentra la boca. 

El descenso a la sima se hace por el punto A, y desde ahí hasta 
la cota -26 m el descenso es libre en su totalidad. También puede 


destreparse unos pocos metros por el punto B para tener una vista 
del fondo. El mismo posee unos 14 m en su eje mayor, y se va ha¬ 
ciendo angosto en su menor cota, cuyo ancho se reduce hasta 5 m. 
Aproximadamente en la cota -8 m, hay una pequeña oquedad con 
algunas estalactitas, pero sin desarrollo considerable. En el fondo 
se observaron peñascos, palos, barro, algo de humedad y unos 
sacos que se presume contienen alguna ropa. La fauna observada 
consta solamente de anfibios (sapos) y artrópodos (grillos). No se 
observaron murciélagos. 

Fa.145 - Flaitón El Paramito 3 

El Paramito, Sien'a de Churuguara, estado Falcón. 

10° 51 ’ 25” Lat. N, 69° 30’ 00” Long W. 

UTM: N 1.199.808, E 445.688, zona 19. 

Hoja 6348, Santa Cruz de Bucaral, DCN 1969, escala 1: 100.000. 
Altitud: 850 m s.n.m. 

Localización: Ubicada a 5,2 km al NE de Churuguara, 
cerca del caserío El Paramito. 

Desarrollo: 78 m. Desnivel: -50 m (+2, -48). 

Topografía: J. Díaz, M. Garzón. CEIC-UCV. 11/07/2010. Grado BCRA: 4D. 

La sima o haitón está ubicada a unos 100 m al Oeste del haitón 
El Paramito 2 (Fa.144), es fácil de encontrar ya que se abre en un 
escarpado de calizas que tiene unas dimensiones de 8 m de alto por 
unos 20 m de largo. La boca se divisa desde la loma del camino, 
y se desciende hasta ella con algún grado de dificultad ya que se 
encuentran algunos árboles caídos; cerca de ahí hay una claraboya 
que se encuentra bastante cubierta por la vegetación y solo es visible 

desde el interior de la 
sima debido a la entrada 
de luz. Para el descenso 
por la vertical más larga 
de -24 m fue necesario la 
colocación de un clavo 
de expansión o spit en 
el punto 1, ya que no se 
encontró un buen anclaje 
natural. El rapel requiere 
penetrar entre un bloque 
y la roca caja, por una 
abertura que no supera el 
metro de diámetro, pero 
una vez estando en el 
interior todo el descenso 
es libre hasta la cota -31 
m. En el piso de la cota 
-26 m se encontraron 
rocas desprendidas 
del techo y algunas 
ramas, las dimensiones 
de la vertical son de 
aproximadamente 7 m 
de diámetro mayor, por 4 
m en el eje mas estrecho. 
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En el punto 2 se encuentra una estalagmita muy llamativa que posee 
unos 4 m de altura junto a la que se tiene acceso a un nivel inferior, 
al cual es posible acceder con la misma línea de descenso ya que 
no se genera roce alguno en el escalón de -26 m. En este nivel la 
cota es de -31 m y unos 7 m más adelante se encuentra otro desnivel 
hasta la cota -39 m, donde es preciso realizar un anclaje en las rocas 
circundantes. Una vez en el punto 3, se puede continuar hacia el 
sur por una galería descendente que conduce gradualmente hasta 
la cota inferior de -48 m donde el paso se hace impracticable. De 
nuevo en 3, hay un acceso por una galería que lleva hasta el salón 
del lado Oeste, en el punto 4, tanto el salón del punto 3 como el del 
punto 4 tienen un techo con forma acampanada y las alturas son de 
aproximadamente 15 y 14 m respectivamente, lo cual hace que sean 
salas muy llamativas. 

La fauna observada consta de quirópteros (murciélagos) en la 
primera vertical, anfibios (sapos) y artrópodos (grillos). 

Mo.66 - Sima Alto La Palencia 1 

Las Margaritas, estado Monagas. 

10° 11’ 1,43” Lat. N, 63° 15’ 11,35” LongW. 

UTM: 1.125.750 N, 472.270 E, zona 20. 

Hoja 7546, Caripito, DCN 1:100.000, 1969. 

Altitud: 1.020 ms.n.m. 

Localización: está ubicada a 11,8 km en dirección E 
de Las Margaritas y a 23,5 km al E de Teresén. 

Desarrollo: 150 m. Desnivel: 56 m (+0; -56). 

Topografía: C. Galán, F. Herrera, J. Astort, J. Acosta, M. Pérez, M. Nieto, 
M. Ramos y L. Rodríguez. SVE. 10/3/2008. Grado BCRA4C. 

Las tres cavidades que se describen a continuación están 
situadas muy próximas entre sí, sobre un estribo montañoso al S 
de la fila divisoria de aguas entre los estados Sucre y Monagas, 
en las cumbres de San Bonifacio a 1.448 m s.n.m. y al N del 
río Caripe. Puede accederse a las mismas desde Caripe o 
desde Caripito. En nuestro caso accedimos desde el caserío Las 
Margaritas, hasta donde llega una carretera que parte de Caripe 
y pasa por Teresén y Santa Inés. Las cavidades, dos de ellas con 
colonias de guácharos, se encuentran incluidas en terrenos del 
Parque Nacional El Guácharo, al NE del karst de Mata de Mango, 
pasando el río Caripe. También se hallan al N y más altas que 
la Sima de La Palencia (Mo.47), explorada previamente en los 
años 1980’s y situada en el cauce de la quebrada de La Palencia, 
afluente del río Caripe. 

El acceso hasta el Alto La Palencia, que constituye la cabecera 
de la quebrada del mismo nombre, requiere entre uno y medio a 
dos días de marcha de aproximación. 

La sima del Alto La Palencia 1 está formada por dos aberturas 
próximas que se comunican entre sí. La primera, boca (A) es 
amplia con 10 m de diámetro y tiene una vertical de 36 m de 
desnivel. En su base la cavidad prosigue en galería amplia con 
una rampa muy pronunciada ocupada por rellenos de semillas 
y guano de guácharos. Tras un paso estrecho la galería pierde 
inclinación y finaliza en una salita con suelo horizontal colmatada 
de arcilla (C, cota -56 m). En esta sima habita una colonia de 


guácharos estimada entre 60 y 100 ejemplares. En la salita final 
se colectó una hembra con crías de un cangrejo muy estilizado 
y depigmentado (coloración blanca), con ojos reducidos, del 
género Microthelphusa, el cual probablemente constituye una 
nueva especie troglobia. Entre la fauna son abundantes grandes 
amblypigios, ortópteros y pequeños artrópodos asociados a los 
rellenos de guano y semillas. 

A 10 m de esta cavidad se abre la segunda boca (B), menos 
amplia, con 5 m de diámetro. Esta presenta una primera vertical 
de 20 m. Su base se prolonga en ambos extremos. Hacia arriba 
una pequeña galería termina en grieta a través de la cual se ve 
la luz del conducto vecino. Hacia abajo prosigue en rampa de 
bloques hasta la cota -27, donde se abre una segunda vertical de 
25 m, seguida de inmediato por otra de 4 m, la cual desemboca en 
la salita final (cota -56 m). Las paredes de esta segunda vertical 
están abundantemente recubiertas por espeleotemas botroidales de 
color marrón oscuro casi negro y de tonos metálicos. Las mismas 
sugieren contener una alta proporción de óxidos e hidróxidos de 
hierro. 

La roca caja en que se ha formado la cavidad es caliza oscura, 
bien estratificada, de la Formación Querecual de edad Cretácico 
tardío. Los dos pozos y sus galerías se desarrollan linealmente 
a expensas de una fractura o diaclasa vertical de orientación 
NNE-SSW. 

Mo.67 - Sima Alto La Palencia 2 

Las Margaritas, estado Monagas. 

10° 11’0,45” Lat. N, 63° 15’ 11,35” LongW. 

UTM: 1.125.720 N, 472.270 E, zona 20. 

Hoja 7546, Caripito, DCN 1:100.000, 1969. 

Altitud: 1.020 m s.n.m. 

Localización: está ubicada a 11,8 km en dirección E 
de Las Margaritas y a 23,5 km al E de Teresén. 

Desarrollo: 96 m. Desnivel: 71 m (+0; -71). 

Topografía: C. Galán, F. Herrera, J. Astort, J. Acosta, M. Pérez, M. Nieto, 
M. Ramos y L. Rodríguez. SVE. 10/3/2008. Grado BCRA4C. 

La sima Alto La Palencia 2 está situada a escasos 50 m al SE 
de la sima Alto La Palencia 1 y a igual cota. Es una cavidad de 
trazado simple que consta de un único pozo de 71 m de desnivel. 
La cavidad posee una colonia de guácharos estimada en cerca de 
200 ejemplares y se desarrolla a expensas de otra diaclasa paralela 
a la de la sima 1 (Mo.66) y de similar azimut. 

Su boca tiene 6 m de diámetro y se amplía progresivamente 
hasta 15-20 m. Tras un reborde inicial hay unas cornisas en una 
ampliación con espeleotemas de calcita en la cota -17. En estas 
repisas son notorias las hileras de nidos de guácharos, escalonadas 
en repisas en los distintos estratos. Para el momento de la visita la 
mayoría de los nidos poseía 2-3 huevos. En la cota -32 hay otra 
repisita en rampa a la que siguen otras más amplias en las cotas 
-45 y -55. Estas rampas, con rellenos de guano de guácharos, son 
de muy fuerte inclinación, pero en la última existe un nicho donde 
es posible detenerse y que utilizamos para unir otra cuerda. A 
partir de este punto el diámetro es menor y la cavidad prosigue 
en tubo vertical de 16 m, hasta alcanzar una salita de suelo plano 
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en la cota -71, donde se cierra en grieta impracticable colmatada 
por sedimentos. A un costado de la salita y a +1 m sobre el suelo, 
se abre una corta galería, de 4 m de largo, con grandes gours, 
espeleotemas de calcita y fuerte goteo. 

Mo.68 - Sima Alto La Palencia 3 

Las Margaritas, estado Monagas. 

10° 11’ 6,31” Lat. N, 63° 15’ 12,02” LongW. 

UTM: 1.125.900 N, 472.250 E, zona 20. 

Hoja 7546, Caripito, DCN 1:100.000, 1969. 

Altitud: 1.040 ms.n.m. 

Localización: está ubicada a 11,8 km en dirección E de Las Margaritas 
y a 23,5 km al E de Teresén. 

Desarrollo: 24 m. Desnivel: 14 m (+0; -14). 

Topografía: C. Galán, F. Herrera, J. Astort, J. Acosta, M. Pérez, M. 
Nieto, M. Ramos y L. Rodríguez. SVE. 10/3/2008. 

Grado BCRA 3B. 

La cavidad está situada a unos 150 m al N de las dos anteriores 
y ligeramente más alta. Su boca, de 6 m de diámetro, consta de un 
pozo vertical de 12 m de desnivel. A media altura del pozo existe un 
pequeño nicho. A nivel del suelo, cubierto de bloques y hojarasca, 
prosigue una pequeña galería descendente que se cierra, colmatada 
por sedimentos, en la cota -14 m. 

Entre las simas Alto La Palencia 1-2 y esta cavidad existe una 
dolina de 10 m de desnivel y 20 m de largo, que no topografiamos 
por considerarla una forma de superficie, pero que presenta paredes 
verticales en parte de su perímetro. 


Mo.69 - Cueva El Hormiguero 

Caserío El Honniguero, estado Monagas. 

10 o 04' 51,5 " Lat. N, 63° 30' 51,1'' Long. W, (GPS, WGS 84). 

UTM: N 1.114.422, E 443.658, zona 20. 

Hoja 7446, Cumanacoa, DCN, 1964, escala 1: 100.000. 

Altitud: 608 m s.n.m. 

Localización: Cerro Las Palomas, a 1,5 km 
aproximadamente al noreste del caserío El Homiiguero. 

Desarrollo: 282 m. Desnivel: 22 m (+22, -0). 

Topografía: L. Rodríguez, M. Ramos, J. Astort, F. J. Martínez, F. Martínez, 
M. Leis, C. Hernández, J. Bolívar, R. Rangel, J. Silva, L. Quinal. 

SVE, 10/10/2010. Grado BCRA: 4D. 

Partiendo desde la comunidad de Río Chiquito hay que dirigirse al 
caserío El Hormiguero, saliendo desde la casa del señor José Bolívar, 
se camina aguas amiba del río Aragua, unos 500 m de recorrido, 
se abandona el cauce, para continuar en dirección nor-noreste por 
una pequeña quebrada afluente de dicho río. En la naciente de esta 
quebrada se encuentra ubicada la cavidad, el agua surge desde la boca 
principal y proviene del recorrido ligeramente ascendente de la galería. 

Esta cueva se formó a lo largo de una notable falla geológica, 
donde la brecha de falla queda expuesta en el techo de la galería. 

Además de la boca principal y la boca por donde entra la 
quebrada en forma de cascada (Boca 3), tiene otra boca importante, 
por la cual solamente entra el agua en época de crecida (Boca 2, 
cota +10), llevando consigo troncos con diámetros decimétricos 
y longitudes entre 2 y 3 m, que han quedado atrapados en el 
sector de los murciélagos (punto A), algunos en condiciones de 
precario equilibrio y descomposición, mientras otros se hallan 
en buen estado de conservación, indicio que han sido arrastrados 

por distintas crecidas. 

La boca de acceso 
es amplia (Boca 1, cota 
0) y a escasos 30 m de la 
entrada (A) se comienza 
a observar la brecha de 
la falla geológica, en el 
techo. En el punto B es 
el lugar donde la cueva 
tiene el techo más alto 
y a partir de ahí hay 
decenas de murciélagos 
y muchas moscas 
pequeñas, así como 
guano donde se alojan 
diversos artrópodos. 
Al seguir por la galería 
en dirección suroeste, 
se abre (punto C) una 
galería de unos 30 m de 
desarrollo que culmina 
en la boca 2, cota +10, 
la cual sirve de entrada 
a las crecidas en período 
de grandes lluvias y a 
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mitad de este tramo hay una claraboya de 2x4 m y a unos tres metros 
sobre el piso. A unos 25 m, desde el punto C hacia el D, en la galería 
principal, se encuentra otra galería en dirección NO que culmina con 
dos aberturas (Boca 3 y Boca 4, cota +5); la Boca 3 sirve de entrada 
a la quebrada permanente, en forma de una pequeña cascada de unos 
dos metros de altura que captura el cauce superficial bajo un pequeño 
cañón exterior. Si se continúa ascendiendo hacia el Sur por la galería 
principal, a unos 10 m se encuentra un lateral de uno 12 metro de 
extensión que finaliza colmatado de sedimentos. Justo al frente 
de este lateral sobre la pared del lado E, se observa una claraboya 
apenas visible por una tenue claridad. De allí en adelante la galería 
se reduce considerablemente y es necesario arrastrarse por unos 30 
m. El final de esta galería está muy cerca de la superficie, donde 
la exploración culmina en un orificio relativamente pequeño, por 
donde circula algo de 
agua con olor a azufre 
y los murciélagos 
pueden continuar su 
vuelo (punto E, cota 
+22). En este sitio aún 
se continúa viendo la 
brecha de falla en el 
techo. Se trata de una 
cueva hidrológicamente 
activa con un 
microambiente rico en 
fauna, sustentada por 
las deyecciones de los 
murciélagos, donde 
se observaron, frinos, 
alacranes y cucarachas. 

Su.21 - Cueva El Chino 

Fuente de Lourdes, estado Sucre. 

10° 33' 20" Lat. N, 63° 18' 50" Long. W (GPS, WGS 84). 

UTM: N 1.166.868, E 465.658, zona 20. 

Hoja 7547, Casanay, DCN, 1969, escala 1:100.000. 

Altitud: 600 m s.n.m. 

Localización: A 600 m al sureste de Fuente de Lourdes, Finca El Chino. 
Desarrollo: 207 m. Desnivel: 7 m (+0, -7). 

Topografía: L. Rodríguez, J. Astort, B. Farías, A. Amarista, J. Rodríguez. 
SVE/PDVSA-Distrito Campano, 12/10/2010. 

Grado BCRA: 4D. 

La cueva El Chino se encuentra ubicada aproximadamente a 
600 m al suroeste del sector Fuente de Lourdes, está desarrollada 
en rocas calizas con bajo grado de metamorfismo pertenecientes 
a la Formación Tunapui. El acceso a esta cavidad se realiza por 
medio de dos pequeñas bocas (B1 y B2, cota 0), separadas entre sí 
por 7 m, las bocas se comunican a la galería principal, la boca del 
Oeste conecta a una galería secundaria relativamente corta, en la 
cual drena el cauce que confluye a la galería principal, para luego 
salir a la superficie por una abertura impracticable (entre B1 y B2), 
imposible de explorar, por donde sale la quebrada El Chino. Esta 


cueva consta de una galería única, la cual a medida que se avanza 
el ancho de la misma se reduce (punto A), lo que hace que el nivel 
de agua se eleve a 1 m aproximadamente del piso. En un costado de 
la misma habita una primera colonia de murciélagos, luego de haber 
ya recorrido unos 30 m, el volumen de agua disminuye, la galería 
se ensancha y recorre un tramo de bloques sueltos donde habita 
una segunda colonia de murciélagos punto B. Al pasar este sector 
y por espacio de 25 m el agua de la quebrada se sume reduciendo su 
caudal, pero a medida que se continua ascendiendo las dimensiones 
de la galería se estrechan hasta alcanzar 1 m de alto por 1,6 m de 
ancho, lo que hace difícil el acceso (punto C), además el agua 
se estanca y llena parte de la galería, por lo que en este tramo es 
necesario arrastrarse con el agua hasta el cuello. Es muy probable 
que en temporada de lluvia este paso se inunde por completo. Al 


cruzar este sitio, la cavidad se bifurca en dos más pequeñas; una 
en dirección este, llena de agua con algunos bloques caídos, lo 
que la hace imposible de recorrerla, la otra galería en dirección 
NNW se extiende por 6,5 m donde casi se cierra, sin embargo, en 
la base hay una abertura por donde circula aire y los murciélagos 
la utilizan como salida, pero el diámetro es muy pequeño y no es 
posible continuar por el mismo. 

Su.22 - Cueva El Lechozal 

Lechozal, estado Sucre. 

10° 32' 53,8" Lat. N, 63° 17' 34,9" Long. W, (GPS, WGS 84). 

UTM: N 1.166.061, E 467.939, zona 20. 

Hoja 7547, Casanay, DCN, 1969 escala 1:100.000. 

Altitud: 663 m s.n.m. 

Localización: A 450 m al Oeste del caserío Lechozal, 
finca del Sr. José Gregorio Ugas. 

Desarrollo: 29 m. Desnivel: 2 m (+0, -2). 

Topografía: L. Rodríguez, J. Rodríguez, R. Maita, 

M. Leis, R. Carreño, D. Carreño, L. Carreño, J. Ugas. 
SVE/PDVSA-Distrito Campano, 10/10/2010. 

Grado BCRA: 4D. 
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La boca de acceso a la cueva se encuentra a media 
altura en una pequeña ladera al Noroeste del camino 
carretero, entre el sector Lechozal y el sector Fuente 
de Lourdes. Desde la casa de la familia Figuera en 
dirección a Fuente de Lourdes, luego de caminar por 
la vía 150 m aproximadamente, se entra en la finca 
del Sr. José Gregorio Ugas y se camina unos 300 m 
más en dirección Noroeste. La entrada a la cueva (A, 
cota 0) está rodeada de raíces de matapalo (Ficus sp ), 
las raíces de esta planta han entrado a la cavidad, y 
una raíz recorre a lo largo de la galería principal (B). 

Sólo en la entrada de la cueva se puede estar de pie, 
a escasos 8 m de la entrada se encuentra una pequeña 
prolongación secundaria, cuyo desarrollo no pasa 
de los 2 m. Al continuar el recorrido por la galería 
principal, es necesario arrastrarse por un espacio de 4 
m, luego el explorador se puede mantener en cuclillas 
hasta llegar al salón de los murciélagos. Al final de esta 
galería en dirección Oeste se encuentra un salón que 
tiene 4 m de ancho con 1,20 m de alto, este salón sirve de hábitat 
a los murciélagos, encontrándose el piso cubierto de guano (C). 

Es una cueva hidrológicamente inactiva, quizás en temporada 
de lluvia puede humedecerse y gotear por las fisuras, permitiendo 
que se desarrollen pequeñas estalagmitas y estalactitas. 

Esta cavidad se formó en calizas con bajo grado de metamorfismo 
de la Formación Tunapui de edad Cretácica. La fauna encontrada 
en esta cueva, estuvo representada por murciélagos, chipos y 
cucarachas; éstas últimas se encontraron con mayor cantidad en 
el salón de los murciélagos, donde también se pudieron apreciar 
semillas genninadas en el guano que reposa en el piso del salón. 

Su.23 - Cueva del Cucurucho 1 o La Peña 

La Peña de Zulia, estado Sucre. 

10° 33' 5" Lat. N, 63° 15' 15" Long. W (WGS84). 

UTM: N 1.166.402, E 472.192, zona 20. 

Hoja 7547, Casanay, DCN 1969, escala 1:100.000. 

Altitud: 600 m s.n.m. 

Localización: A 500 m al Sur del sector La Peña de Zulia. 

Desarrollo: 316 m. Desnivel: -22 m 

Topografía: L. Rodríguez, J. Astort, M. Ramos, J. Díaz, G. García, M. 
Leis, R. Carreño, F. Martínez, M. Garzón, H. Canal, J. Rodríguez, R. 
Maita, L. Carreño, D. Carreño, J. Ugas. SVE/CEIC-UCV/PDVSA- 
Distrito Campano, 10/10/2010. Grado BCRA: 4D. 

La cueva se encuentra ubicada en el cerro La Peña de Zulia, 
por ello también ha sido denominada cueva de La Peña. Desde 
el caserío del mismo nombre en dirección suroeste, hasta 
la boca se recorren aproximadamente 600 m. Esta cavidad 
se formó en rocas calizas con bajo grado de metamorfismo 
pertenecientes a la Formación Tunapui, de edad Cretácico. 

Junto a la entrada principal se encuentran tres bocas 
contiguas (Boca 1 a Boca 3), todas confluyen a la galería 
principal. Al noroeste de la Boca 2 se han desarrollado pequeñas 
galerías secundarias que se interconectan, con longitudes entre 


2 y 8 m. Los primeros 15 m de la cueva pueden recorrerse por 
medio de dos galerías subparalelas que se unen para formar la 
galería principal, en la unión de estos dos coductos (punto A), en 
dirección Oeste se abre otra galería secundaria; para adentrarse 
a la misma se requiere ir agachado pues el ancho y alto no 
sobrepasan 1 m. Al avanzar por esta pequeña galería se llega a un 
punto en donde se abre en tres pequeñas prolongaciones siendo 
la más extensa la de la derecha alcanzando la cota +5 (punto I). 
Al continuar, de nuevo, por la galería principal, a unos 15 m 
más adelante en dirección Sur, se abre otra galería secundaria 
de 8 m, al final de la cual existe una claraboya en la que habitan 
una decena de murciélagos. De nuevo en la galería principal, 
se encuentran pequeños gours y el techo está adornado con 
espeleotemas (tramo B-C). Después del área de los gours se 
abre una estrecha galería de unos 10 m (punto C, cota -26) 
que se enlaza posteriormente con la galería principal. Desde 
el punto C la galería continúa en dirección al Sur por unos 8 
m, y posee una pequeño lateral que se une a ella más adelante. 
En el punto D la galería intercepta un tramo de dirección 
Este -Oeste de dimesiones similares. Hacia el Este se abre 
nuevamente en dos ramales, uno al Noreste y el otro al Sur. 
Siguiendo el primero, se encuentra el lateral que viene del 
punto C y más adelante a unos 7 m se enlaza una lateral de 
dirección Suroeste de fuerte pendiente en cuyo extremo hay una 
chimenea de unos 10 m; finalmente este ramal se cierra unos 
7 m más adelante en dirección Norte. Siguiendo el segundo 
ramal, hacia el Sur, se continúa por unos 20 m y, a medida que 
se avanza, las dimensiones se reducen estrechándose hasta ser 
impracticable, sin embargo se puede observar la luz que penetra 
por aberturas impenetrables, punto E. La galería principal 
en dirección Oeste, punto D, después de unos 10 m gira al 
Suroeste y prosigue por unos 29 m, conectando con un tramo 
de fuerte pendiente en el cual es necesario usar cuerda (punto 
F), cuyo desnivel es de unos 7 m. Al descender este tramo, la 
galería nuevamente se abre en dos prolongaciones, un tramo 
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amplio y cómodo, casi plano, en dirección Suroeste de unos 55 
m que culmina en un salón ligeramente adormado de estalactitas 
de unos 7 m de altura. El otro tramo desciende en dirección 
Sureste por uno 30 m, es muy húmedo y a medida que se avanza va 
disminuyendo su tamaño siendo necesario arrastrarse para llegar 
hasta un salón donde se cierra la galería en la cota -18 (punto H). 


Su.24 - Cueva del Cucurucho 2 

Fuente de Lourdes, estado Sucre. 

10° 33’ 1” Lat. N, 63° 17’ 25” Long. W (WGS84). 
UTM:N 1.166.500, E 468.550, zona 20. 

Hoja: 7547, Casanay. DCN 1969, 1: 100.000. 

Altitud: 600 m s.n.m. 

Localización: A 530 m al Sur de la capilla Peña de Zulia. 


Desarrollo: 79 m. Desnivel: 3,4 m (+2,4; -1). 

Topografía: M. Garzón, H. Canal. G. García. J. Díaz. 
CEIC-UCV/SVE/PDVSA-Distrito Campano. 10/10/10. 

Grado BCRA: 4C. 

La cueva está ubicada a 30 metros al Norte de la cueva 
El Cucurucho 1 (Su.23), y a pocos metros por encima de 

la base de la pared caliza, en 
una estrecha cornisa. Su acceso 
presenta un metro de diámetro, al 
entrar se destrepa por un escalón 
de bloques, llegando así a la 
galería única de piso casi plano. 
A unos 4 metros de la entrada 
con dirección Sur (punto 1) se 
encuentra una pequeña diaclasa 
la cual se accede trepando cerca 
de 2,4 m por una pequeña grieta 
que tiene unos 7 metros de largo 
y un ancho entre 1 y 1,5 m con 
una altura de 2 metros, pero se 
va haciendo impracticable. Cabe 
destacar que al final de la misma 
se observa una pequeña entrada 
de luz. 

En el punto 2 se encuentran 
dos columnas con una altura 
de unos 2 m y un diámetro 
de 0,35 m cada una, luego se 
observa el mayor ancho de la 
cueva, que alcanza unos 5 m, 
a partir de allí las dimensiones 
se van haciendo más angostas. 
La galería principal tiene una 
sección triangular en el punto A, 
en donde está más ornamentada 
con la presencia de estalactitas 
de diversos tamaños. 

El piso de la galería es 
arcilloso y se consiguen charcos 
de agua intercalados en los puntos 
A y 3 que evidencian que la cueva 
puede tener algún funcionamiento 
hidrológico estacional. 

Los charcos miden unos 2-3 
metros de ancho y de 0,2 a 0,4 
metros de profundidad y el mayor 
alcanza aproximadamente los 12 metros de longitud (punto 3). 
Cabe mencionar que luego de esta sección hay una pendiente 
de -5 grados que se mantiene hasta el final de la cueva. La 
cavidad termina en un orificio decimétrico impracticable 
por donde deben drenar las aguas durante los días de lluvia, 
en la cota -1. No se observó mayor diversidad de fauna, 
apenas algunos artrópodos entre los que se encuentran 
seudoescorpiones y opiliones. 
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entre las que destacan 
estalagmitas, estalactitas y 
algunos dientes de perro. 

El desarrollo en el fondo 
es sencillo, del lado Este se 
trepa por una pequeña grieta 
para encontrarse con los restos 
óseos de lo que aparenta ser 
dos asnos (Equus asinus), que 
según los lugareños fueron 
lanzados por un habitante 
del lugar; cuyos huesos se 
encontraban bastante limpios. 
También se observaron latas 
y botellas partidas y algunas 
ramas. Al Norte se abre una 
pequeña galería de unos 3 m 
de desarrollo. Al Sur existe un 
angosto descenso de -4 m sin 
desarrollo considerable. 

Su.25 - Sima El Burro O Fuente de Lourdes Al salón del lado Sur se accede trepando una pequeña rampa, 

que lleva a 2 pequeñas galerías y una grieta ascendente sin 
Fuente de Lourdes, estado Sucre. desarrollos considerables. 

10° 33’ 01” Lat. N, 63° 17’26” Long W (GPS). La fauna observada consta de quirópteros (murciélagos), 

UTM: N 1.166.283, E 468.212, zona 19. anfibios (sapos) y artrópodos (arañas). 

Hoja 7547, Casanay, DCN 1969, 1: 100.000. 

Altitud: 850 m s.n.m. 

Localización: Ubicada a 80 m del caserío Fuente 
de Lourdes. 

Desarrollo: 80 m. Desnivel: -27 m (+0, -27). 

Topografía: J. Díaz, G. García, M. Garzón, J. 

Figuera, J. Rodríguez, A. Balza. CEIC-UC/SVE/ 

PDVSA-Distrito Carúpano, 10/10/2010. 

Grado BCRA: 4D. 

La sima también conocida como sima 
Fuente de Lourdes, está ubicada a unos 150 
m al Norte de la casa de la familia Figuera, 
desviándose del camino con dirección 
Oeste puede ver un escarpe de pocos metros 
que muestra la entrada de la misma. Las 
dimensiones de la boca son 1 x 2 m. Flacer un 
anclaje natural es bastante sencillo recurriendo 
a los árboles alrededor de la abertura. Una 
vez comenzado el descenso se progresa 
de pié en una rampa con una pendiente de 
aproximadamente 55° asegurándose en la 
cuerda, durante los primeros 7 m. En la cota 
-12 m se observó un saco lleno de botellas 
muy próximo al borde, el cual que fue arrojado 
desde la boca; ya en esta cota el descenso se 
realiza solo con apoyo de los pies en la pared, 
y un tramo muy corto libre hasta la cota -24. 

En la sima pueden observarse espeleotemas, 
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Ta.3 - Cueva Las Escaleras 

Municipio Uribante, Parque Recreacional Las Escaleras, estado Táchira. 
08° 00’ 13,3” Lat. N, 71° 43’ 30” Long W (GPS). 

UTM: 886.100 N, 199.600 E, zona 19. REGVEN. 

Hoja 5840, La Grita, DCN 1969, escala 1: 100.000. 

Altitud: 1.320 m s.n.m. 

Localización: a 5 km al SE de Pregonero. 

Desarrollo: 169 m. Desnivel: 37 m (-0, +37). 

Topografía: J. Díaz, M. Garzón, J. Loor, H. Canal. CEIC-UCV. 08/06/2012. 
Grado BCRA: 4D. 

La cueva se abre en la formación Apon del Cretácico, 
correspondiente a calizas, lutitas y limolitas. Saliendo desde 
el pueblo de Pregonero y siguiendo la carretera que conduce a 
Río Negro, justo en el puente cercano a esta última población, 
se cruza para continuar unos 300 m en la misma carretera hasta 
llegar a la entrada del Parque Recreacional Las Escaleras donde 
se encuentra la cavidad. Los vehículos se pueden dejar en una 
churuata y se camina río arriba y en dirección NE unos 200 m 
por una caminería artificial. 

Justamente al llegar a una cascada y opuesta a esta, se 
observa la boca de la cueva con unos 13 m de ancho por casi 
8 m de altura, en la cual hay que trepar unos 5 m por los 
lados para poder ingresar a la misma. El origen de la boca 
obedece a desprendimiento de bloques en los estratos de lutitas 
y limolitas, mientras que en las zonas de calizas la disolución 
es el factor determinante de la formación de galerías. 


Posee un recorrido ascendente y progresivo de unos 2,5 
m de desnivel hasta el punto 1. Pueden observarse rayones y 
grafitis dejados en las paredes por las personas que visitan el 
sector, además de abundante basura como botellas de vidrio y 
plástico. La pendiente es de aproximadamente 25° en lo que 
puede considerarse su salón o galería principal, el tramo es 
algo resbaloso y hay bloques a lo largo del recorrido. 

Hacia el Noroeste se abre una pequeña galería (A) 
ascendente en la cual se escucha poca corriente de agua, pero 
el acceso es impracticable. Al Oeste se abre la galería mas larga 
de la cueva que resulta la mas incómoda de toda la cavidad. 

El acceso desde el sector mas amplio hacia 2 se hace a 
través de una diaclasa estrecha y de aquí en adelante los altos 
y anchos son bastante variables y la altura mayor no excede 
de 4 m, además de tener numerosos bloques en el suelo que 
dificultan la progresión. 

El punto 2 corresponde a un arrastradero enlodado. 
Además se observó una pequeña surgencia que se supone 
debe conectar con la galería al Noroeste, en el mismo también 
se encontraron algunos murciélagos y restos de antorchas 
dejadas por visitantes. Es resaltante el cambio de pendiente 
a partir del punto 3 que oscila entre 20° y 28° con goteo 
desde el techo, razón que complica la progresión, sobretodo 
en los lugares donde las alturas son menores a 1 m. El punto 
4 marca el lugar mas alejado de dicha galería en la cota +37. 
Cabe resaltar que en esta galería, a diferencia del sector mas 
grande de la entrada, las paredes y techos están compuestos 
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por areniscas y limolitas poco compactadas, por lo cual al 
tener contacto con estas superficies las mismas tienden a ser 
bastante frágiles provocando desprendimientos en paredes 
y techos. 

No se observaron espeleotemas y la colonia de murciélagos 
que se encuentra en la galería principal pudiera alcanzar unos 
200 individuos. Se observaron también algunos artrópodos, como 
arácnidos y grillos. 

Se recomienda un estudio biológico para la especie de 
murciélagos que habita en esta caverna, ya que en la etapa de 


levantamiento muchos de ellos golpearon a los participantes, 
estrellándose torpemente contra estos, caso poco común visto 
en las cuevas. 

La cueva es bastante conocida por los habitantes de la 
región ya que cerca de ella se reúnen los fines de semana para 
fines recreativos. Muchos lugareños consideran que la misma 
conecta con la Cueva de Benito (Me. 3) en Guaraque. Mientras 
se estuvo realizando el levantamiento de la Cueva de Benito 
entre 2004 y 2007, los habitantes de Guaraque igualmente 
consideraban que la misma conectaba con Las Escaleras. 



Charla ofrecida por miembros de la SVE en una escuela de la localidad de Fuente de Lourdes en ocasión de la visita y exploración de la cuevas de 
la zona, Su.21 a Su.25. 
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NOTICIERO ESPELEÓGICO 


NOTICIAS DE LA FEALC 

Angel Grana 

ATODOS LOS COLEGAS DEL EJECUTIVO ANTERIOR, DEL 
NUEVO Y A TODOS LOS ESPELEOLOGOS DE LA FEALC 

Estimados colegas, hermanos, amigos 

Hemos terminado un mandato en nuestra querida institución 
y llega el tiempo de analizar el mismo. Disculpen lo largo de 
esta nota pero me parece necesario y no puede pasar más tiempo 
sin dar las gracias a todos los compañeros que me ayudaron y 
colaboraron durante estos años; todos supieron en cada momento 
dar solución a las distintas situaciones por las que pasamos, siempre 
con el principio de la verdad y la honestidad, algo que no se debe 
de perder y que lastimosamente perdió un miembro del ejecutivo. 

La vida moderna nos da la posibilidad de guardar y preservar 
en pequeños y diminutos almacenes, como las memorias flash, 
la historia de todo lo que ha acontecido y eso nos permite, al 
cabo del tiempo, volver a leer y releer acontecimientos y hechos 
sucedidos y nos mantiene al día de todos estos sucesos y leyendo 
en mensajes, circulares, publicaciones, cartas uno recuerda 
todos los hechos acontecidos y puede volver a leer las opiniones 
vertidas por muchísimas personas sobre situaciones dadas y es 
entonces cuando uno puede sacar conclusiones sobre lo sucedido 
al cabo del tiempo, que siempre se ha dicho que es un gran juez. 

Leyendo de nuevo me doy cuenta de que la situación creada por el 
secretario general de la FEALC ñie analizada hasta el último detalle 
por cada uno de los miembros del Buró y todos y cada uno dieron sus 
opiniones sin ningún tipo de interferencia y con mucha sinceridad. 

Cada uno dijo lo que pensaba y en base a eso se tomaron las 
decisiones, por eso no puedo dejar de darles las gracias a todos 
en este caso único en la historia de la FEALC y creo de la UIS 
también. Quitarle la confianza a una persona en un cargo importante 
es algo muy delicado, pero todos, contando con la anuencia de 
los expresidentes, estuvieron de acuerdo en que se tomara esa 
decisión en conjunto, no como un exabrupto mío, lo que han 
publicado tantas veces. Han querido darme ese mérito a mi solo y 
no a un colectivo. Desde el vicepresidente hasta el último secretario 
adjunto estuvimos de acuerdo, como señala el Vicepresidente Efraín 
Mercado en su oficio de fecha 30 de marzo del 2009 donde dice: 

"La decisión de retirar el trabajo de Secretario General 
al Señor Carlos Benedetto fue tomada conjuntamente entre el 
Presidente de la FEALC y los suscritos. Se discutió arduamente en 
el seno del Comité Ejecutivo durante un tiempo justo y razonable, 
en el cual se intentó todo lo posible para que el Señor Carlos 
Benedetto dejase de tomar decisiones por sí mismo y dejase de 
utilizar los foros oficiales y no oficiales de la FEALC para divulgar 


noticias particulares e informaciones que no eran de la FEALC. 

Simultáneamente a nuestra acción como miembros del Comité 
Ejecutivo FEALC, le enviamos varias cartas en carácter particular, 
como amigos que siempre fuimos, aconsejando al Señor Carlos 
Benedetto a seguir el camino correcto que le cabía como miembro 
de una institución. 

Innumerables veces le fueron dadas oportunidades y plazos al 
Señor Carlos Benedetto para que respetara las decisiones de la 
mayoría y cumpliera las disposiciones del Comité Ejecutivo, pero 
siguió incumpliéndolas. Varias veces le fueron dados plazos para 
que se retractara de sus engaños a la comunidad espeleológica. 
Recientemente, luego de ver que él había ?7iodificado el Acta de la 
Reunión FEALC de Villahermosa, México, y publicado una falsa 
acta de su autoría, aun así intentamos dialogar con él y le fue dado 
nuevo plazo para que arreglara ese gravísimo error. Pasado ese 
último plazo, y frente al comportamiento irreducible del Señor 
Carlos Benedetto, no tuvimos otra opción sino retirarle su trabajo 
de Secretario General. Mientras se resuelve definitivamente esta 
situación, el Comité Ejecutivo asumirá las funciones de la Secretaría 
General, 

Antes de comunicar la decisión al Señor Carlos Benedetto y a la 
comunidad espeleológica, el Comité Ejecutivo FEALC se aseguró 
de que todos los hechos mencionados y que llevaron a la retirada 
de confianza al Sr. Carlos Benedetto estuvieran perfectamente 
documentados ”, 

Elementos más que suficientes para no decir más mentiras y que 
se conozca bien este tipo de persona y aceptar la realidad y, sobre 
todo, tratar de enmendarla. Todos humanos y nos equivocamos por 
eso las disculpas por errores cometidos siempre la historia los ha 
recibido y aceptado. Todo esto no lo ha dicho el presidente sino el 
vicepresidente y el resto del ejecutivo, amigo de él como éramos 
todos, pero ningún verdadero amigo traiciona y engaña a los demás. 

Así funcionábamos, hermanados con el solo fin de que la FEALC 
fuera cada vez mas fuerte y unida y esto hay que agradecerlo al final 
de un mandato, en la recapitulación del mismo cuando uno analiza 
lo bueno y lo malo que hizo por respeto a sus años, a su familia, a 
sus hijos, nietos y biznietos, a todos los amigos, a todos sus colegas. 

Durante el congreso sentí la gran satisfacción de que la gran 
mayoría de los invitados, ya fuera en la ciudad de Matanzas o en 
las cuevas que visitábamos, me pedían autorización para tomarse 
una foto conmigo lo que permití con gran agradecimiento, jóvenes 
de México, Costa Rica, Puerto Rico, Brasil en general todos, nos 
retratamos juntos. A la gran mayoría solo los conocía por email en 
los preparativos del congreso, pero para mí fue un gran honor que me 
retrataran junto a ellos y guardar esas fotos como un buen síntoma de 
una buena amistad y reconocimiento a lo hecho a lo largo de tantos 
años dentro de la espeleología. Recuerdo que mi primera cueva la 
visite como Boy Scout en el año 1949 del siglo pasado. 


67 




Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 44, 2010-2011 


Agradezco de todo corazón a mi vicepresidente y actual 
presidente de la FEALC, Efraín Mercado, a quien siempre he llamado 
Efraín, por sus justos consejos y por su mano fuerte y decisiva en los 
momentos que la requerían, cuyos consejos fueron determinantes en 
los momentos difíciles, para mí un cubano, de acción y pensamiento, 
martiano, hasta su bandera es muy parecida a la mía y según los 
cantores somos de un pájaro las dos alas. 

Juan Montaño, otro hermano, siempre dispuesto a la ayuda y a 
solucionar los problemas que surgieran, como muchas veces hizo, 
a pesar de sus cargos profesionales y a sus compromisos de trabajo 
siempre busco tiempo para los asuntos FEALC y en la primera línea 
junto a todos. A cualquier mensaje enviado, sus opiniones eran o la 
primera en llegar o una de las primeras. 

Con Nivaldo Colzato no hablamos de palabra el mismo idioma 
pero si de corazón y nos entendimos muy bien desde el primer 
momento. Lo vi por primera vez en el congreso de la UIS en 
Beijing, hace ya unos años, joven impetuoso, en aquellos años, 
que recorría el barco con su cámara en la mano retratando todo ese 
maravilloso mundo cárstico de esta zona tan famosa en el mundo, 
pues viajábamos por el carso de Kweling durante la excursión post 
congreso. No lo trate mucho hasta que coincidimos en los trabajos 
de la FEALC y sigue siendo el joven impetuoso con deseos de 
colaborar y ayudar a todos, sin que él lo supiera lo consideraba mi 
mano derecha y siempre daba los consejos necesarios en el momento 
necesario, y se ocupó de los asuntos de la secretaria en los últimos 
tiempos con mucha dedicación y entregó un valioso DVD con toda 
la información recopilada por él de la FEALC para conocer aún 
más su historia. 

A Jorge Yánez lo conocí en Honduras, ya que el Ministerio de 
Turismo de su país pidió al mío ayuda técnica para la preparación 
de personas que trabajaban en cuevas en ese país. Desde el primer 
momento tuvimos una estrecha relación, conocer a su familia, sus 
hijos su esposa, así como sus padres estrechó aún más la amistad, 
y al ver a su adorado perro siempre pensaba en mi país, el perro se 
llama Cuba. Joven muy capacitado y con mucho interés de conocer 
y estudiar, lo que quedó demostrado en el curso que impartí en las 
cuevas de Talgua, y en la organización de la Unión Hondureña de 
Espeleología. 

Rafael Carreño de carácter fuerte y conversador y que en realidad 
no tuvo tiempo para ayudar en el trabajo del ejecutivo, pero le 
agradezco mucho que en los momentos claves que tuvimos durante 
este mandato supo responder y apoyar las decisiones del ejecutivo 
del que formaba parte. 

También quiero señalar a los expresidentes de la FEALC, Franco 
Urbani de Venezuela y Abel Vale de Puerto Rico a los que mantuve 
todo el tiempo al tanto de las situaciones creadas dentro de la FEALC 
y los que dieron valiosos consejos y aprobaron todas las decisiones 
del Buró de Dirección. 

A todos les doy las más expresivas gracias por toda la ayuda 
durante estos tres años en los que, como todos sabemos, pasamos 
por momentos difíciles que sirvieron para estar más unidos y fuertes. 

Ahora comienza un nuevo mandato, con Efraín al frente y 
con la ayuda de nuevos miembros del buró estamos seguros que 
nuestra FEALC continuará creciendo ya que recibimos de nuevo a 


Costa Rica y Argentina con ideas y proyectos que indudablemente 
mejorarán a la FEALC. También existen grandes posibilidades de 
que Guatemala, El salvador y Uruguay se nos unan en estos trabajos. 
Brasil, México, Honduras y Paraguay también darán todo de ellos 
para nuestra FEALC. 

Pero en este mundo hay personas y personas y quien en 21 años 
no se preocupó de que la FEALC ñiera una organización reconocida 
legalmente, (y la UIS cuántos años estuvo con igual status), hoy en 
día solo sabe criticar de que no está reconocida. Me pregunto qué 
parte de eso le corresponde a él, si en todo ese tiempo no habló de 
ello y ahora aprovecha cualquier foro, como lo sucedido en Eco- 
subterráneo, el día 15 de agosto, y molestar a las personas que lo 
dirigieron. Ese método ya lo he visto otras veces, para decir lo 
mismo sin saber que el mismo se está acusando de ello, además de 
no dejar de decir que la FEALC está acabada, que hay problemas 
políticos, que por qué no se cambió todo el ejecutivo. El mismo 
recordará, no quiero ser absoluto, que por lo general la FEALC se 
cambia en parte y recuerdo, y le recuerdo, que cuando fui electo, 
era secretario adjunto y pasé a presidente y el resto del ejecutivo 
se mantuvo igual con la excepción de Honduras, que me sustituyó 
como secretario adjunto, y Puerto Rico que tomó la vicepresidencia. 
Entonces, a qué vienen esas palabras. Cuando el acta de la reunión de 
Matanzas sea publicada por nuestro nuevo secretario general, como 
en realidad ñie y sin alteraciones, todos sabrán de lo que se habló 
en esa reunión, como se presentaron los candidatos sin necesidad 
de hablar mucho de ellos. El espíritu es el del trabajo y todo esto 
fue ante el presidente de la UIS Andrew Davis y su vicepresidente 
George Veni, invitados al Congreso en Cuba. Ellos oyeron todo lo 
que se habló en esa reunión así como los planteamientos que se le 
hicieron, y dieron desde luego sus comentarios, entonces creo que 
no estamos tan mal, sin ser absoluto otra vez, creo que muy pocas 
veces eso ha sucedido en la historia de la FEALC. 

Lo que plantea el secretario adjunto Luiz Afonso Vaz presidente 
de la SBE en su nota es claro y definitorio y lo dejo en portugués 
para que en una traducción libre no pierda su ñierza. 

“ Enfim, devemos nos envolver em um trabalho defortalecimento 
da espeleología latinoamericana e caribenha, deixando claro que 
nao existe nenhuma crise na FEALC e as pessoas indicadas para os 
cargos foram decidas por trabalho e mérito. Devemos nos envolver 
em atividades quefortaleqam a troca experiencias, realizando agdes 
conjuntas, dirimindo conflitos, fortalecendo projetos. ” 

Ese 6to congreso de la FEALC contó con más de 58 participantes 
de otros países entre ellos España, Portugal, Inglaterra, Estados 
Unidos, México, Costa Rica, Brasil, Argentina, Paraguay, Puerto 
Rico y más de 250 espeleólogos cubanos. Un muy buen fórum, 
donde las presentaciones fueron de mucha calidad, expuestas en 5 
comisiones, y en el cual, además, celebramos los 50 años de Socio 
de Honor de la SEC del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, al 
que se le hizo un bello diploma para hacérselo llegar. 

Las decisiones tomadas por la FEALC de manera alguna 
estuvieron sujetas a presiones intemas o externas, incluida la carta 
de saludos enviada por el presidente de FADE Luis Carabelli, por 
el contrario, imperó un ambiente de cordialidad, profesionalismo, 
cooperación, dedicación y pertenencia digno de emular y de 
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continuar. Se agradeció el saludo de la FADE pero el resto de su 
misiva se consideró no a lugar ya que la FADE por decisión propia 
no es miembro de la FEALC. 

Tratar de disociar y mal informar puede ser característico de 
algunas personas, tratar de dividir es un arma de guerra, pero por 
lo que se vio en la Asamblea FEALC nuestro haz de varas está 
compacto y unido por lo que será muy difícil de desarmar, todos sin 
aspiraciones personales y sí institucionales que es lo que necesita la 
FEALC y todos tenemos el firme propósito de ayudar a Efraín y su 
mandato para que dentro de cuatro años estemos aún más fuertes. 

Jesús Domínguez Navarro es el nuevo secretario, joven, de 
México, lo pude observar detenidamente cuando se planteaban 
algunos de los sucesos que atravesamos en nuestro mandato y la 
atención de su mirada me demostró que es una persona preparada 
para todo. Al conocer los hechos al detalle y sobre las cosas que 
aún no nos han entregado a la FEALC su rostro mostraba interés, 
era un verdadero poema. Qué decir del presidente de la UMAE 
Reyes Orozco, atención a los planteamientos y opiniones muy bien 
planteadas, lo mismo pudiera decir de Griselda de Paraguay, con 
su verbo listo para dar y recibir y con valiosos aportes con vista a 
solucionar algunos de los problemas que tenemos que afrontar en este 
mandato, pero siempre ágil y dispuesta a trabajar por la gran unidad. 

Igual sucedía con los delegados de Argentina, Oscar Carubelli; 
Costa Rica, Fleiner Madrigal; Brasil, Jefferson Esteves; Puerto Rico, 
Johny Carrión y Ercilio Vento de Cuba, atención a cada palabra que 
se decía y con grandes aportes significativos como los hechos por 
Argentina de gran sentido y profundidad, y además, tomando nota 
para que la UAE designe al secretario adjunto electo por unanimidad 
de Argentina. 

En lo personal, estoy muy satisfecho por esta última reunión 
de la FEALC en mi mandato y debo reconocer el alto grado de 
compañerismo y respeto existentes en todo momento en la sala 
de reunión en la oficina del Historiador de la Ciudad de Matanzas 
en cuyo balcón estaban las banderas de todos los países asistentes 
certificando la amistad y la colaboración. Los acuerdos fueron 
aprobados en su gran mayoría por unanimidad lo que demuestra 
que todos hablamos el “mismo idioma”. 

La FEALC colaborará con los congresos nacionales de México y 
Brasil en el 2011 y su buró se reunirá por primera vez en el congreso 
de Puebla donde se chequearán los acuerdos de esta asamblea y se 
tomarán nuevas medidas organizativas, todo por el trabajo unido y 
verdadero. 

Serán 4 años de trabajo para Efraín y su grupo del que me honro 
en formar parte, pero para que esto sea realmente efectivo todos 
debemos de cooperar, seamos o no del ejecutivo y todos pensemos 
que lo que hacemos es para que nuestra FEALC sea cada mas activa, 
efectiva y todo se hace con trabajo y protección de nuestro preciado 
mundo subterráneo donde quiera que esté situado. 

Gracias a los que me acompañaron durante mi mandato y... 
ordene Efraín, qué debemos hacer. 

Angel Graña González 

La Habana 22 de agosto del 2010 


EXPLORACIÓN “SOBERANÍA 
ESPELEOLÓGICA RORAIMA 2010” 

Leonardo Chacón 

Del 18 al 27 de agosto del año 2010 se efectuó una expedición 
científica - militar al Roraima-tepui en la frontera Venezuela - Brasil, 
a 90 km al NE de Santa Elena de Uairen. El tepuy sirvió de escenario 
para las actividades programadas en la Exploración “Soberanía 
Espeleológica RORAIMA 2010”, actividad planificada, coordinada 
y ejecutada por diez Oficiales Superiores en representación de los 
191 cursantes del IV Curso de Estado Mayor Conjunto de la Escuela 
Superior de Guerra Conjunta “Libertador Simón Bolívar”, con la 
colaboración y participación de miembros de la Sociedad Venezolana 
de Espeleología, quienes sirvieron de asesores e instructores en materia 
espeleológica y geológica durante las fases de entrenamiento previas 
a la expedición y durante la visita al Sistema de Cuevas Roraima Sur, 
ubicada en la cumbre de Roraima-tepui. Gracias a las actividades de 
investigación incidas por un grupo checo-eslovaco y culminadas por 
la SVE durante más de ocho años, han permitido clasificarla como la 
cueva de mayor desarrollo en cuarcitas del mundo. 



Fig. 1 Entrega del estandarte a la coordinadora del IV Curso de Estado 
Mayor Conjunto de la Escuela Superior de Guerra Conjunta “Libertador 
Simón Bolívar” 


El principio “Soberanía Espeleológica”, acuñado por el 
espeleólogo Rafael Carreño en un artículo publicado en el Boletín 
SVE 38, plantea la necesidad de crear dinámicas interinstitucionales 
orientadas a la exploración, estudio y protección del patrimonio 
subterráneo de la nación a fin de garantizar los recursos naturales, 
bilógicos, hídricos y minerales que allí pudiesen existir. En ese 
mismo orden de ideas, el autor plantea la necesidad de “ejercer 
activamente la soberanía nacional” en esas áreas de Latinoamérica 
que son constantemente visitadas por científicos extranjeros con 
la casi nula participación de los estamentos gubernamentales 
que debieran garantizar la integridad de nuestros espacios 
geográficos. Asimismo, plantea la necesidad de incentivar la 
actividad espeleológica a nivel binacional para el pleno ejercicio 
de la soberanía. La coparticipación con entidades científicas 
internacionales, con experiencia y equipos tecnológicamente 
avanzados, debe ocurrir bajo la supervisión y control del Estado a 
través de los órganos jurisdiccionales que sean indicados para ello. 
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De esta forma, constituyen verdaderas posibilidades de incrementar 
nuestro conocimiento espeleológico, para que de esa manera deje 
de ser una actividad sin fines de lucro llevada a cabo por un grupos 
de voluntarios que han dedicado tiempo y recursos propios sin 
otro interés que la actividad científica en las cuevas venezolanas. 

La idea inicial de la expedición se planteó como una oportunidad 
de cumplir cuatro objetivos de muy innovadora naturaleza, cuando 
se contrasta con las tareas tradicionales de los miembros de la 
Fuerza Armada, a saber: 

1. Hacer un acto de ejercicio de soberanía visitando el hito 
geográfico BV-0, ubicado en la cima del Roraima-tepui. 

2. En compañía de los integrantes de la SVE, hacer un acto 
de ejercicio de soberanía espeleológica visitando el sistema de 
cuevas Roraima Sur y coadyuvando a la actividad exploratoria 
en todo aquello que fuera posible, empleando recursos logísticos 
y humanos de la Fuerza Annada y como muestra de la necesaria 
unión cívico - militar orientada al desarrollo de la Nación. 

3. Consolidar una actividad de “acción conjunta”, con un 
elevado nivel de dificultad en lo que respecta a la planificación, 
preparación y ejecución, como una muestra fehaciente del efecto 
sinérgico que representa la unión de las capacidades y de los 
conocimientos técnicos militares de todos los componentes de la 
Fuerza Armada Nacional Bolivariana. 



Figs. 2. Grupo de participantes de la Fuerza Amada Nacional del IV 
Curso de Estado Mayor Conjunto junto con espeleólogos de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología (SVE) en Punto Triple del Roraima. 



Fig.3. Grupo en La Línea, frontera entre Venezuela y Brasil. 



Fig. 4. Grupo de participantes de la Fuerza Armada Nacional junto con el 
grupo de apoyo de la SVE. 


4. Proyectar la imagen de la Fuerza Armada Nacional 
Bolivariana con los habitantes de la región, la población de Santa 
Elena de Uairén y las comunidades indígenas que existen a lo largo 
de la ruta hasta el Roraima-tepui. 

Las actividades efectuadas pueden resumirse en dos fases: 
Fase de Entrenamiento y Fase de Ejecución. En la primera, se 
establecieron cronogramas de entrenamiento físico e instrucción 
espeleológica con la SVE. Se acumularon más de 250 km de 
caminata y escalada por participante con incrementos progresivos 
de manejo de carga hasta alcanzar un chequeo final con 30 kg, 
actividad que se realizó con el cruce del Parque Henry Pitier 
desde Turmero, en el estado Aragua hasta la población costera de 
Chuao, actividad que dio fin a esa fase y que permitió chequear 
los equipos, capacidades de carga y adiestramiento físico durante 
los tres días que se emplearon para su ejecución. Asimismo, en lo 
referido a la actividad espeleológica, se efectuó una visita guiada 
a la cueva Ricardo Zuloaga, ubicada en la cuenca del Guaire 
cerca de Caracas, y se asistió a conferencias sobre la actividad 
espeleológica impartidas por los científicos de la SVE en su sede 
de Caracas. En lo relacionado a la dotación de equipos personales 
y apoyos para ejercicios de rescate se contó con la participación 
activa de la Guardia Nacional Bolivariana a través de la ONA, de 
la Armada Bolivariana a través de OCHINA y del Instituto Nacional 
de Aviación Civil. 

La fase de ejecución comenzó el día 18 de agosto con el traslado 
aéreo desde la Base Aérea El Liberador hasta el Aeropuerto de Santa 
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Fig. 5. Formas de erosión a lo largo de una diaclasa en rocas del Supergrupo 
Roraima, en la cumbre de Roraima. 


Elena de Uairén con una avión SD 360 de la Aviación Militar 
Bolivariana. Las tareas de traslado terrestre hasta el asentamiento 
indígena de Paraitepuy fueron apoyadas por unidades del Ejército 
Bolivariano acantonadas en el área. Desde allí se comenzó una 
caminata que acumularía un total de 120 km caminando, que 
permitiría cumplir con las metas establecidas para la expedición. 

La acción conjunta tiene muchas connotaciones posibles: 
es unión, fortaleza, eficiencia, precisión, cohesión, sinergia, 
efectividad. No por casualidad una de las más famosas estratégicas 
militares clásicas, de naturaleza ofensiva, reza: divide y vencerás! 
por analogía: lo que logre ser dividido será vencido, por ello, la 
acción conjunta, el accionar monolítico, una forma de pensamiento 
y acción unificada es el arma más eficaz de cualquier Fuerza Armada 
en el mundo, la unión nos hará vencedores!... y trascendiendo a una 
evolución social de inigualables magnitudes y logros, hoy día esa 
unión se consolida en lo cívico - militar, para la defensa, para el 
desarrollo, para la ciencia. La exploración Soberanía Espeleológica 
Roraima 2010 significó la materialización, la comprobación, la 
muestra que esa visión, que esa necesidad, que ese anhelo, muchas 
veces utópico, es posible solo con la perseverancia y la disposición 
para hacerlo una realidad. 


RESÚMENES RELACIONADOS CON 
QUIRÓPTEROS PRESENTADOS EN EL IX 
CONGRESO VENEZOLANO DE ECOLOGÍA, 
ISLA DE MARGARITA, 2011 

ESTUDIOS DE GENÉTICA MOLECULAR EN 
POBLACIONES DE Leptonycteris curasoae (Phyllostomidae: 
Glossophaginae) Y Pteronotus paraguanensis (Mormoopidae) 
EN FALCÓN 

Martino, Ángela 1 *; Caraballo, Vladimir 2 
y Aguilera Meneses, Marisol 2 

1 Centro de Investigaciones en Ecología y Zonas Áridas, Universidad 
Nacional Experimental Francisco de Miranda. 2 Laboratorio BIOEVO, 
Departamento de Estudios Ambientales, Universidad Simón Bolívar. 
* amg.martino@gmaiI.com 

Leptonycteris curasoae y Pteronotus paraguanensis son 
dos especies que habitan cavernas calientes en Venezuela; 
consideradas clave para el funcionamiento de los ecosistemas 
Semiáridos de la península de Paraguaná, por lo que estudios 
moleculares sobre ellas son de gran interés. A partir de tejido 
del plagiopatagio de 51 ejemplares de L. curasoae y 15 P. 
paraguanensis, recolectados en Paraguaná, alrededores de 
Coro y Municipio Sucre del estado Falcón, se extrajo ADN, 
que fue amplificado con cebadores de la región control 
DLoop. Las secuencias fueron alineadas con CLUSTAL X 
v.1.18, junto con secuencias reportadas de estas especies 
en el Gene Bank. Se cuantificó la diversidad haplotípica y 
construyeron árboles filogenéticos que permitieran confirmar 
la monofilia de las muestras de las diferentes localidades. 
En L. curasoae fueron identificados 12 haplotipos con 
una diversidad haplotípica Hd: 0,8431. Se encontraron 7 
haplotipos únicos y 5 haplotipos compartidos, 6 nuevos a los 
reportados en GenBank. La diferenciación genética no fue 
significativa entre las diferentes localidades muestreadas. 
El dendrograma indicó que no existe diferenciación entre 
las localidades. La red de haplotipos mostró tener forma de 
estrella, a partir del haplotipo más frecuente; configuración 
usual en especies muy abundantes que se han expandido 
recientemente a partir de unos pocos individuos fundadores, 
lo que permite inferir que L. curasoae ha estado sometido a 
eventos donde el tamaño efectivo de las poblaciones se redujo 
muchísimo y actualmente presenta una reciente expansión de 
la población por el norte de Venezuela. En P. paraguanensis se 
obtuvieron 12 secuencias de 425 nucleotidos, identificándose 
10 haplotipos, con una diversidad haplotípica Hd: 0,9697, 
indicando una elevada variación genética local. El dendrograma 
mostró que los ejemplares que pertenecen a la especie Pteronotus 
parnellii se diferencian bien de los que corresponden a Pteronotus 
paraguanensis, con valores de bootstrap de 99 %, apoyando la 
hipótesis de dos especies distintas. 
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ESPECIACIÓN EN LOS GRANDES Platyrrhinus (Mammalia: 
Chiroptera: Phyllostomidae) DE LA CORDILLERA DE LA 
COSTA DE VENEZUELA E IMPLICACIONES PARA 
SU CONSERVACIÓN 

Molinari, Jesús 1 * y Gutiérrez, Eliecer E . 2 

'Departamento de Biología, Facultad de Ciencias, Universidad de 
Los Andes. 2 Department of Biology, City College of New York, City 
University of New York, EUA. *molinari@ula.ve 

El género Platyrrhinus incluye cuatro de las especies 
(albericoi, infuscus, nitelinea, vittatus ) de murciélagos 
frugívorosdemayortamañocorporaldelneotrópico.Dosdeestas 
especies han sido citadas para Venezuela: albericoi, distribuido 
en los Andes (Perú, Colombia, Venezuela) y la cordillera de la 
Costa; y vittatus, distribuido en Centroamérica, la cordillera 
occidental y Sierra Nevada de Santa Marta (Colombia) y la 
cordillera de la Costa. Para corroborar la identificación de las 
poblaciones venezolanas de albericoi y vittatus, revisamos los 
cráneos y pieles de casi todos los ejemplares venezolanos y 
de numerosos ejemplares centroamericanos y colombianos 
de ambas especies disponibles en museos nacionales y 
extranjeros. Nuestros análisis cualitativos y morfométricos 
(Componentes Principales) indican que: 1) en Venezuela, 
albericoi es de distribución andina, estando ausente de la 
cordillera de la Costa; 2) los vittatus venezolanos no son 
conespecíficos de los centroamericanos y colombianos, por 
lo cual este nombre corresponde a una especie endémica de 
la cordillera de la Costa; y 3) en la cordillera de la Costa 
habita una segunda especie grande endémica y no descrita de 
Platyrrhinus. Por consiguiente, a las tres especies (roedores) de 
mamíferos endémicas de la cordillera de la Costa previamente 
reconocidas deben añadirse dos de murciélagos. Consideramos 
que la conservación de estos mamíferos endémicos depende 
de la efectividad con la cual se protejan de la deforestación los 
parques nacionales de la cordillera de la Costa. 

IDENTIFICACIÓN DE REFUGIOS DIURNOS Y PRIMERAS 
ESTIMACIONES POBLACIONALES DEL MURCIÉLAGO 
CARDONERO, Leptonycteris curasoae, EN LA ISLA 
DE DONAIRE 

Simal, Fernando 1 *; Nassar, Jafet M . 2 
y García-Rawlins, Ariany 2 

'Dirección de la Unidad de Manejo de Recursos Naturales e Históricos, 
STINAPA. Bonaire laboratorio de Biología de Organismos, Centro 
de Ecología, Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas. 
*perisimal@gmail.com 

El murciélago cardonero, Leptonycteris curasoae 
(Plyllostomidae: Glossophaginae), es una especie muy importante 
para la producción de frutos y dispersión a corta y larga distancia 
de semillas de varias cactáceas columnares y agaves en las zonas 
áridas y semiáridas del norte de Sur América y algunas islas del 


Caribe. Aunado a esto, se sabe que este murciélago puede cubrir 
largas distancias de vuelo, posiblemente atravesando el mar 
entre islas y entre islas y tierra firme. Sin embargo, L. curasoae 
es considerada una especie amenazada en el Caribe, debido a 
que este murciélago se congrega en cavernas formando colonias 
muy numerosas en las que se vuelve muy vulnerable a las 
perturbaciones humanas. Es por ello que son necesarias medidas 
especiales para su conservación, principalmente dirigidas a la 
protección de las cuevas que utilizan. Nos planteamos como 
objetivos identificar los principales refugios diurnos usados por 
L. curasoae en la isla de Bonaire, comprobar cuáles de estos son 
efectivamente usados como cuevas de maternidad y estimar su 
tamaño poblacional en la isla en base a un programa de marcado 
y recaptura. Del total de cuevas revisadas desde octubre de 2008, 
se identificaron colonias de L. curasoae en cuatro de ellas, tres 
de las cuales son de maternidad. Se realizaron un total de 17 
censos por cueva (total 68) y se anillaron 1.104 individuos de 
la especie, logrando recapturar 68 animales, de los cuales 90 % 
fueron recapturados en la misma cueva donde fueron anillados. 
Esta especie fue capturada en la isla a lo largo de todo el año, 
aunque el tamaño de las colonias aumentó durante la época 
de cría (mayo-junio) y de apareamiento (octubre-diciembre). 
Nuestro primer estimado de tamaño poblacional sugiere que en 
la isla de Bonaire existen, a lo largo del año, cerca de 10.000 
individuos de L. curasoae. 

USO DE CUEVAS POR MURCIÉLAGOS EN LAS ZONAS 
ÁRIDAS Y SEMIÁRIDAS DEL NORTE DE VENEZUELA: 
IMPLICACIONES PARA EL MANEJO DE CUEVAS Y 
CONSERVACIÓN DE QUIRÓPTEROS 

García-Rawlins, Ariany 1 *; Nassar, Jafet M . 1 
y Simal, Fernando 2 

'Laboratorio de Biología de Organismos, Centro de Ecología, Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas. 2 Dirección de la Unidad 
de Manejo de Recursos Naturales e Históricos, STINAPA, Bonaire. 
*gariany@gmail.com 

Los murciélagos proporcionan importantes servicios 
ecosistémicos como polinizadores, dispersores de semillas 
y depredadores de gran cantidad de insectos. En Venezuela, 
las zonas áridas y semiáridas de la región norte del país están 
sujetas a una presión antrópica elevada, debido principalmente 
al desarrollo urbano. Los murciélagos que se refugian en cuevas 
en estos ambientes, congregados en cientos de individuos de 
varias especies, son de los más afectados por las actividades 
antrópicas. Resulta apremiante determinar cuáles cuevas de esta 
región constituyen refugios importantes de murciélagos y cómo 
son utilizadas a lo largo del año. Con este fin se identificaron 
9 refugios al norte de Venezuela (Falcón: 5, Nueva Esparta: 
3, Anzoátegui: 1 y Bonaire: 4), los cuales se monitorizaron 
bimensualmente durante un año, realizando caracterización física 
y microambiental de cada cueva e identificación y contabilización 
de murciélagos mediante capturas. Se registraron en total 13 
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especies de murciélagos de cuatro de las principales familias 
neotropicales. En todos los refugios estudiados se registraron 
cambios significativos en la composición y estructura de las 
colonias en especies como Leptonycterís curasoae (polinizador 
y dispersor de zonas áridas), Pteronotus parnellii, P. davyi y 
Mormoops megalophylla (consumidores de insectos), asociados 
a factores bióticos, como la condición reproductiva de las 
especies, y abióticos, como la temperatura y humedad relativa de 
los refugios. Esta información permitió ubicar en el tiempo los 
periodos de mayor sensibilidad para las especies de murciélagos 
cavernícolas identificadas, así como un índice para ponderar la 
sensibilidad de los refugios examinados. Se ha determinado que 
principalmente entre los meses de abril y julio se concentran los 
periodos de mayor sensibilidad para la mayoría de los refugios. 
Este tipo de información es fundamental para el diseño y 
ejecución de planes de manejo de los refugios y la conservación 
de su quiropterofauna. 

LARED LATINOAMERICANAPARALA CONSERVACIÓN 
DE LOS MURCIÉLAGOS: ESTRATEGIAS DE 
CONSERVACIÓN PROPUESTAS PARA VENEZUELA 

Nassar, Jafet M. * y García-Rawlins, Ariany 

Laboratorio de Biología de Organismos, Centro de Ecología, Instituto 

Venezolano de Investigaciones Científicas. *jafet.nassar@gmail.com 

Los murciélagos proveen servicios ecológicos 
fundamentales en todos los ecosistemas donde se los 
encuentra, incluyendo: control poblacional de insectos plaga 
de plantas cultivadas, polinización y dispersión de semillas 
de numerosas especies tropicales y subtropicales de plantas 
frutales o productoras de valiosas maderas y regeneración 
de áreas naturales perturbadas. A pesar de estos valiosos 
atributos, en toda Latinoamérica y el Caribe los murciélagos 
enfrentan un altísimo nivel de amenaza; y sin embargo, estos 
animales constituyen uno de los grupos zoológicos menos 
contemplados en programas de conservación. 

A la fecha, se reconocen para Venezuela 166 especies de 
quirópteros, que representan el 43 % de la mastofauna del 
país. De ellas, el Libro rojo de la fauna venezolana reseña al 
menos 14 especies bajo algún grado de amenaza. Es por ello 
que urge la formulación y aplicación de acciones concretas 
de conservación desde muchos frentes. Como respuesta a esta 
necesidad, desde el año 2007, Venezuela forma parte de la Red 
Latinoamericana para la Conservación de los Murciélagos 
(RELCOM), conformada por expertos de 14 países de la 
región. A principios del 2011, se conformó el grupo de 
trabajo RELCOM-Venezuela y se elaboró la primera versión 
del Programa para la Conservación de los Murciélagos de 
Venezuela (PCMV), que aún está en fase de discusión. Este 
programa consta de estrategias y propuestas de actividades a 
corto, mediano y largo plazo en cuatro áreas fundamentales: 
Educación Ambiental, Formación de Recursos Humanos y 
Divulgación, Investigación y Medicina de la Conservación. 


En esta presentación se describen las acciones planteadas en 
cada área, y como a través de la conformación de equipos de 
trabajo integrados por profesionales de las distintas ciencias 
ambientales, miembros de ONGs ambientalistas, estudiantes 
y público en general, podremos llevar a cabo y evaluar los 
resultados de las actividades propuestas. 

REPRESENTATI VID AD DE MURCIÉLAGOS 
(MAMMALIA: CHIROPTERA) EN LAS ÁREAS DE 
PROTECCIÓN ESTRICTA DE VENEZUELA 

Delgado-Jaramillo, Mariana 2,3 ; Machado, Marjorie 1 * 
y García, Franger J . 1 ’ 3 

'Departamento de Biología, Facultad Experimental de Ciencias y 
Tecnología, Universidad de Carabobo, Valencia, estado Carabobo. 
2 Embrioven C.A, Valera, estado Trujillo. 3 Grupo de Exploraciones 
Científicas Minas de Aroa GECMA, estado Yaracuy. 
*maijomachado@hotmail.com 

En Venezuela existen tres tipos de Áreas de Protección 
Estricta (APE) representadas por los Parques Nacionales, 
Monumentos Naturales y Refugios de Fauna Silvestre, 
distribuidas en las nueve bioregiones definidas para el país, 
cuya función se centra en la protección y mantenimiento 
de la biodiversidad. Considerando la riqueza taxonómica 
de los murciélagos, sus diversos roles ecológicos dentro 
de los ecosistemas boscosos, la sensibilidad que presentan 
algunos de sus representantes a la perturbación y su facilidad 
de captura y manipulación, fueron escogidos como grupo 
representativo para evaluar cuánto protegen dichas áreas a 
este grupo de mamíferos. Se recopiló información dispersa, 
proveniente de la literatura, colecciones zoológicas nacionales 
e internacionales, así como datos no publicados provenientes 
de las APE. Se consideraron 25 parques nacionales, 17 
monumentos naturales y 6 reservas de fauna. Se encontró que 
de las 167 spp., reconocidas para Venezuela, 141 (84 %) se 
encuentran representadas en las APE. A nivel de biorregiones, 
tenemos al Sistema Coriano con el 96 % (67 spp.) de su 
chiropterofauna representada en APE, seguido de la cordillera 
Central con el 94 % (100 spp.), Guayana con 81 % (109 spp.), 
la cordillera Oriental 73 % (60 spp.), Andes 71 % (68 spp.) 
mientras que el resto tiene una representatividad menor al 
50 %. Si se consideran las especies exclusivas por bioregion 
encontramos que la Guayana incluye 22 spp. de las cuales 
10 spp se encuentran en APE (45 %), el Sistema Coriano, 
la cordillera Central y los Andes aun cuando poseen menos 
especies exclusivas las incluyen a todas en sus APE (100 
%). Las especies Thyroptera lavali (Llanos) y Lonchorina 
fernandezi (Guayana) consideradas vulnerables y en peligro, 
respectivamente, no se encuentran amparadas por ninguna 
APE. Esta recopilación representa una herramienta útil en 
el manejo de información sobre la biodiversidad actual y el 
rol de las áreas protegidas en la conservación del grupo de 
mamíferos con mayor riqueza en Venezuela. 
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DESDE VENEZUELA SE TRABAJA EN RED PARA 
CONSERVAR LA DIVERSIDAD DE MURCIÉLAGOS 
VENEZOLANOS Y LATINOAMERICANOS 

García-Rawlins, Ariany* y Nassar, Jafet M. 

Laboratorio de Biología de Organismos, Centro de Ecología, Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas, estado Miranda, Venezuela; 
Programa para la Conservación de los Murciélagos de Venezuela. 
* gariany@gmail.com 

En el 2007 en el marco de la XIV IBRC, celebrada en la 
ciudad de Mérida, México, se concretó la conformación de la 
Red Latinoamericana para la Conservación de los Murciélagos 
(RELCOM). La red está integrada por gran parte de los países 
latinoamericanos: México, Bolivia, Costa Rica, Perú, Brasil, 
Venezuela, Colombia, Uruguay, Argentina, Guatemala, Puerto 
Rico, Cuba y sigue creciendo. La primera reunión luego de 
conformada la red se realizó en diciembre de 2009 en Costa Rica 
y fue allí donde se fijaron las directrices del trabajo tanto de la red, 
como de los programas regionales que funcionan desde los países 
miembros, estableciendo tres ejes de acción: I o Investigación, 
2° Educación y comunicación y 3 o Conservación. Luego de esta 
reunión se regresó a Venezuela con el compromiso de poner en 
marcha un programa nacional de conservación de murciélagos. 
Nuestros aportes a la red se iniciaron con la edición del Boletín 
de RELCOM, distribuido a toda Latinoamérica y otras partes del 
mundo. A finales del 2010 se realizó la presentación de RELCOM 
frente a un público de importantes mastozoólogos durante un 
simposio organizado por la Asociación Venezolana para el Estudio 
de los Mamíferos y finalmente en febrero de 2011 se realizó en 
las instalaciones del Centro de Ecología del IVIC un taller para la 
conformación formal del Programa para la Conservación de los 
Murciélagos de Venezuela (PCMV). Se contó con la presencia 
de importantes personalidades en el ámbito de la conservación, 
la mastozoología y la quitopterología nacional; se realizaron 
mesas de trabajo en función de los ejes de acción de RELCOM 
formulando estrategias a corto mediano y largo plazo, nombrando 
coordinadores por cada línea de acción. Así luego de una larga 
jornada de trabajo, con la firma del acta y la distribución de 
responsabilidades administrativas quedo conformado el PCMV. 

15° CONGRESO INTERNACIONAL 
DE ESPELEOLOGÍA 

María Alejandra Pérez 

El 15 o Congreso Internacional de Espeleología se llevó acabo entre 
el 19 y el 26 de julio de 2009 en Kerrville, Texas. El evento se efectuó 
paralelo a la Convención de la Sociedad Nacional de Espeleología 
de los EEUU (NSS). Más de 1600 participantes de todo el mundo 
compartieron sus últimos logros exploratorios y/o científicos en el 
campo de la espeleología. Entre los temas más sonados durante el 
evento fue el de la proliferación del hongo geomyces destructans 
que ha causado la muerte de millares de murciélagos en los Estados 
Unidos. Conocido como el síndrome de nariz blanca (white nose 


syndrome), el hongo ha causado gran preocupación entre la 
comunidad de ecólogos, biólogos, conservacionistas y espeleólogos 
del país. Con temor de que la presencia humana pueda aumentar el 
problema, las autoridades en varios estados han cerrado el acceso 
a cuevas en sus territorios. Para la presente fecha (mayo del 2011), 
el acceso a cuevas desde Nueva York hasta Iowa ha sido prohibido 
o altamente regulado. Exploradores se han percatado de estrictos 
procesos de decontaminación de equipo cuando visitan de cueva 
en cueva. Esto se presenció en Kerrville, con una zona del campus 
universitario dedicado a lavar y secar ropas y equipo. 

Se presentaron cuatro trabajos de relevancia a la espeleología 
nacional venezolana. 

El primero, titulado “Espeleogénesis alkalina del Sistema 
Roraima Sur, Venezuela ” (The alkali speleogenesis of Roraima Sur 
Cave, Venezuela), presentado por la investigadora británica Hazel A. 
Barton, resumió los resultados de investigación en el que colaboraron 
científicos del Departamendo de Ciencias Biológicas de la Universidad 
de Kentucky del Norte, el Departamento de Biología de Organismos 
de la Universidad Simón Bolívar y el Grupo de Biotecnología y el Jet 
Propulsión Lab (JPL) de la Comisión de Protección Interplanetaria de 
la NASA. El trabajo presenta evidencia que sugiere una correlación 
entre altos niveles de actividad microbial en la cueva, la producción y la 
acumulación de amonio en la roca silicéa (ortocuarzita) lo que implica 
la elevación del pH lo que facilitaría la disolución primaria de la roca. 

Este mismo equipo de investigadores presentó un segundo trabajo, 
titulado ‘ Energética de la comunidad microbial en el Sistema Roraima 
Sur, Venezuela ” (Microbial Community Energetics in Roraima 
Sur Cave, Venezuela). El estudio caracteriza el Sistema Roraima 
Sur como un sistema kárstico con muy pocas fuentes de energía 
de fácil aprovechamiento, donde se esperaría una muy limitada 
actividad microbiológica. Sin embargo los resultados demuestran 
que en la cueva se encuentra un complejo e inesperado ecosistema 
microbiológico que posiblemente deriva su energía de hidrógeno 
autotrófico, la oxidación del metano e inclusive de especies que oxidan 
amonia. Estas reacciones autotróficas pueden proveer la energía 
necesaria para lograr fijación del nitrógeno, que a su vez contribuye 
con las actividades cíclicas del nitrógeno de especies heterotróficas. 
El investigador venezolano Juan Giarrizzo, graduado del programa de 
Doctorado en Ciencias Biológicas de la Universidad Simón Bolívar, 
hizo la presentación oral de esta investigación. 

María Alejandra Pérez, estudiante de antropología de la 
Universidad de Michigan y miembro de la SVE, dió su charla 
titulada “Za comunidad indígena Chaima de Venezuela y su relación 
a la espeleología nacional” (Venezuela’s Chaima Indigenous 
Community and Its Relation to National Speleological Practice). 
Presentó un resumen histórico del importante aporte de descendientes 
Chaima todavía viviendo en Mata de Mango y zonas aledañas en el 
norte del estado de Monagas, a la espeleología venezolana. 

Por último, Govinda Galindo, presidente de la Cooperativa 
“Ramón Salazar” de la Cueva del Guácharo, presentó su trabajo (con 
Pérez de co-autora) titulado “ Los guías de la Cueva del Guácharo de 
Venezuela: Un estudio histórico y etnográfico de la contribución de 
locales a su promoción, exploración y conservación” (The Guides 
of Venezuela’s Guácharo Cave: A Historical and Ethnographic 
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Study of Local’s Contribution to its Promotion, Exploration, and 
Conservation). En él se hizo particular incapié a esos individuos 
menos visibles en la historia oficial y popular de la Cueva, entre 
ellos baquianos como Benjamín Magallanes, además de trabajadores 
del Instituto Nacional de Parques que han dedicado sus vidas a la 
protección de la Cueva del Guácharo, como Blas Salazar y su padre 
Ramón Salazar. Se enfatizó la historia reciente de los guías de la 
Cueva, contando brevemente sus últimos desafíos como cooperativa. 

Se le agradece a Govinda Galindo por haber donado sus tres 
volúmenes de las Memorias del congreso a la biblioteca de la SVE. 
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RECIENTES HALLAZGOS 
ESPELEOLÓGICOS EN CHURÍ-TEPUI 

María Alejandra Pérez 

Miembros de las sociedades Eslovaca y Checa de 
Espeleología, la Sección de Espeleología “Velebit” - Zagreb 
y el Grupo Espeleológico de la Sociedad Venezolana 
de Ciencias Naturales lograron importantes aportes a la 
espeleología venezolana con la exploración de un creciente 
sistema cavernario en Churí-tepui, una de las mesetas que 
conforman el macizo de Chimantá en el Sureste de Venezuela. 

Repetidas expediciones entre el 2004 y el 2009 han 
resultado en 28,5 km de cuevas topografiadas, todas en 
cuarcitas del Supergrupo Roraima. Entre los descubrimientos 
más recientes destaca la Cueva Muchimuk-Colibrí, con 8 km 
de desarrollo y con una galería principal de gran volumen, 
con unas dimensiones estimadas en 150 x 70 m. Esta cueva 
pasa a ser la segunda cueva más larga en cuarcitas del mundo 
(después del Sistema Roraima Sur, Bo.93). 
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se indicarán además con las letras a, b, c, etc. Nótese que para artículos de publicaciones periódicas, las expresiones: Vol. 57, no. 12, págs. 13-52, se 
reducen a 57(12): 13-52. En el caso de revistas poco conocidas, se indicará el país de procedencia, a excepción del caso en que en el título de las mismas 
lo posean, en cuyo caso no se deberá abreviar. Los títulos se abreviarán según las normas internacionales aceptadas. 

Los trabajos no publicados se incluirán únicamente si son indispensables, en cuyo caso se indicará expresamente con la palabra inédito. En el caso 
de autores institucionales, en el texto se citarán por las siglas (Ej: SVE, 1968). 

A continuación, se presentan algunos ejemplos: 

Róhl E. 1990. Historia de las ciencias geográficas de Venezuela 1498-1948: Edic. Banco Unión, Cromotip, Caracas, 515 p. 

Decú V., C. Bordón & O. Linares. 1987. Sinopsis de los invertebrados citados de las cuevas de Venezuela: En: V. Decú et al. (Eds.) 

Fauna hipógeay hemiedáfica de Venezuela y de otros países de América del Sur. Edic. Inst. Espeleol. Emil Racovitá y Soc. Venez. Espeleol. 
Academiei Republicii Socialiste Románia, Bucarest, p. 47-60. 

Viloria A., F. FIerrera & C. Galán. 1992. Resultados preliminares del estudio del material biológico colectado en Mesa Turik y cuenca del río 
Socuy: Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 26: 7-9. 

SVE - Sociedad Venezolana de Espeleología. 1992. Catastro Espeleológico Nacional: Zu.50. Cueva de los Guácharos: Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol. 26: 38-39. 

Cuando se cita algún dato o idea específica de cierto trabajo, entonces además del año debe añadirse el número de página en donde aparece dicha 
información: Ej.: Díaz (1991: 13). 

6) Las ilustraciones deberán estar debidamente enumeradas, contendrán una leyenda breve y concisa, sin repetir los datos del texto. Las fotografías 
deberán tener el nombre del autor. Los mapas deben poseer una escala gráfica, pero nunca numérica (p.e, 1:25.000). Ninguna letra debe ser menor de 
8 pt. Se utilizarán sólo las fotografías indispensables, en el lugar aproximado donde se quiere insertar en el texto. Los dibujos, topografías y mapas 
deberán enviarse, en un archivo de imagen aparte y tener un tamaño mínimo de 400 x 400 pixeles. Las extensiones de archivos para las fotografías 
deben ser .jpg y para las topografías en .eps. 

7) Todo artículo que no cumpla con los requisitos de formato y presentación, se devolverá al autor (o autores) con las observaciones pertinentes para su corrección. 

8) Se aceptarán discusiones a los artículos aparecidos en el Boletín, para ello rigen las mismas instrucciones enumeradas anteriormente. 

9) Se sugiere muy especialmente a los autores una uniformidad de criterio en los trabajos, así como la omisión del punto después de las abreviaturas 
comunes: 0,3 mm, 10 cm, 15 m, excepto Figs. 5-7; y el uso de numerales antes de las unidades de medidas: 5 mm, pero nueve animales (10 o más se 
escribe: 13 animales). 
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